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PRÓLOGO 


La figura del canónigo Francisco Pacheco (4 1599) no ha recibido hasta 
ahora atención bastante ni ajustada a sus merecimientos. Su fama palidece ante 
la de su gran contemporáneo y amigo, Fernando de Herrera, sin duda porque 
las brumas de los latines han ido alejando del conocimiento de su obra al común 
de los lectores. Y, sin embargo, ese mismo público ajeno a las lenguas clásicas 
no tiene empacho en extasiarse ante la Giralda o la Sala capitular de la catedral. 
proyectos salidos, en mayor o menor medida, de la mente de Pacheco, que fue 
por más señas un hombre muy sevillano, y por ello de genio muy propenso. 
quizás en exceso, a cultivar flores de un día, elevando monumentos tan 
estupendos como efímeros en aras de la monarquía y de la Iglesia. Olvido e 
ignorancia, por un lado; por otro, vigencia perenne de su magisterio, «aun 
enterrado en el inconsciente colectivo. 

La injusticia manifiesta que deriva de esa antinomia resulta difícil de 
reparar después de transcurridos tantos siglos de cómplice silencio. Sus poenias 
morales, cargados de melancólico barroquismo y suave ironía, no es de esperar 
que encuentren hoy la misma admirada aceptación que hallaron en su tiempo, 
por mucho que salgan en sus versos personajes de la categoría de Arias 
Montano, el cansado solitario de Aracena, o de Juan de Ovando, el gran 
«ministro de Ultramar» de Felipe IL, y por más que el tema cantado en ellos sea 
algo tan reconfortante y grato como la «libertad del espiritu», entendida al modo 
estoico (el objetivo a alcanzar es la uita beata senequista) y disfrazada for- 
malmente de sátira horaciana. Y sólo a algún ingenuo sorprenderán las 
efusiones líricas del buen canónigo, que requebró inflamado de amores «a una 
Isabel idealizada, cifra de la belleza física y espiritual. en cuyo nombre alcanzó 
a adivinar símbolos y tipos conforme a la moda de la época, tan dada a charadas 
y jeroglíficos (Isabel = Isis+Abel). 

No era tarea fácil rescatar la obra del chispeante humanista, el mejor a mi 
juicio de la escuela sevillana. En primer lugar, su producción poética fue 
exhumada hace sólo algunos años gracias a un artículo magistral de Juan 
Francisco Alcina. En segundo término su latín nervioso y elegante, prenado de 
reminiscencias clásicas, no se lee tan de corrido como el de Arias Montano. Los 


manuscritos, para colmo, vienen a plantear complicados problemas de doble 
redacción, enojosos siempre de resolver. No. la tarea no era fácil. Por 
consiguiente, es tanto más de agradecer el entusiasmo y el tesón del Dr. 
Bartolomé Pozuelo, que ha sabido vencer todos los obstáculos, que no eran 
pocos, después de muchos años de callado trabajo. El logro, finalmente, es este 
Pacheco redivivo. Que lo sea por muchos años. 
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IL. VimaA DE Francisco PacHeco! 


El padre de Francisco Pacheco fue uno de los numerosos inmigrantes del 
Norte de la Península que bajaron en los albores del siglo XVI a las florecientes 
ciudades de la Baja Andalucía, mítica puerta ya del Nuevo Mundo recién 
descubierto. De Villasevil de los Pachecos, lugar del Valle de Toranzo 
enclavado en plena montaña santanderina, procedía Hernando de Aguilar 


' Aunque son muchos los autores que se han referido a la figura de Pacheco, las fuentes de 
información originales son escasas; podemos mencionar las siguientes referencias bibliográficas, 
por orden cronológico: 1) el racionero de la Catedral de Sevilla Francisco PORRAS DE LA CÁMARA, 
quien, en una miscelánea de curiosidades que reunió para el arzobispo Niño de Guevara poco 
después de la muerte de Pacheco, incluyó un «Elogio del Lic. Francisco Pacheco, Canónigo de 
Sevilla» (cf RODRÍGUEZ MARÍN F., «Una sátira sevillana del Licenciado Francisco Pacheco», RABM 
1111907] 1). Sólo conservamos un fragmento del mismo que alcanzó a publicar Gallardo (cf SAINZ 
Y RODRÍGUEZ P., Obras escogidas de don Bartolomé José Gallardo, 1 [Madrid 1928| 162-164): 2) 
el licenciado Juan de ROBLES, quien de joven fue entusiasta testigo de la erudición de Pacheco. 
Robles enumera algunas de sus obras en El culto sevillano, escrito hacia 1620 y no impreso hasta 
1883, por los Bibliófilos andaluces, en Sevilla (p. 29-30), y en el Diálogo entre dos sacerdotes... en 
razón del uso de la barba de los Eclesiásticos (Sevilla 1642), f. 78s; 3) Pablo ESPINOSA DE LOS 
MONTEROS, en el Teatro de la Santa Iglesia de Sevilla, Primada antigua de las Españas (Sevilla 
1635, f. 91v); 4) Nicolás ANTONIO, que le dedica un artículo de su Bibliotheca Hispana Noa 
(Madrid 1670), 5) Diego ORTIZ DE ZÚNIGA, que amplió parcialmente los datos del anterior en 
sus Anales eclesiásticos y seculares de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla(Madrid 1677; pero 
citamos por la edición de Madrid 1796 | = Guadalquivir, Sevilla 1988], enriquecida con notas de 
don Antonio M. Espinosa y Cárcel; IV 195-197); 6) Bartolomé José GALLARDO, Ensavo de una 
biblioteca española de libros raros y curiosos(Madrid 1888-1889, apéndice al tomo Il, 119); 7) Angel 
LASSO DE LA VEGA, Historia y juicio crítico de la Escuela poética sevillana en los siglos XVI y XVI! 
(Madrid 1871, 292-295); 8) Justino MATUTE Y GAVIRIA, Adiciones y correcciones a los hijos de 
Sevilla... de D. Fermín Arana de Varflora (Sevilla 1886), 39; 9) Francisco RODRÍGUEZ MARÍN, 
especialmente en tres trabajos: Luis Barahona de Soto(Madrid 1903, 136-137), «Una sátira sevillana 
del Licenciado Francisco Pacheco- (Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos 1711907] 1-25 y 433- 
454) y Nuevos datos para las biografías de cien escritores de los siglos XVI y XVIN Madrid 1923, 394- 
400); 10) Adolphe COSTER, Fernando de Herrera (el Dinino) (París 1908, 32-36); 11) Santiago 
MONTOTO, que en sus Varones ilustres en letras naturales de la ilustrísima ciudad de Sevilla 
(Sevilla 1916, 67-68) recoge las noticias conocidas por Nicolás Antonio. 

Pero la mayor aportación al conocimiento de la obra de Pacheco se debe a Juan Francisco ALCINA, 
que hace unos años dio a conocer un códice de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia 
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Pacheco?. Parece que no encontró fortuna en el Sur*, pero sí que halló un hogar 
al casarse en Jerez de la Frontera con Elvira de Miranda, fundando así el 
matrimonio del que nacería Francisco Pacheco. 

Sobre la fecha del nacimiento de éste existen tres versiones diferentes: 


1) La primera procede del propio Pacheco, que declara su edad en dos 
documentos; en el primero, un protocolo de la Universidad de Sevilla 
fechado a 23 de Febrero y 20 de Marzo de 1570, afirma tener «edad de 
treinta años, poco más o menos» *. El segundo es una declaración como 
testigo para una prueba de sangre”: está fechado a 4 de Agosto de 1576, 
y Pacheco declara tener 36 años. Si estas declaraciones son verdaderas, 
y no hay razón para pensar lo contrario, Francisco Pacheco nació después 
del 4 de Agosto de 1539 y antes del 18 de Febrero de 1540. 

2) El fundamento de la segunda versión es la lápida de su tumba, en la que 
se leía que murió el 10 de Octubre de 1599 a los 64 años de edad”. Ello 
situaría su nacimiento en los últimos meses de 1534 o en 1535, año éste 
último que es el que suele verse citado habitualmente. 


con un gran número de poemas autógrafos de Pacheco. En el estudio que publicó con este motivo, 
la «Aproximación a la Poesía latina del Canónigo Francisco Pacheco: (Boletín de la Real Academia 
de Buenas Letras de Barcelona 3611976) 211-263), hace una recapitulación de los datos conocidos 
hasta el momento, y edita y comenta importantes fragmentos del manuscrito. 

2 Cf ESPINOSA Y CÁRCEL en ORTIZ DE ZÚNIGA, Anales, 1V 197, n. 1 (las obras que citamos 
de forma incompleta aparecen en la Bibliografía, al comienzo del texto): «Es acreedor el Canónigo 
Don Francisco Pacheco a que se le tributen elogios por su mérito. Fue hijo de Hernando de Aguilar 
Pacheco y de Elvira de Miranda: era natural su padre del lugar de Villasevil de los Pachecos en el 
Valle de Toranzo; y habiendo venido a Andalucía, casó en Xerez, donde nació Francisco Pacheco». 
Otro testimonio de la patria del padre de Pacheco nos proporciona una «Prueba» (Leg. F, n*7) citada 
por HAZANAS Y LA RÚA J., Vázquez de Leca, 430: «Hijo de Hernando de Aguilar Pacheco, natural 
de Villasevil, en el Valle de Toranzo, y de Elvira de Miranda o López de Miranda». 

% Eso se desprende de ya citado «Elogio» que le tributó tras su muerte Porras de la Cámara, 
ferviente admirador del Canónigo (cf. SAINZ Y RODRÍGUEZ P., Obras escogidas de don Bartolomé 
José Gallardo, 1 162): «Nació Francisco Pacheco en la ciudad de Jerez de la Frontera, de padres 
humildes, naturales de aquella ciudad, y aunque pobres, Cristianos viejos a prueba de muchas 
informaciones y excrutinios, que se hicieron en diversos tiempos y ocasiones para las dignidades 
y honrosos oficios que obtuvo» (obsérvese que se equivoca Porras en la patria del padre). 

' Se trata de una declaración prestada en 1570 ante la Comisión Rectoral de la Universidad de 
Sevilla; Pacheco solicitaba que se le reconociesen los grados de Bachiller en Artes y Filosofía, y en 
Teología. Editó el documento RODRÍGUEZ MARÍN F., Nuevos datos para las biografías de cien 
escritores de los siglos XVI y XVIL, 395-396). 

* Texto en RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos..., 398. 

% Sexto idus Octobris, anno aeternaesalutis M. D, XCIX. aetatis suae LXIV (reproducimos el texto 
completo más adelante), La lápida fue retirada en unas obras y desapareció (cf ESPINOSA Y CÁRCEL 
en ORTIZ DE ZÚNIGA, Anales, IV 197, n. 1, así como LASSO DE LA VEGA A., Historia y juicio crítico 
de la Escuela poética sevillana en los siglos XVI y XVII [Madrid 1871] 294); su texto nos ha llegado 
en las obras de ORTIZ DE ZÚNIGA, Anales (IV 195), y Juan de LOAYSA, Inscripciones sepulcrales 
de la Santa Iglesia de Sevilla, ms. de la Biblioteca Capitular de Sevilla. 
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3) La tercera se debe a un documento fechado a 21 de Abril de 1599, al margen 
del cual alguien anotó que «el licenciado Francisco Pacheco, canónigo de 
la Santa Iglesia y natural de Sevilla (sic)... tenía sesenta y siete años», lo que 
llevaría su nacimiento a 1531 o los primeros meses de 1532. 


Parece claro que la versión más verosímil es la primera, no sólo porque 
procede del propio Pacheco, sino porque se basa en dos documentos, 
presentados ante instituciones diferentes, y distantes 6 años entre sí. Por tanto, 
y por abreviar, consideraremos que Pacheco nació en el año 1539. 

Durante su niñez, hemos de suponer que Pacheco demostró, en alguno 
de los centros de enseñanza de su ciudad natal, grandes dotes para el saber. 
Así se explicaría su partida a Sevilla, para continuar sus estudios en la 
Universidad. 

Su llegada a la capital hispalense tuvo lugar, si son ciertas unas 
declaraciones suyas, a las que nos referimos a continuación, cuando tenía en 
torno a los 12 o 14 años”. Siempre según él, en 1555 obtuvo en la Universidad 
sevillana el grado de Bachiller en Artes y Filosofía (un equivalente aproximado 
a nuestra Diplomatura en Filosofía y Letras, que requería entre dos y cuatro años 
de estudios), y de 1559 a 1563 cursó los cuatro años que daban derecho al 
Bachillerato en Teología. Prestó este testimonio en un proceso que tuvo lugar 
en la Universidad en los primeros meses de 1570, por el que pretendía ver 
reconocidos oficialmente sus títulos académicos”. La decisión de la Cámara 
Rectoral fue reconocerle sólo el último Bachillerato, el de Teología, a pesar de 
que no le dieron por cursados más que tres de los cuatro años que él declaraba. 
Esto quiere decir que no está totalmente probada su presencia en la Universidad 
hasta 1560, cuando tenía 20 años. 

Tras graduarse, pues, como Bachiller en 1563, el joven Pacheco continuó 
sus estudios hasta alcanzar el grado de Licenciado, e ingresó en la carrera 
eclesiástica. En ésta no le fueron mal las cosas, pues en Agosto de 1568 era 
capellán de la Capilla de San Pedro, en la Catedral'”. Debieron de ser tiempos 


“Se trata de una declaración de Pacheco en las pruebas para el hábito de Calatrava de un tal 
Pedro de Sandoval y Manrique, Archivo Histórico Nacional. Pruebas de Calatrava, núm. 2381 (texto: 
RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos..., 400). 

* No a los 24, como afirma Porras de la Cámara en su «Elogio»: «Y porque la estrecheza de la 
posibilidad de sus padres, y la magnanimidad de su ánimo, lo sacasen del lugar de su naturaleza, 
se vino a esta ciudad de Sevilla, tan mozo, que no tenía de edad 24 años; aunque tan docto ya, 
y bien instruido en Letras Divinas y Humanas, y en las demás Artes y Facultades que conducen al 
hábito de las dichas, y se suponen para profesarlas y saberlas perfectamente, que no hubo en su 
tiempo capacidad de Injenio, que pudiese abarcar la del suyo» (en SAINZ Y RODRÍGUEZ, Obras 
escogidas de Don Bartolomé José Gallardo, 162). 

” Se trata del proceso del que hemos hecho mención a propósito del nacimiento de Pacheco, 
publicado por RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos... 394-397. 

"Ef. Actas Capitulares, L” 28, f. 187v, 9 de Agosto de 1568 (citado por HAZANAS Y LA RUA, 
Vázquez de Leca, 430). 


de intensa actividad e inspiración, pues antes del final de la década disfrutaba 
de celebridad entre sus conciudadanos en dos campos: la poesía y la erudición. 

Como poeta, formó parte del animado mundillo literario de Sevilla, con sus 
resonantes disputas públicas. Elocuente exponente de ello tenemos en su único 
poema castellano que ha sobrevivido, la mundana Sátira apologética en defensa 
del divino Dueñas (también conocida como Sátira contra la mala poesía), escrita 
en 1569'!. En cualquier caso, su fama en los dominios de las Musas era 
considerable ya en 1566, pues Cervantes, quese marchó de Sevilla eseaño'”, cuando 
recuerda en La Galatea, libro escrito antes de 1575*, a los poetas hispalenses, 
elogia en primer lugar a Francisco Pacheco, por delante del mismo Herrera!” 

Pero esta extraversión no le impedía aplicarse con ardor al estudio de las 
Humanidades. Incluso estuvo a punto de marchar a una Universidad del 
exterior, ya que el 9 de Agosto de 1568 el Cabildo le concedía «licencia para ir 
a estudiar, siempre que fuere en una Universidad aprobada, y nombrase un 
clérigo, a contento del Cabildo, que sirviera por él»'”. 

Su erudición, que le depararía durante toda su vida los elogios entusiastas 
de quienes lo trataron, se vio reconocida públicamente por vez primera en 
1568, con motivo de la construcción del remate de la torre de la Catedral, lo que 
sería la Giralda. En esa ocasión la Iglesia sevillana adoptó como adorno para 
el insigne monumento el programa iconográfico y la inscripción que compuso 
el joven licenciado!”. No se trataba de un hecho aislado; Pacheco iba camino 
de convertirse en el sabio de la Iglesia sevillana. Su designación como «co- 
misario» de la Biblioteca Capitular, que tuvo lugar el año siguiente”, constituye 
un paso más en esa dirección. 

Entre 1571 y 1580, años del Arzobispado de D. Cristóbal de Rojas, debió de 
verse involucrado en los fatigosos pleitos que mantuvo el Cabildo con el prelado". 


"El texto de la Sátira, junto con un prólogo del propio Pacheco donde se refiere a la fecha y 
circunstancias que la motivaron, fue publicado por RODRÍGUEZ MARÍN, «Una sátira sevillana del 
Licenciado Francisco Pacheco», 1-25 y 433-454. 

'Residió en la capital hispalense, como sesabe, en su juventud, entre 1562 y 1566 (cf RODRÍGUEZ 
MARÍN E,, Rinconete y Cortadillo, novela de Miguel de Cervantes SaavedralMadrid 19201118 y 125); 
no volvería a ella hasta 1585 (ibid., 125). 

1* Cf. RODRÍGUEZ MARÍN, Rinconete y Cortadillo..., 125. 

"Y Gf. La Galatea, 59,337-352 (en CERVANTES M. de, Poesías completas, ed. Vicente GAOS 
[Castalia, Madrid 1973] 11 181; damos su texto más adelante, en el apartado dedicado a los elogios 
que recibió Pacheco). 

15€ f. Actas Capitulares, L” 28, f. 187v (citado por HAZAÑAS, Vázquez de Leca, 430). 

'“Para mayor información, véase el capítulo dedicado a las obras del Canónigo, obras 1 1 y MI 
1. La inscripción la reprodujo Rodrigo CARO, Antigúedades y Principado de la ilustrissima ciudad 
de Sevilla, f. 51, con un elogio pleno de entusiasmo (cf. nota 70). 

"Cf. BERNALES BALLESTEROS J., «La Biblioteca Capitular y Colombina», en CHUECA GOITIA 
F. (ed.), La Catedral de Sevilla, 778, que remite a la lista de «comisarios de librería» elaborada por 
GESTOSO PÉREZ J., Sevilla Monumental y Artística, U (Sevilla 1890). 

1* Cf. ORTIZ DE ZÚNIGA, Anales, ad. loc. El propio Pacheco hizo mención de estas disputas 
en su Catálogo de los Arzobispos de Sevilla (Bibl. Nacional, ms. 1419, f. 221), no sin sacar a relucir 
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POZUELO CALERO Bartolomé, «Los epigramas latinos del Túmulo de Felipe II 
en Sevilla (1), Habis 22(1991) 349-368. 

POZUELO CALERO Bartolomé, «Un testimonio de la intelectualidad disidente 
del reinado de Felipe II: protesta social y retiro estoico en los Sermones 
morales del canónigo Francisco Pacheco», en CHAPARRO GÓMEZ C. (et 
al.), Homenaje a D. Antonio Holgado Redondo, (Universidad de 
Extremadura, Badajoz 1991) 149-167. 

POZUELO YVANCOS]J.M., El lenguaje poético de la Lírica amorosa de Quevedo 
(Universidad de Murcia, 1979). 

REKERS Ben, Arías Montano (Madrid 1973). 

ROBLES Juan de, Diálogo entre dos sacerdotes... en razón del uso de la barba 
de los Eclesiásticos (Sevilla 1042). 

ROBLES Juan de, Primera parte del Culto Sevillano (Sevilla 1883). 

RODRIGUEZ MARIN Francisco, «Una sátira sevillana del Licenciado Francisco 
Pacheco», RABM 17(1907) 1-25 y 433-454. 

RODRIGUEZ MARIN Francisco, Nuevos datos para las biografías de cien 
escritores de los siglos XVI y XVI (Madrid 1923). 


Sus Sermones sobre la instauración de la Libertad del Espíritu, compuestos hacia 
1573, traslucen el sentimiento de frustración que esas interminables luchas 
debieron de ocasionarle. En cualquier caso lo que es cierto es que desde el 
principio de esa década su ascensión en la carrera eclesiástica fue constante. 
A principios de 1571 era clérigo presbítero en la collación de Santa María!”, y 
en agosto de 1575 es ya uno de los 12 capellanes” de la flamante Capilla Real, 
cuya construcción estaba a punto de concluir (véase, en el capítulo dedicado 
a las Obras de Pacheco, la obra Il 3). Pese a que ese mismo año solicitó la 
renuncia a su capellanía «suplicando que haga merced de ella a Diego Ponce 
de Ribera» porque «por sus ocupaciones no puede servir la dicha capellanía»”, 
la estuvo ocupando hasta el fin de su vida, momento en el que era ya Capellán 
Mayor, como recuerda su inscripción funeraria”. 

A los éxitos en su carrera eclesiástica acompañaron los que cosechó como 
erudito. Tras su participación en el programa iconográfico desarrollado en la 
Giralda, es muy probable, aunque no nos consta documentalmente, que 
interviniese en dos que se representaron entre 1575 y 1579 en la Capilla Real; 
nos referimos al que sirve de decoración a la propia Capilla, incluidas en él las 
inscripciones colocadas en los sepulcros de los reyes (véase la obra III 3), y al 
que se representó en el Túmulo erigido en Junio de 1579, con motivo del 
traslado allí de los cuerpos reales (obra Il 4), 

Ese mismo año ideó el espléndido programa que podemos admirar en los 
muros de las salas Antecapitular y Capitular (véase la obra 11 5), uno de los 
proyectos de mayor alcance de la Iglesia sevillana en esos momentos; como 
pago de ello, el día 16 de Noviembre de 1579, el Cabildo acordó entregarle 
«quarenta ducados por la yndustria que ha dado en las historias qu'están puestas 
y se ban poniendo en el Cabildo Nuevo»?”. 


un caso de nepotismo del prelado: «y tío [el Arzobispo] del duque de Lerma y de Don Bernardo 
de Rojas y Sandoual, Arzobispo de Toledo, a quien hizo canónigo de Sevilla». TORRES ALARCÓN, 
en nota marginal a este pasaje, afirma: «Tuvo este Arzobispo muy grande discordia con su cabildo 
y sobre jurisdicción y administración muy grandes pleitos aviendo grandes escándalos y alborotos, 
muchas excomuniones y huidas de los prevendados y el lugar estuvo muy alborotado en vandos 
hasta que el conde de Varajas, que a la sazón era asistente de Sevilla, los concordó, y 22 de mayo 
el año de 1575 el arcobispo fue al cabildo...». 

' Así aparece en un Protocolo fechado a 8 de febrero de 1571 (en RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos 
datos... 397). 

Cf. CARO Rodrigo, Antigtiedades..., f. 53r 

Y Archivo de Protocolos de Sevilla, oficio 23, Juan de Santa María, libro 2" de 1575, fol. 952v 
(RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos... 397-398), fechado en Sevilla, a 11 de agosto de 1575. 

2Sobre este nombramiento, TORRES ALARCÓN, en una nota al Catálogo de los Arzobispos de 
Sevilla (Bibl. Nacional, ms. 1419, £. 21v) afirma lo siguiente: «Fr Pacheco fue administrador del 
Hospital del Cardenal en Sevilla con favor de Don R” de Castro, que lo estimó y le dio calongía en 
Sevi" y Mateo Vázquez le hizo el primer capellán mayor de la Capilla Real de Sevilla. 

Archivo Capitular de Sevilla, Mayordomía y Fábrica, 1579, f. 12v (citado por MORALES A.J., 
-La Arquitectura en los siglos XVI, XVII y XVIII», en CHUECA GOITIA F., La Catedral de Sevilla, 205) 


Por estos años Pacheco es reconocido ya como el mayor humanista de la 
Iglesia sevillana, al menos cuando de planes iconográficos se trata; fe de ello 
dan los tres que le encargó, destinados a decorar tres esmeradas creaciones: el 
túmulo erigido en la Capilla Real en 1580, con motivo de la exequias por la reina 
Ana (obra 117), la Custodia Grande, labrada por Juan de Arfe entre los años 1580 
y 1587 (obra II 6), y el suntuoso Túmulo levantado con ocasión de la muerte 
de Felipe Il, en 1598 (obra II 9). 

El último tercio de la vida de Pacheco coincidió con el Arzobispado de 
D. Rodrigo de Castro, que estuvo al frente de la Diócesis sevillana de 1581 a 
1600. Este prelado, a quien las fuentes nos presentan como muy estimado de 
los capitulares, favoreció al círculo de Pacheco en general”, y particularmente 
al Canónigo, a quien elevó a cargos de gran responsabilidad. 

La primera demostración de este favor la recibió en 1583, al ser nombrado 
administrador del Hospital de San Hermenegildo, vulgo «del Cardenal», un cargo 
reservado para personas de mucha confianza”, y que continuaba desempeñando 
en 1588 y 1589”; poco después recibía el encargo de confeccionar el nuevo Libro 
de rezos de los santos de Sevilla, que sería impreso en 1590 (Officia propria 
Sanctorum Hispalensis Ecclesiae et Diocesis; cf. obra 1 2); más adelante, en 1592, 
el Arzobispo lo premió con una Canonjía vacante, que el Cabildo ratificó”. Por 
las mismas fechas, el Santo Oficio de Sevilla le encomienda la tarea de revisar los 
manuscritos que solicitaban licencia para ser impresos, así como los libros que 
iban a ser enviados a las Indias”. Estos debieron ser los años, además, en los que 


Cf el «elogio» de Fernando de Herrera escrito por el pintor PACHECO, en el que el gran poeta 
hispalense aparece estrechamente unido a Pablo de Céspedes y a Pacheco, y recibiendo las 
atenciones del Arzobispo (PACHECO Francisco, Retratos, 177; reproducimos el pasaje más ade- 
lante, en el apartado dedicado al Círculo social de Pacheco). 

“Cf. MORGADO Alonso, Historia de Sevilla (Sevilla 1587 = 1887) 363s, donde, tras reflejar la 
importancia del Hospital se señala que la Iglesia de Sevilla elige a «personas tales que merecen, 
que la Cathólica Real Magestad los levante de Administradores deste insigne Hospital a Prelados 
en España, como vimos en el año de mil y quinientos y ochenta y tres, salir proveydos 
Administradores suyos, el uno por Obispo de Tui, y el otro por Obispo de Vich. Cuya falta y ausencia 
se recompensa, y satisfaze con la sancta administración del Licenciado Francisco Pacheco, varón 
doctíssimo en todo género de buenas letras, y de vida inculpable, muy benemérito de semejantes 
Dignidades, que las de sus dos predecessores». 

* Así lo atestiguan sendos protocolos fechados a 2 de enero de 1588 y 27 de Abril de 1589 (cf. 
RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos..., 398-399). 

* Se trata de la Canonjía núm. 36, vacante por muerte de Lorenzo de Ortega. Las resoluciones, 
que aparecen en el Libro de Entrada de Prebendados en la Catedral de Sevilla (citado por HA- 
ZANAS, Vázquez de Leca, 430) están fechadas a 8 y 13 de Julio de 1592. 

*En su epitafio, que reproducimos más adelante, se lee librorum censorí; el dato es ratificado 
por un documento del notario Juan de Santa María, fechado en Sevilla a 31 de marzo de 1598, donde 
cierto licenciado Pedro Xuárez de León pide «al señor licenciado Pacheco que bea estas coplas y 
dé su parecer si se podrá dar licencia que se ynpriman o no» (RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos... 
400; la noticia de que Pacheco actuó de censor en los envíos de libros a Indias la da, sin indicación 
de fuente, RODRÍGUEZ MARÍN, «Una sátira sevillana del Licenciado Francisco Pacheco», 6-7). 
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ejerció el patronazgo de una donación para casar doncellas que había hecho en 
1520 al Cabildo el Canónigo Pedro de Yévenes”. 

Estos menesteres no le impedían cuidarse de sus intereses económicos 
particulares: así, en Marzo de 1589 lo encontramos tomando posesión de una mina 
de plata y plomo próxima a Aracena, que le traspasó cierto Juan de Aranda «por 
munchas y muy buenas obras que de bos e rrecibido y cargos en que bos soy por 
buena boluntad que os tengo»”. 

A esas alturas, la fama de Pacheco rebasaba ya el ámbito local, de tal 
forma que pudo llegar a barajarse su nombre en la Corte como preceptor para 
el príncipe heredero; eso se desprende de un comentario de Juan de Robles, 
afirmando que «sola la embidia pudo quitar<le> el ser Maestro de la Magestad 
de Filipo IIL-*. 

Tenemos un dato de su situación privilegiada en la Iglesia sevillana en 
1596: ese año, cierto clérigo jerezano, Blas Benítez de la Sierra, que hacía en 
la Corte de Felipe II gestiones para asegurar unas rentas al Colegio de los Niños 
de la Doctrina Cristiana en Jerez de la Frontera, buscó la influencia de Pacheco, 
como persona allegada al cardenal Rodrigo de Castro; por cierto, Pacheco 
respondió favorablemente a la demanda de sus paisanos”. 

Hasta el final de su vida mantuvo el Canónigo una gran actividad. Justo 
un año antes de su muerte, y en un tiempo prodigiosamente corto, compuso 
los esmerados epigramas para el Túmulo de Felipe II (cf. obra II 9), y meses 
después lo encontramos desempeñando delicadas misiones como capitular”. 

En el plano moral, no faltan referencias, en esta época, a sus cualidades; 
en 1587 ya hemos visto cómo Alonso Morgado (cf. nota 25) lo consideraba «de 
vida inculpable»; poco antes de su muerte, en 1597, Arías Montano resaltaba la 
imperturbabilidad y ecuanimidad de su ánimo, así como su alto sentido de la 
honradez”, aspecto éste último al que también aludía su lápida funeraria; y en 


* Cf. HAZAÑAS Y LA RÚA J., Maese Rodrigo, 1444-1509 (Sevilla 1909) 361. 

“Conservamos tres protocolos de este negocio, fechados a 20 de marzo los dos primeros, y 
27 de abril el último (cf RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos... 388-399). 

%* Diálogo entre dos Sacerdotes..., f. 78v-79r. 

“SANCHO DE SOPRANIS H., Establecimientos docentes de Jerez de la Frontera en la primera 
mitad del siglo XVI (Centro de Estudios Históricos Jerezanos, Jerez 1959) 92-94, 

El 8 de julio de 1592 se le encarga que «advierta al nuevo Asistente, D. Diego Pimentel, la 
indecencia de las danzas y entremeses de la fiesta del Corpus», y el 12 del mismo mes era 
«comisionado con el Doctor Diego Muñoz para hacer diligencias para saber dónde estaban las 
reliquias de San Laureano- (cf. Actas Capitulares L" 39, f. 21v y 24r, citado por HAZANAS, Vázquez 
de Leca, 430). 

9. .anímum, quem semper aequim sibique persimilem temporibus ac locís cunctis conseruas 
el praestas... Eundem probitatis locum, quem iampridem iunior et minus diues fortiter seruabas, 
nunc locupletiorac senior obtines ac tuerisCARIAS MONTANO B., /n XXXI Dauidis Psalmos priores 
commentaria [Amberes 1605] 92). 


1635 Espinosa de los Monteros lo llamaba sin ambages «santo»”. Esta fama 
- sobrevivía a finales del siglo XVII, época en que Nicolás Antonio lo tilda de 
integerrimis moribus ornatum uereque pium'”, y se ha ido transmitiendo en la 
Iglesia sevillana hasta nuestros tiempos”. 
La muerte le llegó el domingo 10 de Octubre de 1599, a las 4 de la tarde”, 
Su cuerpo fue sepultado en la catedral «frontero de la capilla de Nuestra Señora 
de la Antigua». Su lápida, sin embargo, fue retirada por el arzobispo Don Luis 
de Salcedo durante el siglo XVIII, a causa de las reformas que realizó en dicha 
capilla para preparar su propio enterramiento”. Ortiz de Zúniga nos ha salvado 
el epitafio que en ella se leía": 


D:OM.S; 


Francisco Paccieco Mundensi, Canonico Hispalensis Ecclesiae, eiusque 
Sanctorum ad soluendas diuinas preces, Historiae Scriptori Sacrae, Regum 
Basilicae Sacerdoti Maximo, diui Hermenegildi Hospicij praefecto, librorum 
censori, uiro ingenijdexteritate, et omnium doctrinarum genere clarissimo, ob 
litterarum praestantiam, morum probitatem, et aními candorem laudis 
immortalis benemoerenti uita defuncto, sexto idus Octobris, anno aeternae 
salutis M. D. XCIX. aetatis suae LXIV. haeredes memores beneficij hoc 
monimentum posuere. 


Sit pax aeterna sepulto. 


Pacciecus iacet hic, Romanae gloria linguae. 
Eloquio insignis, carmine clarus erat. 

Hoc uno meruit Foelix Hispania laudis, 
Arpinum quidquid, Mantua quidquid babel. 


* Morum probitatem reza su inscripción fúnebre, que reproducimos a continuación; Pablo 
ESPINOSA DE LOS MONTEROS ( Teatro de la Santa Iglesia de Sevilla, Primada antigua de las 
Españas [Sevilla 1635), 91) lo llamaba «ilustre cauallero, docto y santo». 

“Cf. Bibliotheca Hispana Noua (Madrid 1670 = 1783-88] s.u. FRANCISCVS PACHECO 

“A finales del siglo pasado, A. GALÁN DOMÍNGUEZ lo llamaba «ornamento de su ilustre 
Cabildo por su vasto saber y acendrada piedad» (La sacra musa hispalense, p. 1X). 

*Así lo señala MALDONADO DÁVILA José, Varias Antigúiedades (ms. autógrafo, Biblioteca 
Capitular y Colombina de Sevilla, B'446,32)f. 203, citado por RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos... 
100, La fecha de su muerte aparece también en las Actas Capitulares del mismo 10 de Octubre, 
f. 31v (citado por HAZAÑAS, Vázquez de Leca, 430). 

CJ ESPINOSA Y CÁRCEL en ORTIZ DE ZÚNIGA, Anales, IV 197, n. 1 (cf. también 11 226). 

"Anales, Y 195, Hemos corregido algunos errores de la transcripción de Ortiz de Zúniga: 
preces sin coma; seriptoris, consorí, Pacieccus, laudis con puntuación fuerte; Mantuae. 
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EL CÍRCULO SOCIAL DE PACHECO 


Dentro de las relaciones sociales de Pacheco podemos definir dos grupos, 
no excluyentes, en los que tomó parte: la base del uno es la creación literaria; 
la del otro, la toma de postura en torno a cuestiones de tipo social, religioso 
y filosófico-científico. La afectividad pura, esto es, la amistad, interviene 
evidentemente en los dos, pero mucho más en el segundo. Vamos a analizarlos 
por separado: 

El grupo literario. Data de la época de las reuniones en torno a Mal-Lara. 
El pintor Pacheco, en el elogio de Baltasar de Alcázar (1540-1606) señaló a 
varios de sus miembros: 


«Tuvo (ALCÁZAR) por amigos los más doctos i sabios varones de su 
tiempo, que lo celebraron con singulares alabancas: el maestro JUAN DE 
MALARA en su Hércules no se harta de encarecello, FERNANDO DE 
HERRERA, CRISTÓVAL DE MOXQUERA, el maestro FRANCISCO DE 
MEDINA; i el licenciado FRANCISCO PACHECO engrandeció en una obra 
suya la agudeza de su ingenio»". 


De las reuniones en la escuela de Mal-Lara surgió una «Academia» con 
conciencia de grupo; a una de sus reuniones aludía Juan de la Cueva de esta 
forma: 


«En Híspalis catorce de Febrero 
del año del Señor ochenta y cinco, 
a los Academistas remitida 
del Museo del ínclito Malara, 
presente el ilustrísimo de Gelves...»** 


El mismo Juan de la Cueva, en una epístola a D. Fernando Pacheco de 
Guzmán, enviaba saludos a una serie de amigos que deben coincidir, al menos 
en parte, con los miembros de la Academia: 


«Encomendadme a todos mis amigos, 
digo a los que sabéis que estimo y quiero, 
y a los que hago de mi fe testigos. 

Al maestro JIRÓN sea el primero, 
el segundo a don PEDRO DE CABRERA, 
y a don FADRIQUE ENRÍQUEZ el tercero. 


Retratos, 202. 
“BROWN J., Imágenes e ideas en la pintura española del siglo XVII, 35. 
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A PACHECO y FELIPE DE RIBERA, 
a FERNANDO DE CANGAS y a TOLEDO, 
al doctor PERO GÓMEZ y a MOSQUERA-*. 


Y Cristóbal de Mesa, en una carta a Barahona de Soto escrita en 1595, 
recuerda así al grupo: 


«Cuando fue vuestra musa celebrada 
de PACHECO y HERNANDO DE HERRERA, 
en aquella dichosa edad dorada, 
de COBOS y CRISTÓBAL DE MOSQUERA, 
del MARQUÉS DE TARIFA y de CETINA, 
CRISTÓBAL DE LAS CASAS y CABRERA, 
del maestro FRANCISCO DE MEDINA 
y del conde don ALVARO DE GELVES, 
y de GONZALO ARGOTE DE MOLINA+*. 


En otro lugar de los Retratos de Pacheco, el Canónigo aparece relacionado 
con un círculo de escritores y artistas más extenso: 


«Tuvo lel pintor Pablo de Céspedes] por amigos los más luzidos 
ingenios de su tiempo: en Córdova, al dotor Alderete, al canónigo Picaño, 
al maestro Salucio; en Sevilla, a Fernando de Herrera, al maestro Medina, 
al licenciado PACHECO, al padre Luis del Alcácar, a don Juan de Arguijo, 
a Juan Antonio del Alcácar i a don Fernando de Guzmán...” 


Entre todos ellos Pacheco mantuvo una amistad especialmente fuerte con 
Fernando de Herrera; tenemos testimonios de ella en tres composiciones 
dedicadas por Herrera a Pacheco" y una Ode ad Fernandum Herreram" 
compuesta por el Canónigo, así como en la inclusión de un larguísimo poema 
de éste en el prólogo de las Obras de Garcilaso de la Vega con anotaciones... 
del primero”, El pintor Pacheco se hace eco de esta relación en los Retratos: 
en el elogio de Herrera refiere que cuando accedió Rodrigo de Castro al 
Arzobispado de Sevilla, al pretender acrecentar en dignidad al poeta Fernando 


Cf. GALLARDO, Ensayo, 51, 637s. También lo cita RODRÍGUEZ MARÍN F., Luis Barahona de 
Soto. Estudio biográfico, bibliográfico y crítico (Madrid 1903) 150. 

' Citada por COSTER A., Fernando de Herrera (El Divino), 34s. 

"En el elogio del racionero Pablo de Céspedes, pg. 103. 

'* Cf. MACRI Oreste, Fernando de Herrera (Gredos, Madrid 1972? = 1959) 40s. 

" Obra IV 23, contenida en el MS. de la Biblioteca de la Academia de la Historia, f. 87v-89v, 
y editada por ALCINA, «Aproximación...», 250-253. 

* Se trata del /n Garsiae Lassi laudem genetbliacon (HERRERA EF. de, Anotaciones, 22-30) (cf. 
obra IV 5), 


30 


de Herrera teniéndolo en su casa, como éste no accediera a ello, «no pudieron 
el Licenciado Francisco Pacheco ni el Racionero Pablo de Céspedes (intimos 
amigos suyos) persuadille que le viesse» ”. 

El grupo afectivo y de opinión. Su centro fue una de las figuras más 
apasionantes de la España de Felipe Il: Benito Arias Montano (1527-1598). Su 
vida viajera (residió durante largos periodos de tiempo en Sevilla, Alcalá, 
Trento, el Escorial, Amberes) y la calidad humana de su trato le permitieron 
mantener con muchos de los intelectuales de su tiempo unas relaciones tan 
cálidas y constantes que se convirtió en aglutinador de un círculo que 
podríamos llamar «liberal», por oposición a la explosión de intolerancia que se 
desataba, desde finales de los años sesenta, en España y en Europa en general”, 

Un grupo de sevillanos formó parte de este gran círculo; a él se refería el 
pintor Pacheco así: 


«Fue [el dotor LUCIANO DE NEGRÓN] mui estimado de todos los 
ombres doctos de su tiempo, estrangeros i naturales, i comunicado dellos 
como ilustre varón, como parece por cartas de lacobo Gilberto, Juan 
Voberio, Enrique lalón, el maestre FRANCISCO DE MEDINA, el licenciado 
FRANCISCO PACHECO, el dotor BENITO ARIAS MONTANO i otros»”, 


Pero quien nos proporciona un testimonio verdaderamente vivo sobre los 
puntos de vista del grupo y sobre sus miembros es el propio Canónigo Pacheco, 
en los Sermones. En lo referente a la opinión, la crítica que en aquéllos dirige 
contra las clases dirigentes, las civiles y, especialente, las eclesiásticas, resulta 


" PACHECO F., Retratos, 177. 

“En el famoso auto de fe de Sevilla de 1558 fueron quemados, en persona o en efigie, entre 
otros espiritualistas de la ciudad, Constantino, Egidio, Juan Ponce de León, Francisca de Chaves 
y el doctor Agustín de Cazalla (cf BATAILLON M., Erasmo y EspañalFCE, México 19501, 7088). Entre 
los muy próximos a Pacheco, el primero en sufrir el acoso de la Inquisición fue el viejo maestro 
del grupo, Juan de Mal-Lara, que fue retenido durante tres meses en los calabozos del castillo de 
Triana a principios del año 1561 (cf. MELCZER W,, «Juan de Mal Lara et l'Ecole humaniste de Séville», 
en REDONDO A., £ Humanisme dans les lettres espagnoles. XIXe. Colloque international d études 
humanistes, Tours 5-17 Juillet 1976 |París 1979197 y nota; BATAILLON M., Erasmo y España, 732). 
Más adelante, en los años siguientes a la publicación de la Biblia Regia (1569-1573), Arias Montano 
soportó los tremendos ataques del celosísimo León de Castro, quien conseguió mantener durante 
cuatro años en la cárcel a Fray Luis de León (1572-1576), amigo del extremeño. En 1592 se incoó 
proceso contra fray José de Siguenza, discípulo de Montano en el Escorial, que acabaría en perdón 
(BATAILLON, ibid., 744). No tuvo esa suerte el anciano Francisco Sánchez de las Brozas, que, tras 
un extenuante proceso que soportaba desde 1593 (cf. BATAILLON, ibid., 736), resultó condenado 
en 1600. Es interesante recordar que éste último mantuvo amistad con Mal-Lara, como nos revela 
la presencia de un poema laudatorio de éste en el comentario a los Emblemas de Alciato de aquél 
(1573). He tratado sobre la ideología de este grupo en mi trabajo «Un testimonio de la intelectualidad 
disidente del reinado de Felipe!!: protesta social y retiro estoico en los Sermones moralesdel Canónigo 
Francisco Pacheco» (citado en la nota bibliográfica). 

Y Retratos, 133. 
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sorprendente hasta para nuestros días; la analizaremos con más detalle en las 
páginas que siguen. Respecto a los componentes del grupo, en los versos 211- 
386 del sermo 2 el poeta suspira por un retiro en la Peña de Aracena, el refugio 
de Arias Montano, en el que tomarían parte seis amigos entrañables: Pacheco y 
Montano, los hebraístas Parma (de quien no tenemos más referencia) y Juan del 
Cano (f 1583), el jurista y canónigo sevillano Pedro Vélez de Guevara (f 1591) y 
un tal Francisco Yánez, nieto de Nebrija (Alcina sospecha que podría ser el 
maestrescuela de Berlanga, de quien se conserva una carta a Pacheco de 15807), 

Sobre la amistad entre Pacheco y Pedro Vélez de Guevara, véase la nota 
a serm. 1,1. De la que mantuvo con Luciano de Negrón (1540-1606), destacado 
canónigo de la Catedral, nos brinda un testimonio un epigrama contenido en 
el ms. de la Academia de la Historia”. Este hombre, según indica el pintor 
Pacheco en el elogio que le dirige, fue además de hebraísta, astrólogo”, Re- 
cuérdese que Arias Montano era aficionadísimo a esta ciencia, y que incluso 
Pacheco debió de serlo algo, ya que, tras el poema a Negrón, el ms. incluye una 
figura astrológica. 

En cuanto al canónigo Juan del Caño, catedrático en Salamanca de 
Sagrada Escritura”, hay que señalar que venía manteniendo una profunda 
amistad con Arias Montano desde muy atrás, como demuestra el elogio a la 
excelencia del primero como profesor de latín, griego y Abrahameoque Montano 
incluyó en su Rhetorica *, obra compuesta durante su residencia en Alcalá, en 
la primera mitad de la década de los cincuenta. Durante su estancia en Flandes, 
Montano se preocupó mucho del bienestar de su amigo, que atravesaba por 
circunstancias difíciles *. No tardó en ver correspondida esta diligencia, cuando 
poco después Caño lo defendió del acoso al que León de Castro lo sometía, por 
medio de una carta dirigida al propio Castro (fechada a 7 de enero de 1575), 
que nos proporciona un significativo testimonio sobre el estado que mantenían 


 «Aproximación...., 239. 

Se trata de la obra IV 12, 

“Retratos, 133: «Fue consumado teólogo, insigne predicador, famosíssimo astrólogo; mathemático 
i filósofo; gran retórico, estremado latino, griego i hebreo i mui general en las demás lenguas 
vulgares, ayudado de un felicíssimo ingenio i memoria i de un contino estudio». 

“Cf. VILANOVA A. en MAL-LARA Juan de, Filosofía vulgar, edición, prólogo y notas de — 
(Selecciones Bibliófilas, Barcelona 1958) 1 23. 

%:4,1073s. (cf. ARIAS MONTANO B., Rhetorica, ed. D. DOMENICHINI [Giardini Editori, Pisa 
1985); está en curso de publicación una nueva edición de esta obra realizada por V. PÉREZ 
CUSTODIO»: 

admirati quam maxima linguae 
gratia Canne tibi, seu Graeco síiue Latino 
mapias sermone sacras exponere chartas, 
sine Abrabamaeo potits fuit ore sonandum. 

* Cf JIMENEZ DE LA ESPADA M., «Correspondencia del Doctor Benito Arias Montano con el 
Licenciado Juan de Ovando». Boletín de la Real Academia de la Historia 191891) 487 et passim. 
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los espíritus. En ella había valientes ataques contra el ultraortodoxo Castro, 
como el siguiente: 


«Es la demasía del ímpetu en tanto grado que no hay león africano tan 
furioso... No puede parar en bien esta tiranía que nos trata Como a perros... 
Quiero decir que v.m. atropella a sus próximos con voces vocalísimas y 
con su autoridad o antigúedad y crédito destruye a cuantos no se guardan 
de trabar con v.m. disputaciones... y presupone que los que contradicen 
al maestro León contradicen a Cristo...»*, 


Para completar el círculo de íntimos de Pacheco, hemos de añadir los 
nombres de otras dos personas a quienes aparecen dedicadas composiciones 
del ms. de Madrid; se trata del doctor Espinosa”, y de Jerónimo Sánchez Carranza”, 
autor del famoso Libro... que trata de la filosofía de las armas y de su destreza 
(Sanlúcar de Barrameda, 1582). 

Una de las actividades del grupo fue proveerse, gracias a los contactos que 
Montano mantenía en Amberes, de libros que de otra forma hubiera sido muy 
difícil obtener. Así, tenemos una carta de Luis Pérez, banquero converso 
radicado en Amberes y amigo de Montano, en la que acusa recibo de un pedido 
de libros de éste en 1592: 


«Recibí memoria de libros que pide el Sr. Licenciado Pacheco y v m para 
sí los señalados con cruces ligados... Luego la entregué a Moreto que me 
dice que se hallarán aquí muy poquitos libros della. De los que no se 
hallan he pedido a Francfort de donde entenderemos más presto los que 
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se hallan y procuraremos enviar todos los que se hallaren»”. 


Los miembros del grupo mantuvieron firmes sus convicciones durante 
toda su vida. Así, en una fecha tan avanzada como 1593, Arias Montano pudo 
manifestar a Justo Lipsio la adhesión del grupo de Sevilla cuando aquél, al 
regresar de la Holanda protestante a Lovaina, padeció la maledicencia de 
quienes sospechaban de su ortodoxia: 


Habes hac in urbe aequissimos tibi non paucos, in bis litterarum ac 
uirtutis nomine praestantes, SIMONEM TOVAREM, nobilem Lusitanum, 


*En REKERS, Arias Montano, 84-85. 

% Ad illustrissimum doctorem Spinosam, canonicum Hispalensis Ecclesiae dignissimum, obra 
IV 11. 

% Con este autor ha identificado Alcina («-Aproximación...., 216, n. 21) al Carranza a quien va 
dedicado el largo poema que comienza Tu quoque, quae satis mandas noua semina terris Cobra 
IV 10) y otros 8 epigramas satíricos Cobra IV 19). 

| Cf. REKERS, Arias Montano, 172, donde se señala que en el Museo Plantino de Amberes se 
conservan las listas de los libros enviados. 
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LVCIANVM NIGRONIVM et PACIECVM, theologos etcanonicos, FRANCISCVM 
SANCTIVM, Aesculapii spiritu plenum, et in extrema Bethica, PETRVM 
VALENTIAM, rarissimum nostro aeuo pietatis et eruditionis exemplunt”. 


LA CELEBRIDAD DE PACHECO. 


Francisco Pacheco alcanzó entre sus contemporáneos una fama como 
erudito que llegó a ser proverbial. En su juventud, sin embargo, era la Poesía la 
base de su notoriedad. Fe de ello nos da un soneto que en 1578 le dirigía su amigo 
Fernando de Herrera, en el que parece alabar un poema del Canónigo al Betis: 


A FRANCISCO PACHECO 
SONETO 


«De flores ciñe, Betys, tu corriente, 
más fresco y deleytoso que Peneo, 
pues en tu gloria canta un nuevo Orfeo 
y a tu onrra inclina el Tebro la alta frente. 


Oyrá tu nombre el lúcido Oriente 
y el esparzido piélago Eritreo; 
perlas el Indo, olores el Sabeo 
dalráln en tu memoria al Ocidente. 


La vrna de cristal, con letras de oro, 
descubre en tu perpetua y clara gloria, 
murmurando en sus ondas estendido: 


“Mis aguas -dize-, oliuas y tesoro 
el tiempo sepultara en el olvido, 
a no ilustrar Pacheco mi memoria'»”. 


De la misma época datan dos octavas de Cervantes incluidas en La Galatea. 
Por cierto, que Pacheco aparece en una posición preeminente entre todos los 
poetas sevillanos, al ser mencionado el primero de ellos, por delante del propio 
Herrera, y recibir dos octavas, no una como los demás, La segunda dice así: 


«Pacheco es éste con quien tiene Febo 
y las hermanas tan discretas mías 
nueva amistad, discreto trato y nuevo 


““REKERS, Arias Montano, 195. 
'*En HERRERA, Poesía castellana original completa, 279. 
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desde sus tiernos y pequeños días. 

Yo desde entonces hasta agora llevo 

por tan extrañas desusadas vías 

su ingenio y sus escriptos, que han llegado 
al título de honor más encumbrado+»”. 


En los años 80 es ya la erudición lo que despierta el entusiasmo de sus 
contemporáneos por Pacheco; Juan de la Cueva, quien en el Viaje de Sannio 
escribía los elogios de 22 personalidades de las letras de Sevilla, se refería a él 
en segundo lugar, detrás sólo de Arias Montano, y por delante de Francisco de 
Medina, Mal Lara, Girón y Herrera, en estos términos: 


«A quien el cielo generosamente 
cuanto dar puede dio con larga mano, 
sin quedar arte o don que sea ecelente 
que no ilustre ese ingenio soberano; 
por quien Betis irá de gente en gente 
con gloria eterna más qu'el Tibre ufano, 
es Pacheco, el qu'el siglo aguarda solo 
para honor de las musas y de Apolo-”. 


Por la misma época debió de escribirle su elogio Juan Barahona y Padilla 
poeta y soldado de la nobleza de Jerez que murió en la triste jornada de la 
Armada Invencible; decía así: 


“El docto licenciado 
Pacheco, fénix solo 
y milagro del mundo el cuento acabe, 
pues es tan acabado 
que abajo y sobre el polo 
todo cuanto se puede saber, sabe. 
Vos de que no os alabe 
con más largas razones, 
mi verdadero amigo, 
no os enojéis conmigo, 
que no las sé, ni puede en mil renglones 
contar la mejor pluma 
lo menos, de lo más que en vos se suma»”, 


"En CERVANTES M. de, Poesías completas, ed. Vicente Gaos [Castalia, Madrid 1973] 11 181. 
“En GALLARDO, Ensayo, 11 723. Alcina apunta que los versos 5 y 6 aluden al poema al Betis 
que habría motivado también el elogio de Herrera antes citado («-Aproximación...., 213, n. 13). 
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Por último Vicente Espinel le dedicaba una octava del canto segundo de 
- la «Casa de la memoria», una de las composiciones del volumen Diversas Rimas 
de Vicente Espinel, aparecido en Madrid en 1591. En ella lo celebra como 
erudito y como poeta latino de temática religiosa, teniendo presente, sin duda, 
las inscripciones de la Catedral y los himnos religiosos, que eran las obras 
públicas del Canónigo (los poemas contenidos en el manuscrito de la Biblioteca 
de la Academia de la Historia debieron de ser siempre algo privado, reservado 
a los íntimos); dice así: 


«Profundo ingenio con saber profundo, 
luz y claro esplendor del sacro monte, 
ejemplar de las ciencias sin segundo, 
que enriquecen tu fértil horizonte, 
que a la Musa olvidada ya en el mundo 
sin que del valor suyo se remonte 
renuevas del latino al nombre sacro, 
recibe, oh gran Pacheco, un simulacro”. 


Después de su muerte, es abiertamente su faceta de erudito la base de su 
celebridad; el licenciado Porras de la Cámara, en los primeros años del siglo 
XVII, decía así en el «Elogio» que ya hemos mencionado: 


«... no hubo en su tiempo capacidad de Injenio, que pudiese abarcar la 
del suyo; ni saber por mayor, ni implícitamente, lo que Francisco Pacheco 
ecsplícita y perfectamente supo...» *, 


Juan de Robles en El Culto sevillano, escrito poco tiempo después de la 
muerte del maestro Francisco de Medina, ocurrida en 1615, escribía a propósito 
de sus obras eruditas y sus inscripciones: 


«En las cuales cosas (a juicio de los varones más doctos) venció más que 
igualó toda la eminencia de la antigúedad, y dejó muy atrás a los Píndaros, 
Horacios, Ausonios y Marciales y atodos los demás líricos y epigramatarios””, 


Y más adelante Rodrigo Caro lo admira como compositor de inscripcio- 
nes; la de la Giralda despertaba particularmente su admiración: 


“En SANCHO DE SOPRANIS H., Historia de Jerez de la Frontera desde su incorporación a los 
dominios cristianos. Me: El siglo de Oro (Jerez de la Frontera 1965) 327s. 

'“ En la reedición de NAVARRO GONZÁLEZ A. - GONZÁLEZ VELASCO P., Diversas Rimas de 
Vicente Espinel (Salamanca 1980) 116. 

“SAINZ Y RODRIGUEZ, Obras escogidas de Don Bartolomé José Gallardo, 162. 

“ROBLES Juan de, Primera parte del Culto sevillano, 30 
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"Púsosele una inscripción en el lienco que mira a las gradas, de una 
piedra negra, cabadas en ella las letras, y sobredoradas; hizola el 
Licenciado Francisco Pacheco Canonigo desta Santa Iglesia, en lengua 
Latina, con tanto primor, y elegancia; que pienso es la cosa más ilustre en 
este género, que se halla en España; porque su Autor quiso que 
compitiesse, e igualasse a la grandeza del edificio, donde se ponía» ". 


Hasta en Lope de Vega encontramos testimonios de la autoridad del 
Canónigo, cuando, en un elogio dirigido a Francisco de Rioja, destaca el saber 
de éste haciendo que sobrepuje precisamente a Herrera, Medina y Pacheco, los 
tres sucesores de Mal-Lara”. 

Todavía en 1677 Ortiz de Zúniga tiene conciencia de la altura de Pacheco, 
a quien califica de «varón digno de honrar un siglo»”*; sin embargo, con el paso 
de los años, una fama tan grande ha ido reduciéndose al olvido, y es que, salvo 
ocasionales poemas compuestos para el prólogo de alguna obra ajena o los 
himnos religiosos, la imprenta no ha visto obra alguna de Pacheco hasta 
nuestros días. 


“Rodrigo CARO, Antigiiedades y principado de la Ilustrissima Ciudad de Sevilla... Y. 50v. 

"En LOPE DE VEGA, El laurel de Apolo, epistola a Miguel de Solís Ovando, 1028 (citado por 
BROWN ]., Imágenes e ideas en la pintura española del siglo XVI, 4D). 

Anales, 596. 
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Il. PRODUCCIÓN 


Las obras de Francisco Pacheco son de cuatro clases!: 


[. Tratados de erudición y eclesiásticos. 
II. Programas iconográficos. 

III. Inscripciones. 

IV. Poemas. 


I. TRATADOS DE ERUDICIÓN Y ECLESIÁSTICOS. 


1. Memorial de los Arzobispos de Sevilla, que abarca desde los primeros 
tiempos hasta la época contemporánea?, : 

2. O/ficia propria Sanctorum Hispalensis Ecclesiae et Diocesis(Sevilla 1590). 
Contiene los oficios dedicados a los santos a quienes la Iglesia sevillana rinde 
un culto particular; incluye 9 himnos originales de Pacheco: tres a San Isidoro, 
tres a San Hermenegildo y tres a las santas Justa y Rufina?. 

3. Vocabulario de los nombres más dificultosos o peregrinos que había 
hallado en los autores y que no se podían (como él decía) fácilmente navegar. 
Perdido. 


' Sobre la producción de Pacheco es imprescindible consultar mi trabajo «Hacia un catálogo 
de las obras del Canónigo Francisco Pacheco», Excerpta Philologica. Revista de Filología Griega y 
Latina de la Universidad de Cádiz 1.2(1991) 649-686, en el que hago mención de los manuscritos 
y copias existentes, edito los incipit y desinit de las obras, y recojo la bibliografía referente a cada 
una. En el presente capítulo me limito a enumerarlas y a indicar su paradero. 

* Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 1419, f. Sr-23v., y 5736, f. 1r-31v (esta última versión con 
notas marginales del doctor TORRES ALARCÓN). 

* Editados y traducidos por GALÁN Y DOMÍNGUEZ A., La sacra musa hispalense. Himnos 
propios de los Santos de Sevilla, precedidos de noticias biográficas; Inscripciones de la Antesala y 
Sala Capitular, Giralda y otros lugares de la Sta. Iglesia Metropolitana (Sevilla 1899) 15-35. 

' Así se refería a esta obra ROBLES, El culto sevillano, 29. 
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4. Discurso de cosas de Sevilla”. Estaría dedicado a cuestiones de erudición 
- referentes especialmente a la Sevilla romana, como el «Capitolio» y, posiblemen- 
te, las estatuas. Está también perdido. 
5. Historia eclesiástica de Sevilla. Debió de quedar inacabada”. 


TI. PROGRAMAS ICONOGRÁFICOS. 


l. El del remate de la torre de la Catedral, la Giralda, proyectado por 
Hernán Ruiz, cuya construcción concluyó en 1568”. 

2, El representado en el túmulo erigido en 1568 en la Catedral de Sevilla 
en las exequias por-la reina Isabel de Valois. La intervención de Pacheco en su 
diseño, de la que no tenemos constancia documental, es sugerida por V. Lleó”. 

3. El que adorna la Capilla Real de la Catedral, obra iniciada por Hernán 
Ruiz, que no se llevó a término hasta 1579. Tampoco existen en este caso 
pruebas documentales de la participación de Pacheco”. 

4. El del Túmulo erigido en la Capilla Real con ocasión del traslado allí 
de los cuerpos reales, que tuvo lugar el 13 de Junio de 1579'”. Formaban parte 
de él al menos 8 epigramas e inscripciones latinos. También en este caso la 
autoría de Pacheco es sólo una hipótesis favorecida por indicios externos'', 

5. El de las Salas Antecapitular y Capitular de la Catedral de Sevilla. 
Proyectó la obra de nuevo Hernán Ruiz, pero la concluyó, en 1579, Asensio de 
Maeda. Pacheco compuso los 38 epigramas (aunque algunos son citas bíblicas) 
que esta bellísima creación exhibe'”. 


 Mencionado por MATUTE Y GAVIRIA ]., Adiciones y correcciones a los hijos de Sevilla... de 
D. Fermín Arana de Varflora (Sevilla 1886) 39, y por Juan de TORRES ALARCÓN, en una -Memoría 
de los Historiadores de Sevilla» conservada en las hojas iniciales de un manuscrito de la Biblioteca 
Capitular y Colombina: la Historia desta Ciudad de Sevilla que escribió el Lizdo. Collado (ms. 84- 
7-11). A esta obra puede que se refieran también ESPINOSA DE LOS MONTEROS P., Historia de 
las Antigúedades y grandezas de la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla (Sevilla 1627) f. 22v, y 
el propio TORRES ALARCÓN, en su Memoria de algunas ymágenes antiguas de Sevilla quel Maestro 
Francisco de Medina y el Licenciado Francisco Pacheco y el Doctor Benito Arias Montano tuuieron 
por de tiempo de la primitiva yglesía apostólica (Biblioteca Nacional de Madrid, ms. 1419)f. 97r-99r. 

* Cf. LASSO DE LA VEGA A., Historia y juicio crítico de la Escuela poética sevillana en los siglos 
XVI y XVII (Madrid 1871) 293. El Catálogo de los Arzobispos habría sido un avance de esta obra. 

" Cf NIETO V. - MORALES A]. - CHECA F., Arquitectura del Renacimiento en España, 1488- 
1599 (Cátedra, Madrid 1989) 168. 

* Cf. LLEÓ CANAL V., Nueva Roma: Mitología y Humanismo en el Renacimiento sevillano 
(Diputación de Sevilla, 1979) 137. 

" Cf. MORALES A.J., La Capilla Real de Sevilla (Diputación, Sevilla 1979) 61-69, o CHUECA 
GOITIA (ed.), La Catedral de Sevilla, 196 Ca cargo del mismo MORALES). 

'"Descrito someramente por ORTIZ DE ZÚNIGA, Anales, IV 88-91. 

Los resumo en mi «Hacia un catálogo...», 055. 

'*Han sido editados y traducidos por GALÁN Y DOMÍNGUEZ, La sacra Musa bispalense, 
42-50. 
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LÁMINA 2: Reconstrucción del Túmulo según V. Pérez Escolano (en 
<+ Los Tómulos de Felipe 1 y de MArgarita de Austria en la Catedral de 
Sevilla >=, Archivo Hispalense 185 [1977] 158). 


6..El de la Custodia procesional de la Catedral, realizada por el genial Juan 
de Arfe entre 1580 y 1587”. 

7. El del Túmulo erigido en la Capilla Real en las exequias por la Reina 
dona Ana de Austria, que falleció el año 1580. Consta de 22 epigramas e 
inscripciones latinos, que conservamos en el ms. de la Academia de la Historia 
que editamos parcialmente en este trabajo (f. 96r-111v). 

8. El programa iconográfico del Monumento Pascual de la Catedral de 
Sevilla, cuya construcción debió de tener lugar, en opinión de V. Lleó, entre 
1584 y 1594". No conservamos ni los epigramas, ni documentos que confirmen 
la autoría de Pacheco. 

9. El que se representó sobre el soberbio túmulo alzado en el crucero de 
la Catedral en las exequias por el rey Felipe II, en 1598. Consta de 93 epigramas 
e inscripciones latinos”. 


TI. INSCRIPCIONES 


1. La que, con motivo del fin de su remodelación, se colocó en la Giralda 
en 1568, en la que se consagraba el monumento a los santos tutelares de 
Sevilla!” 

2. Las dos que se ven en las tumbas de los reyes sepultados en la Capilla 
Real de la Catedral. La paternidad de Pacheco no está documentada”. 

3. La existente al pie de la pintura de san Cristóbal en la Catedral, realizada 
en 1584 por Mateo Pérez de Alesio!*, 


'*C/f'SANZ SERRANO M,]., Juan de Arfe y Villafañe y la Custodia de la catedral de SevillalSevilla 
1987). 

'"LLEÓ CAÑAL V., «El monumento de la Catedral de Sevilla, durante el siglo XVI, Archivo 
Hispalense 180 (1976) 97-111. 

Véase mi trabajo -Los epigramas del Túmulo de Felipe IL en Sevilla (D)», en el que estudio las 
fuentes en las que se ha conservado (una descripción de Jerónimo COLLADO -editada por F, 
PALOMO, Descripción del Túmulo y relación de las exequias que bizo la ciudad de Sevilla en la 
muerte del rey Don Felipe Segundo |Bibliófilos Andaluces, Sevilla 1869], otra de ESPINOSA DE LOS 
MONTEROS, De la Historia y Grandezas de la gran ciudad de Sevilla, Parte segunda Sevilla 1630] 
f. 112r-116v, y el ms. 9-2563 de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, £. 112r-147w), y 
edito y traduzco los textos. Véase también el excelente trabajo de PÉREZ ESCOLANO V., «Los 
Túmulos de Felipe II y de Margarita de Austria en la Catedral de Sevilla», Archivo Hispalense 185 
(1977) 158-159. 

'*Texto y traducción (de Francisco de Rioja) en CARO Rodrigo, Antigúedades.... f. 51r, o en 
ORTIZ DE ZÚNIGA, Anales..., IV 37, o GALÁN Y DOMÍNGUEZ, La sacra Musa hispalense, 535. 

"Cf. ORTIZ DE ZÚNIGA, Anales... 1V 75s. 

"Texto y traducción en ESPINOSA DE LOS MONTEROS P., Teatro de la Santa Iglesia de Sevilla, 
Primada antigua de las Españas [Sevilla 1635] f. 45r., GALÁN Y DOMÍNGUEZ, La sacra Musa 
hispalense, 51, y RIOJA Francisco de, Poesía, ed. Begoña LÓPEZ BUENO (Cátedra, Madrid 1984) 
243. 


IV. Poemas 


1. La Sátira apologética en defensa del divino Dueñas o Sátira contra la 
mala poesía, compuesta en 1569. Consta de 706 endecasílabos en tercetos 
encadenados. Es el único poema castellano que conservamos de Pacheco”. 

2. Un poema, conocido por Francisco Pacheco el pintor”, en alabanza del 
poeta Baltasar de Alcázar. Se ha perdido. 

3. Una Bética, perdida”. 

4. Un epigrama compuesto para el programa iconográfico representado 
en Sevilla en 1571 con motivo de la visita de Felipe 114 

5. El In Garsiae Lassi laudem genethliacon, escrito para el prólogo de las 
Anotaciones de Herrera a Garcilaso”, que consta de 300 versos distribuidos en 
08 estrofas alcaicas. 

6. Un epigrama en alabanza de la Coena Romana de Pedro Vélez de 
Guevara”. 

7. Los poemas contenidos en el ms. 9-2563 de la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia”, que son los siguientes: 

Un himno «para la festividad del glorioso Doctor 5. Isidoro, Arzobispo de 
Sevilla». 

8. Los De constituenda animi Libertate ad bene beateque uiuendum 
Sermones duo, primera de las obras que editamos en este volumen. 
9. Un poema al túmulo del rey San Fernando. 

10. Un largo epilio en alabanza de cierto Carranza. 

11. Un epigrama Ad illustrissimum doctorem Spinosam. 

12. Otro, Doct <ori> Luciano Negronio. 

13. Un poema /n effigiem lo. Austrii. 

14. In laudem d. Hermenegildi carmina. 

15. Parapbrasis psal <mi>. 110 «Dixit Dominus.. 

16. Otra paráfrasis: Psal <mi>. 12 «Vsquequo Domine. 

17. Otra paráfrasis: Ps <almi>. 130 «Domine non est exaltatun»., 

18. Parapbrasis 1 psalmi -Beatus uir.. 


"Editada por RODRÍGUEZ MARÍN, «Una sátira sevillana...». 

"Cf. PACHECO F., Libro de descripción de verdaderos retratos..., 262. 

Cf. ALCINA, »Aproximación...» 213, n. 13, así como Juan de TORRES ALARCÓN, en su ya 
mencionada «Memoria de los Historiadores de Sevilla», conservada en las hojas iniciales de la 
Historia desta Ciudad de Sevilla que escribió el Lizdo. Collado (Biblioteca Capitular y Colombina, 
ms. 84-7-11). 

“Transmitido por CARO Rodrigo, Obras (Sevilla 1883) T 129-130. 

'*En HERRERA, Anotaciones, 22-30, y ALCINA, -Aproximación...., 254 n. 172 (con la edición 
de 7 estrofas que no aparecieron en la impresión anterior). 

"Texto y traducción en mi -Dos poemas latinos inéditos del canónigo Francisco Pacheco y de 
Benito Arias Montano en alabanza de la Coena romana de Pedro Vélez de Guevara», 112-113 

“Sobre su historia, descripción y contenido véase ALCINA, +-Aproximación...., 214-220, 


19. Pachequilsicl epigrammata in Carranzae effigiem, gladium et librum 
tenentem, dialogismos. Comprende 8 epigramas burlescos. 

20. 8 poemas amorosos a Isabel, la segunda de las obras que editamos. 

21. Phaleucigsum>. in grauedinem ne meum Velleium afflictare ausit. 

22. «En la Alameda de S*», epigrama latino que celebra la construcción de 
la Alameda de Hércules, terminada en 1574. 

23. Ode ad Fernandum Herreram?”. 


“Editado y traducido por ALCINA, «Aproximación...-, 250-254, 


TII. Los SERMONES 
1. La CUESTIÓN DEL GÉNERO LITERARIO 


Formalmente, los Sermones son una carta de Pacheco a Vélez de Guevara, 
redactada siguiendo, en lo sustancial, las características de las epístolas de 
Horacio. Sin embargo, su título no es £pistolae, sino Sermones. Nos encon- 
tramos ante una contradicción, sólo aparente, que se soluciona analizando la 
obra del creador de esos dos términos literarios: Horacio. 

En su producción en hexámetros, Horacio estableció una distinción entre 
los Sermones y las Epistolae. ¿Hay que deducir de ello que se trata de dos 
géneros literarios distintos? Esta cuestión ha enfrentado a los tratadistas a través 
de los siglos. Por la tesis de la diferencia optan autores como Witke', que ve 
en las Epístolasun carácter positivo frente al censorio de los Sermones, o Coffey?, 
para quien aquéllas están desprovistas del Lucilianus character, y se acercan 
más al género didáctico que al satírico, especialmente las del libro IL 

Por su parte, la tesis contraria, la de que Sermones y Epistolae son por igual 
sátiras, tiene partidarios tan antiguos como Porfirión, que en su comentario «al 
primer verso de las Sátiras y de las Epístolas de Horacio afirma que en argumento 
y estilo son idénticas, y que la única diferencia es el título; con parecida rotundidad 
se manifestaría en el Renacimiento Isaac Casaubon?, y en la misma línea se 
posicionan autores contemporáneos como Hendrickson' y Morris”. 

Sin duda es arduo el hallar solución a la disyuntiva cuando hablamos de las 
epístolas largas de Horacio, las que dedica a cuestiones literarias; en cambio, por 


' WITKE Ch., Latin Satire. The Structure of persuasion (Brill, Leiden 1970) 11. 

* COFFEY M., Roman Satire (Londres 1976) 96. 

* Ferendi non sunt quí epistolarum libros satirarum appellatione ac numero censerint 
excludendos (en De Satyrica Graecorum poesi el Romanorum Satira, ed. Rambach, p. 229, citado 
por HENDRICKSON G.L., «Are the Letters of Horace Satires?», AJPh 1811897] 314). 

* HENDRICKSON G.L., ¡bid., 313-324. 

* MORRIS E.P., «The Form of the Epistle in Horace», Yale Class. Stud. 2(1931) 79s. 


lo que respecta a la mayoría de las epístolas de su primer libro, nuestra opinión 
- es que cualitativamente son idénticas, tanto formal como temáticamente, a los 
sermones. Todos sus rasgos se realizan por igual en unas y en otros: el monólogo 
de carácter personal y polémico del autor, el argumento referente a la realidad 
cotidiana, con alusiones a personas y lugares conocidos, la inserción de episodios 
narrativos breves, como fábulas y sucesos históricos y mitológicos, la intención 
moralizadora, que se sirve de censuras de «viciosos conocidos» con carácter 
ejemplarizador, y el tono humorístico”. La única diferencia es una convención 
formal irrelevante al género: que las epístolas están dirigidas a un personaje 
determinado. 
Si se acepta esto, hay que explicar la distribución de los términos sermo 
y epistola. Un análisis del modo como Horacio los emplea revela que mantienen 
entre sí una oposición privativa, en la que el término marcado es el segundo: 
la epístola es un sermón con ciertas peculiaridades, de suerte que toda epistola 
es un sermo, pero no todo sermo una epistola. Por otra parte, sermo equivale 
a satira. Todo ello podría representarse así: 


SATIRA = SERMO / EPISTOLA 
- + 


A la luz de esta distribución no presenta ya problema el hecho de que 
Pacheco titule Sermones sus epístolas: lo hace empleándolo en la acepción que 
tiene como término no marcado. Otro tanto hicieron, por poner dos ejemplos, 
Filelfo, buena parte de cuyas Satyrae Hecatostichae son epístolas, y el poeta 
burgalés, contemporáneo de Pacheco, Hernán Ruiz de Villegas (1410-1571), 
cuyos Sermones son, asimismo, cartas”. 

En cuanto a los Sermones de Pacheco en sí, ya hemos señalado que están 
compuestos siguiendo el molde de la epístola horaciana. A esto hay que añadir 
dos cosas; en primer lugar, que el tono que mantienen se aproxima a menudo a 
la indignatiode Juvenal. Así ocurre en invectivas como las dirigidas contra el joven 
representante de la nobleza decadente (serm. 1,1798) o contra los habitantes de 
la Corte (serm. 1,1935). La segunda es que los nombres de las personas atacadas 
son ficticios, como vemos en el ataque a los miembros del Cabildo (serm. 2,186). 

Para terminar con la cuestión del género literario, habría que anadir que 
el cultivo de la epístola horaciana no es exclusivo de la literatura escrita en latín; 
la aparición de las Epístolas en verso de Boscán y Diego de Mendoza (1543) 
fue el punto de partida para una espléndida floración de esta poesía en 


* Sobre esta cuestión, véase mi «La oposición sermo / epistola en Horacio y en los humanistas», 
Actas del 1 Simposio sobre Humanismo y pervivencia del mundo clásico (Alcañiz), en donde ar- 
gumento con mayor detenimiento y con citas el tema de este capítulo 

"Cf RVIZH VILLEGATIS Ferdinandi Burgensis, quae exstant Opera (Venecia 1734) 1768 
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castellano, en la que descollaron autores como Francisco de Aldana, Gutierre 
de Cetina, Diego Hurtado de Mendoza y el autor de la Epístola moral a Fabic”. 


2. CONTENIDO Y ESTRUCTURA 


El manuscrito de la Biblioteca de la Academia de la Historia contiene dos 
versiones de los Sermones: la primera (fol. 6r-19v) presenta la obra como un 
único Sermón; la segunda (fol. 48r-66r) introduce la partición en dos, al tiempo 
que incorpora adiciones y modificaciones que mejoran y depuran el texto. Esta 
partición no es del todo arbitraria, sino que se corresponde con dos núcleos 
temáticos bien diferentes: el Sermo l es una disección crítica de la sociedad que 
rodea al autor, mientras que el II es la propuesta moral que dirige a sus 
destinatarios, la actitud personal con la que superar el caos circundante. 

En la presente sección esquematizaré el contenido de la obra. Para ello 
distinguiré entre los distintos «capítulos» (Unidades estructurales) que pueden 
apreciarse, indicando la estructura interna que tiene cada uno de ellos”. 


a) SERMO 1. 
Se observan en él 6 Unidades estructurales: 


I. Primera Unidad: «Dedicatoria», v. 1-8. 


1-8 El autor pide a Vélez de Guevara que reciba los Sermones de buen ánimo 
| 


Es un esquema simple, en el cual no se establece un juego estructural entre 
diversos elementos. 

Se corresponde con la última Unidad de este mismo Sermón, la «Despe- 
dida», también compuesta por 8 versos, y en la que, como en ésta, aparecen 
expresamente el emisor y el receptor de la obra. 


II. Segunda Unidad Estructural: «El hombre ha sido creado libre», v. 9-17. 


[ T 
| . . . . . 
| 9-17 El hombre tiende a la Libertad por naturaleza; los dioses lo crearon libre 


Se trata de otro esquema simple. 


* Cf. RIVERS ELL., «The Horatian Epistle and its introduction into Spanish Literature», Hispanic 
Review 22(1954) 1805; ALCINA J. F., «Tendances et caractéristiques de la Poésie hispano-latine de 
la Renaissance», 1425; LOPEZ BUENO B., La poética cultista de Herrera a Góngora (Estudios sobre 
la poesía barroca andaluza) (Alfar, Sevilla 1987) 66. 

” He desarrollado este tipo de análisis estructural en mi Tesis de Licenciatura, inédita, 
Composición y sentido de las «Geórgicas- de Virgilio(Universidad de Sevilla, 1986). Puede verse un 
resumen de sus conclusiones en -La composición del tercer libro de las Geórgicas de Virgilio», en 
Actas del VI Congreso Español de Estudios Clásicos (Univ. Complutense, Madrid 1989) 11 729-737. * 


MIL. Tercera Unidad Estructural: «La vida en la Edad de Oro», v. 18-46. 


da 18-25 Tema: El hombre vivió feliz mientras se mantuvo contento con loque tenía 


A 26-284 No buscaba riquezas cruzando los mares 


B 28b-29 Se contentaba con la pradera, las flores, la bellota 


> a ES | 


> T 
ll | 30-32a Vivía sin ley ni dinero 
| 32b-41 No había enfermedades: catarro, vejez prematura, peste, fiebre, tos 


| 
1 
| 


vw LA 42-43 No había reyes, ni honores, ni pasión por la mitra 


| 
B 44-46 Sino paz, piedad, modestia, justicia 


Está construida mediante un esquema estructural enumerativo, en el cual 
una idea inicial se desglosa en una serie de elementos, que en esta ocasión son 
cuatro. Colabora a crear la cohesión de esta Unidad el hecho de que los 
elementos primero y último están compuestos de dos subelementos: A («No 
había...») y B (sino...»). 


IV, Cuarta Unidad Estructural: «La pérdida de la Edad de Oro», v. 47-244 


| T | 47-54 Tema La impiedad y el deseo de tener perdieron de siglos dorados, 
y trajeron, en su lugar, las preocupaciones 

EN | 55-56 Enflaquecen la libertad, el pudor, la sabiduría 

ll 57-58 Aparece la pobreza 

II | 59-67 La propiedad 


IV | 68-81 Se crean leyes, sobre todo contra el robo 


V 82-884 Nace el comercio 

VI_ | 88b-92a Nacen los honores 

; VI | 92b-96 Perece la Libertad, que es sustituida por la ambición 
VIII! 97-107 Es expulsada la Virtud | 


IX | 108-112 Los hombres se dan a servir a su capricho y sus ídolos 


XX | 113-119 Surgen las monarquías 


XI | 120-126 Surgen las guerras y los imperios 
XII | 127-135 Surge la esclavitud 
A 136-146 Se inventa la aristocracia | 


XII | B 147-154 El pueblo llano, trabajador, se siente falto de linaje. 


A 155-183 La aristocracia: sus vanos emblemas, su vaciedad 
A dE 

XIV 184- 203 Los cortesanos 
XV A _204-215 los reyes y los duques despiertan la veneración 


B 216-219 ...pero por dentro están llenos de podredumbre 
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am A 220-2294 El Palacio: su pompa “hace parec er superiores a sus moradores 
B_220b-244 Tras su lujosa fachada hay preocupaciones, crímenes, furias 


Es un esquema del mismo tipo que el anterior. Obsérvese que el elemento 
XIII adopta una estructura anular (A B A), y que los elementos XV y XVI, 
compuestos ambos por dos subelementos (A B) con argumento análago, son 
paralelos entre sí. 


V. Quinta Unidad Estructural: «Los casos de Velasco, Ovando y Apicio», 
245-285. 


A 245-251 Velasco dirige los asuntos del reino; dichoso quien asiste tan de 
cerca a los sentimientos del rey Felipe. | 


I. | B 252-264 Pero ¡cómo acecha la envidia y la ruina a quienes oc cupan un cargo 
elevado! Más vale desprenderse de él, como hizo Otálora, y pasar las 
noches en paz. 


A 265-267 Ovando da leyes a innumerables nac iones 


ps de AE ! 


n /B _ 268-284 Pero ha perdido la libertad de su ocio; aunque esté creando las 
mejores leyes al frente del Consejo, continuamente está preocupado por las 
acechanzas de la envidia 

| 285-307 Apicio, en su empeño de conseguir la mitra, desciende a las mayores 
mn bajezas. Incluso obteniéndola saldría perdiendo: llegaría arruinado, y 
entonces empezarían las rivalidades con sus compañeros 


Es un esquema estructural yuxtapuesto, en el que los elementos están 
asociados por la afinidad argumental; en este caso añade cohesión la 
disposición paralelística de los dos primeros, compuestos de un primer 
subelemento, A, que señala el lado positivo el poser, y de un segundo, B, que 
recoge sus miserias. 


VI. Sexta Unidad Estructural: «Despedida», v. 308-315. 


| 308-315 La Libertad del Espíritu es lo que a mí me agrada; yo sigo la Virtud 
| «teniéndote a ti, como guía» 
A S 


Esta Unidad simple cierra, en correspondencia con la primera, el primer 
Sermón, que queda estructurado como una composición anular. A su vez existe 
una correspondencia entre el hexámetro inicial y el final, ambos con el mismo 
esquema rítmico (DDSS) y ambos con la presencia del emisor y el receptor del 
poema: 


1 O PETRE, siquid EGO morbum curamque leuaro 
315 Te duce, PETRE, sequor, sí ME dignare sequentem. 
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b) SERMO Il. 


IL. Primera Unidad Estructural: «El valor de la paz del Espíritu», v. 1-32. 


CA | 1-15 Fábula: Es agradable ver desde la costa cómo otros son zarandeados 
por el temporal 


B ¡16-22 Es impagable el goce de la paz del espíritu: no confiarse a las olas del 
| mundo 


A | 23-294 El sabio desdeña los peligros del mundo: preocupaciones, deseos de 
poderosos, fracasos militares 


B| 29b-32 La paz del espíritu: vivir libre de esperanza y miedo, para sí y para 
Dios 


La mayoría de los esquemas estructurales de este segundo Sermón están 
construidos por medio del entrecruzamiento de dos temas contrapuestos: 


1. «La paz del Espíritu». 
2. «Los peligros del mundo». 


En esta Unidad Estructural ambos temas forman una estructura paralelística, 
ABAB. 


IL. Segunda Unidad Estructural: «Los medios para conseguir la paz del 
Espíritu», v. 33-68. 


T_ | 33-36 Tema: «Ojalá yo alcanzara la Libertad del Espíritu 


A | 37-44a «La alcanzaré con la ayuda y los consejos de Vélez de Guevara» 


A | 46-50 Esta Libertad la puso Dios a nuestro alcance, al permitir la iniciativa 
humana 


4 — — o E ES > 


B__| 51-574 Ni el poder ni la riqueza dan esta Libertad e | 


A | 57b-68 La dan el Espíritu, la Virtud, y la ayuda de Dios 


Una vez establecido, en la Unidad primera, que la Libertad del Espíritu 
es el bien más preciado, la segunda muestra el medio de conseguirla. Su 
planteamiento estructural es el siguiente: 


1. Un apartado inicial expone el anhelo del poeta de obtenerla, 
2. A continuación se trenzan dos argumentos, los procedimientos válidos 
para obtener la Libertad del Espíritu por un lado (A), y los inválidos por otro 
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(B), con la figura A BA BA. Se origina así el esquema estructural que llamamos 
paralelístico-anular. 


II. Tercera Unidad Estructural: «Exhortación a seguir la Virtud y a abandonar 
los honores del mundo», v. 69-142. 


n—— - = 5 


T | 69-754 Tema: «¿Cómo vacilamos a la hora de seguir la senda recta?» 


A | 75b-88Queseafanenlos cazafortunas Ulfenio y Triseo; nosotros deshagámonos 
E de las preocupaciones 
B 89- 95 «A mí la vida que me gusta es la dedicada a la piedad: 


—_. 4 


A | 96-101a «Abandonemos la vida que tiene por escenario la tribuna- 


T 
101b-106a Elogio de Parma, que ha abandonado la vida de los honores en 
favor de su vida privada 


| 


| 
¡ 106b-142 Que dé voces hasta la ronquera el orador avaro e infeliz; a noso- 
A! tros nos conviene evitar las preocupaciones, la gloria, las pasiones, que 
a llegan a producirnos enfermedad y ruina 


Visto ya que es posible alcanzar la Libertad, Pacheco ha pasado, en esta 
Unidad, a la fase de la persuasión, para lo cual ha empleado de nuevo un 
esquema estructural  paralelístico-anular en el que ha trenzado las dos 
disyuntivas posibles: la búsqueda de los honores (A), y el camino del ocio 
privado y la Virtud (B). 


IV, Cuarta Unidad Estructural: «La situación de Vélez de Guevara», v. 143- 
Z2LLA: 


A] 143- 156 «Tu mente, Vélez, está sosegada y libre de pasiones» 


B | 157-180 «Pero los asuntos de la Congregación y las responsabilidades de tu 
Cargo te mantienen en la preocupación» 


C | 181-188 «Tus preocupaciones son inútiles: Lusania Redingo, Euno, Floro, 
Baulo, jamás serán conmovidos por tu rectitud» 


B | 189-201 La preocupación por la actuación social: «eso encárgalo a Gotuno, que 
_ está deseando mejorar todo lo que ve» 


| 
| 
— 1 


A | 202-211la«Dev uélve ete sal sosiego, a la vida dedicada a la piedad y y la filosofía» 


Ha tocado el turno ahora al estado moral del amigo del poeta, y para ello 
éste se sirve de una estructura anular, que da tres pasos adelante y vuelve al 
punto de partida (A BC BA). 


V. Quinta Unidad Estructural: «El retiro en la Peña de Arias Montano», v. 211b- 
386. 


211b-213 Tema: «Quién estuviese en la Peña de Aracena, lejos del vulgo!» 


214-217 «Allí gozaría de las fuentes, las hierbas, la gruta» 


218-219 «Ojalá estuviese en la Peña contigo, Vélez, para reunirme con las 


Camenas» 


220-228 «Allí cantaremos los versos de los poetas queridos: Garcilaso, Virgilio, 
Horacio, Píndaro, Anacreonte» 


mM 


229-245 Los amigos: 
229-236 Montano, que nos cantará sus poemas 
237-242 Parma y Caño, excelentes por su piedad, versos y saber 
243-245 Francisco Yánez 


| 
| 
"| 
246-251 «¿Llegará el día en que esté en la Peña, adornando la ermita de la Virgen? | 


A 252-258 «Allí celebrarás, Vélez, la Misa, y yo seré tu ayudante» 


B 259-262 Asistirán campesinos y pastores con ofrendas 


| A 263-2664 La Misa 


266b-271a «Tejeremos cestos de mimbre para venderlos» 


271b-279 «Nos abasteceremos de las ofrendas de los campesinos -frutos, miel, 
queso-, y de las hierbas del huerto» 


VII 


IX + 


A 280-286 «No tendremos necesidad de lujo en nda comida» 


T 
| 
| 
, 
| 
| 
+ 


B 287-288 «Nos gusta la mesa sobria, como la proporciona la Naturaleza» 


E 289 «No violaremos el cristal con vino» 


| A 303-305 La vida allí será alegría, paz de espíritu y falta de preoc upaciones 


8 290-292 «Sino que beberemos el agua pura en la misma fuente: 


Ta 293-298 La vida allí será alegre, como la que llevaron los patriarcas antiguos, 
Paulo y Antonio 


B 299-302 «Adiós, mesas de Papas y y reyes: vuestro lujo está enturbiado por 
feroces preocupaciones» 


306-364 Después de la comida vendrá la conversación o la oración y el | 
recuerdo de Cristo: 


319-322 Caño hablará de los oráculos de los profetas sobre el rey sagrado 
323-329 Parma, de los secretos del hebreo y del caldeo 


330-344 Montano de los prodigios raros de la Naturaleza, y cantará los 
Monumentos de la Salvación Humana que ha publicado Plantino 


345-358 Vélez de Guevara, gran jurista, de las leyes antiguas y modernas 


359- 364 Yánez, de sus vastos viajes y de su ilustre abuelo, Ne 'brija 


XI 


E 365- 366 «Nuestros sueños serán tranquilos» 


B 367-369 No lo serán los de Espinosa, en su púrpura, ni los de Mauricio, que 
duerme en cama de plumas 


A 370-375 La vida en la Naturaleza: «Que los pájaros nos despierten para rezar 
mientras contemplamos el rosado amanecer» 


XII | B 376-377 La vida en el Palacio, bajo un artesonado de marfil 

| A 378-386 La vida en la Naturaleza: quienes la disfruten, libres de un techo que 
| | los limite, verán en el Cielo su palacio, y ascenderán espiritualmente a la 
| morada de Dios 


El tema de esta Unidad se indica en la exclamación inicial CD). A 
continuación, mediante una estructura enumerativa, aparecen desglosados 
los aspectos que darán forma a esa vida, con algunas repeticiones de la 
exclamación primera, a modo de /eit-motiv, entre los elementos. 


VI. Sexta Unidad Estructural: «Manifiesto por la Libertad del Espíritu», v. 
387-402. 


A -. P- 


| A | 387-391 Contra quienes prefieren la gloria terrena a la Paz del Espíritu 


presente» 


97-399a La Libertad y la Virtud que agradan comúnmente son falsas 


HE: 
| B | 392-396 «Nosotros vamos en busca de lo ignoto, y desdeñamos la realidad 
| 
| 


3 
399b-402 Pero sólo la Libertad y la Virtud verdaderas pueden formar un 
Espíritu feliz e independiente 


En este caso, los dos temas distintos, los anhelos del «vulgo» (A) y 
los «nuestros» (B), se entrecruzan formando un esquema paralelístico, A B 
A B. 


3. IDEOLOGÍA'” 


A. Crítica social. 

Como ya hemos señalado, Pacheco somete, sobre todo en el Sermo 1, los 
pilares de la sociedad de su tiempo a una severa crítica. Entre los aspectos que 
pone en la picota están los siguientes: 


a) La nobleza. Pacheco denuncia las desigualdades de condición entre los 
hombres recordando que Dios los creó iguales (serm. 1,138-141). Además, 
acusa al estamento nobiliario de cometer gravísimos crímenes (1,142- 
145), al tiempo que llama la atención sobre la contradición en la que 


En mi trabajo «Un testimonio de la intelectualidad disidente del reinado de Felipe Il: Protesta 
social y retiro estoico en los Sermones morales del Canónigo Francisco Pacheco» desarrollo con más 
detalle esta cuestión, señalando otras manifestaciones parecidas del entorno social circundante. 
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incurre al defender una superioridad basada no en sus méritos propios, 
sino en los de sus antepasados (1,168-170).*' Finalmente, no se resiste a 
ridiculizar el fasto de sus emblemas (1,155-159). 

b) La realeza. Dentro del contexto mítico de la pérdida de la Edad de Oro, 
Pacheco responsabiliza a esta institución de las guerras entre los hombres 
(1,119-121). 

c) La esclavitud. A esta institución la ataca implacablemente, apelando a la 
dignidad natural del hombre (1,128-131). 

d) La tortura. Expresa su horror sobre esta práctica, a la que considera una 
condición imprescindible para el mantenimiento del poder vigente y de 
la esclavitud (1,132-135). 

e) La Ley. Denuncia que es el instrumento con el que los poderosos protegen 

su propiedad (1,68-71). Por otra parte denuncia la severidad con la que 

se persigue a los ladrones (1,77-81). 

La Corte. A los cortesanos, y en esto Pacheco sigue un hábito muy 

característico de la literatura española, los pinta con unas tintas absolu- 

tamente negativas (1,189-194), y destaca el contraste ente su esplendor 

externo y su podredumbre interior (1,216-219). 

8) El clero. Especialmente duro es el canónigo con su propio estamento. A sus 
prebostes los tacha de criminales envidiosos capaces de todo con tal de 
saciar su sed de riqueza y poder (1,229-234), y entre sus vicios denuncia 
especialmente la soberbia (1,236-239) y su ambición de poder (1,239-241; 
1,301-303). Como ejemplo del clérigo sin escrúpulos que desea a toda costa 
llegar a ser obispo, pone a Apicio; Pacheco describe cómo, en cuanto 
consiga su propósito, echará mano de los bienes de la Iglesia para pagar las 
deudas que ello le haya ocasionado (1,297-198), y deplora que la espiritualidad 
de los fieles esté encomendada a personajes de esa calaña (1,304-305). 


—, 


Si Pacheco es tremendamente pesimista al enjuiciar la realidad que lo 
rodea, no lo es menos en lo referente a las posibilidades de mejorarla; así, 
cuando se dirige a su interlocutor Vélez de Guevara, afirma que es inútil ser 
honrado (2,164-166) o tratar de oponerse a la locura reinante (2,173-175). Para 
él, la única solución posible es individual: consiste en recuperar el ocio creador 
y en procurarse la satisfacción interior mediante la poesía, la filosofía y la 
religión (2,203-207). 


"Este es un lugar común de la literatura estoica, tanto antigua como moderna; cf SEN, Ad Luc. 
14,5 (que cito en nota a serm. 1,175), o FRAY LUIS DE LEÓN, /n Abdiam, Op. 3,67: Quibus in 
lapicidinibus nonnulli bomines, maximo iudicii errore seducti, constituunt totius uerae dignitatis 
atque splendoris sedem atque domicilium, usque eo ut, quod a claris parentibus ortum ducant, ¡psi 
omnibus uitiorum maculis cooperti claros se esse et illustres putent (citados, junto a otros ejemplos, 
por ALCINA: Fray Luis de LEÓN, Poesía, 186), Véase también la nota a serm. 1,171 


B. Pensamiento moral. 


Si en el primer Sermón ha predominado la exposición de toda esta 
realidad social indeseable, en el segundo Pacheco propone una actitud moral 
con la que enfrentarse a aquélla. En este sentido hay que tener presente que 
estamos en la segunda mitad del siglo XVI, en un momento en el que el 
Erasmismo de la época de Carlos V, partidario de actuar positivamente sobre 
el entorno social y político, ya ha desaparecido!*. El clima intelectual del que 
han brotado los Sermones, plasmado en la gran poesía moral de la época de 
Felipe IL CAldana, Fray Luis de León, Juan de Verzosa, etc.), tiene como modelos 
a Horacio en su actitud de retiro y su búsqueda del otíum, y a Séneca en su 
propuesta de realización interior por la Virtud'*. En Pacheco este ideario puede 
desglosarse así: 


a) Horror a las «preocupaciones» que atormentan a los hombres. Esta idea es 
verdaderamente obsesiva en todo el poema (1,14-15; 51; 269-270; 280; 
2,78-80; 115-116; 266-267; 301-302). 

b) Desprecio de los honores mundanos, la gloria y el poder (2,103-104). En 
relación con esto se alude a la fugacidad de la gracia real (2,252-255), a 
la inconstancia de la plebe (2,118-119) y a la vanidad de las esperanzas 
cortesanas (2,138). 

c) Rechazo de la «opinión del vulgo», que, a diferencia del sabio, corre en 
pos de afanes mundanos (2,115-116; 72-73). Ahora bien, aunque en 
general Pacheco tiene una concepción «horaciana» del pueblo (2,24-25; 
36), sin embargo en ocasiones alaba su sencillez y su piedad, que 
contrapone a la ambición de los poderosos (1,147-151). 

d) La práctica de la Virtud, que, dentro del más puro Estoicismo, consiste en 
la búsqueda de la tranquilidad del Espíritu mediante el rechazo de las 
pasiones (2,120-121). 

e) El otíum como ideal de vida. Pacheco traza, en los versos 211-386, un 
hermoso cuadro de esta existencia anhelada, en el que narra la forma 
como vivirían él y sus entrañables amigos, apartados del mundo, en la 
Peña de Aracena, el retiro de Arias Montano. Allí gozarían del contacto con 
la Naturaleza (2,374-375), y pasarían el tiempo en constante alegría 
(2,303), dedicados a la Sabiduría (2,323-324), a la lectura de los poetas 


Sobre esta cuestión, véase ALCINA J.F., «Erasmismo y poesía en España», Acta colloquii Brugensis 
(Lovaina 1986) 197s. 

1* Cf. BLÚHER K.A., Séneca en España (Gredos, Madrid 1983), 302: «cabe observar estos rasgos 
en casi todos los poetas de aquel tiempo: Luis de León, Fernando de Herrera, Francisco de la Torre, 
Lupercio y Bartolomé Leonardo de Argensola, Juan de Arguijo, Francisco de Medrano, Andres 
Fernández de Andrada, el presunto autor de la Epístola moral a Fabio; Francisco de Rioja, y algunos 
OLTOs- 


antiguos y modernos (2,223-228), al placer de la conversación (2,307-308) 
y a la espiritualidad interior, que cultivarían celebrando la misa (2,252- 
254) y practicando la oración (2,370-371). Esto los conduciría, en último 
término, a fundirse con la misma Divinidad (2,383-386). 


4. CRONOLOGÍA 


Las fechas límite entre las que hubieron de ser compuestos los Sermones han 
sido señaladas por Alcina''; el terminus post quem es 1573, año en que termina 
la impresión de la Biblia Políglota de Amberes, hecho al que se alude en los versos 
2,341-343; el terminus ante quem, el mes de septiembre del año 1575, fecha de 
la muerte de Ovando, a quien se refiere Pacheco vivo en 1,265-267. 

Otros datos con información crolológica, son tres referencias, en los 
versos 2,337-341, a sendas obras de Arias Montano, una expresa a los Humanae 
Salutis Monumenta (1571), y dos tácitas a los Dauidis Regis ac Prophetae 
aliorumque sacrorum uatum Psalmi(1573) y al Christi Jesu Vitae... speculum 
(también de 1573)", 


'"*.Aproximación...», 223 y 232, n. 93. 
Estos versos sólo están en la versión segunda. 
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IV. Los Poemas AMOROSOS 


1. LA LÍRICA NEOPLATÓNICA 


Una de las grandes aportaciones que la literatura universal debe a la 
cultura renacentista son los Cancioneros neoplatónicos. Arrancan de una 
profunda concepción cósmica, inspirada en la filosofía platónica, cuyo centro 
son los conceptos de «Belleza» y de «Amor»; sucintamente, podría resumirse del 
siguiente modo: por un lado, el Amor es una inclinación natural que empuja 
al hombre a la posesión de la Belleza; por otro, los elementos bellos que 
encontramos en nuestro mundo son un reflejo de una Belleza superior y divina 
quetrasciende lo material'. Sobre estas premisas, el ideal humano del neoplatónico 
consiste en purgarse de la imperfección de este mundo sensitivo y, en la medida 
de lo posible, en ascender, partiendo de las bellezas materiales, a la Órbita de 
la Belleza trascendental”: así es como, gracias al Amor, se produce la fusión del 
alma con Dios, un tema tratado en la mayoría de las poéticas amorosas 
neoplatónicas?. 

En este contexto entra en juego una dama en la que la belleza terrenal, 
reflejo siempre de la divina, alcanza su más alta expresión. Ante su contempla- 
ción, el poeta experimenta un arrobamiento irresistible; pues bien, en este 
punto se produce una actitud que es el fundamento de la lírica neoplatónica: 
la renuncia al deseo corporal": el poeta elimina el plano físico de sus metas y 


' «la Hermosura viene en los cuerpos por la participación de los incorpóreos superiores, y 
tanto cuanto carecen de la participación de ellos, tanto son deformes»; de una traducción castellana 
de los Diálogos de Amorde León Hebreo, citado por MENÉNDEZ PELAYO M., Historia de las ideas 
estéticas en España (Madrid 1962) 11 33. 

2 «Y de la manera que enderezan el un conocimiento al otro [el sensual al racionall, así también 
el amor, pues tanto aman las hermosuras sensibles cuanto el conocimiento de ellas los guía a 
conocer y amar las espirituales insensibles, a las cuales aman solamente como a verdaderas 
hermosuras- (Diálogos de Amor de Hebreo, ibid., p. 37) 

* Cf. POZUELO YVANCOS J.M., El lenguaje poético de la Lírica amorosa de Quevedo, 01 

' Cf. POZUELO YVANCOS, El lenguaje poético de la Lírica amorosa de Quevedo, ibid. 


ansía ascender a la Belleza divina, eterna, que acecha detrás de éste. Así es 
como se explican expresiones de Fernando de Herrera como «la lumbre que 
a subir al cielo adiestra» (Poemas varios 71,11) o «y contemplo por vos la suma 
alteza, / el celestial espíritu y la gloria / de la immortal belleza. / Y a vos os deuo 
aquesta gran vitoria» (id. 71,138-141). Esta es la causa de que el hecho de que 
el poeta sea un eclesiástico (caso de Herrera y de Pacheco) no sólo no se 
encuentra en contradicción con su pasión amorosa, sino que halla en ella una 
vía de acceso a la Divinidad. 

Esta es, pues, la situación de la que nace un Cancionero neoplatónico. En 
él su autor va plasmando, en composiciones más o menos breves (en lengua 
vernácula, el soneto; en latín, composiciones que están entre el epigrama y la 
elegía antiguos”), los momentos por los que su alma atraviesa: unas veces 
expresará el dolor que le produce la ausencia de la dama, y la consiguiente 
privación de su Belleza; otras hará entusiastas descripciones, llenas de 
imágenes de ascendencia petrarquista, de su hermosura: se detendrá en su 
cabello, en el brillo de su rostro, en el color de sus labios y en el resplandor 
de sus ojos, y terminará contando la ascensión de su propio espíritu hacia la 
otra Belleza, imperecedera. Se trata, en definitiva, de un relato, de naturaleza 
lírica, de la aventura interior del poeta. 

Cinéndonos ya al poemario de Pacheco, hemos de decir que, estrictamen- 
te, no constituye un «Cancionero», y ello no tanto por su brevedad como por 
su inspiración: se ve a simple vista que, para el Canónigo, la belleza de la 
«amada» no es ese factor vital, catártico, capaz de elevar su espíritu a cumbres 
místicas; realmente, en estos poemas falta el auténtico protagonista de un 
cancionero neoplatónico, que es el poeta mismo. 

El propósito de Pacheco ha sido sencillamente hacer unos cuantos 
epigramas, a base de juegos de ingenio y de donaire, con los que obsequiar 
galantemente a su destinataria. Si se hacen acreedores del calificativo de 
neoplatónicos es sólo porque en ellos aparecen las convenciones de este tipo 
de poesía, tanto a nivel conceptual como de expresión, como hacemos constar 
en las notas al texto”. 


2. CONTENIDO Y ESTRUCTURA. 


Los poemas están dirigidos a cierta Isabel, designada a veces como Elisa 
y Elísabez, variantes de su nombre. De ella no sabemos más que las noticias 
que aparecen en el poema 7: que nació junto al río Henares (v. 43; 91), que su 


Citados por C. CUEVAS en HERRERA, Poesía... 22. 
* Fernando de Herrera afirmaba que el soneto «sirve en lugar de los epigramas i odas Griegas 
¡ Latinas, i responde a las elegías antiguas en algún modo» (Anotaciones... 66). 
- Sobre el cultivo de la lírica neoplatónica en España pueden verse los trabajos de ALCINA J.F., 
«Humanismo y Petrarquismo», 145-156, y -Petrarquismo latino en España, 1- 
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padre gozaba de altos honores en la Corte (v. 90-92), y que se casó con un tal 
Ovando, magistrado en Sevilla (v. 157-160) no existen, por lo demás, 
referencias cronológicas que permitan fechar la composición. 


Ordenación de los poemas. 


Sabemos que los autores neoplatónicos cuidaban este aspecto particular- 
mente, con el fin de que su «historia amorosa» quedase reflejada con exactitud. 
Cabe preguntarse, por tanto, si Pacheco ha aplicado algún criterio; pues bien, 
del análisis de la distribución podemos destacar estas tres observaciones: 


1) Que el poema 1 es genérico, y ello no tanto por su tema como por su 
título, que abarca a toda la serie: Ad pulcherrimam et doctissimam heroinam 
Isabellam. 

2) Que, desde el punto de vista de la extensión, hay dos grupos de 
composiciones: 

A) Cortas (entre 8 y 14 versos): poemas 1-6. 
B) Largas: poemas 7 (192 versos) y 8 (28 más los que se han perdido, 
que ocupaban el reverso del folio). 

3) Que en el primero de estos dos grupos, los poemas 2, 4 y 6 son más 
breves (8 versos cada uno) y los poemas 1, 3 y 5 más largos (14, 14 y 12 versos). 


Por consiguiente, la respuesta a la cuestión inicial es que el criterio 
ordenador de Pacheco no ha sido el asunto, sino la extensión de los poemas: 
ha escogido como cabecera el poema que presenta a Isabel y su Belleza de una 
forma más general, y detrás de él ha colocado los otros cinco de pequeña 
extensión intercalando los mayores y los menores de ellos; por último ha 
añadido los dos poemas largos dejando para el final el construido en falecios, 
que se distingue de todos los demás por este hecho. 


Contenido y estructura internos. 

Poema 1, Ad pulcherrimam et doctissimam heroinam Isabellam. Desa- 
rrolla un viejo tema literario que ve en la mujer un resumen de la Belleza de 
todas las criaturas”. Su contenido se estructura en dos bloques, en un sistema 


estructural puxtapuesto. 


I_ | 1-4+Tu belleza es prestada» 


ll e : , 
Ñ 5-14 «Devuélveles a la rosa el rubor de tu frente, a la nieve tu blancura, etc.» 


| á aia 


* Cf. ALCINA, «Aproximación...», 257, así como nuestra nota a (sab. 1,4 
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Poema 2, De nomine Isabellae. Recrea un ejercicio conceptual frecuente 
en la poesía latina medieval y renacentista, que consiste en explicar 
«etimológicamente» el contenido de una palabra a partir de los vocablos en las 
que aquélla pueda descomponerse”. En este caso considera formado el nombre 
de Isabel por «Isis. y «Abel», y, en consecuencia, extiende a la dama las 
capacidades de que gozaron tales personajes. 

El hecho de que el tema sea doble le permite elaborar una estructura 
anular: 


[T | 1-2 Tema: «Isis y Abel conforman tu nombre» 


B| 5-6 Isabel es como Isis porque impone leyes 


+ : ere | 

A | 3-4 Isabel es como Abel porque asiste a sacrificios e 
| 

1 

| 


A | 7-8 Isabel es como Abel porque asiste a sacrificios 


Poema 3, Libidinum uictricem esse Isabellam. Desarrolla un tema que 
también tiene tradición literaria: el de la venganza contra el dios Cupido". Pacheco 
lo realiza de la forma siguiente: tras el encuentro con el dios (versos 1-4), Isabel 
le arrebata sus atributos más notables, las alas, el arco, el fuego de su mirada, 
las «artes de su madre» (v. 5-7); acto seguido, lo dota de cualidades nuevas, como 
misericordia y agudeza, que le permiten desempeñar las funciones del amor 
pius (v. 8-12). De esta forma el poema constituye una especie de alegoría de 
la depuración del amor, dentro de un contexto galante y festivo que vuelve a 
primer plano en el último dístico (v. 13-14). 


Poema 4, Oculos Isabellae igni coelesti flammescere. De nuevo desarrolla 
un tópico, perteneciente, en este caso, a la poesía neoplatónica: la idea de que 
la mirada de la bella hace infeliz a quien goza de su contemplación. El epigrama 
«explica» la causa de este singular hecho mediante una especie de sobrepujamiento 
mitológico'!: Isabel robó dentro de sus ojos el fuego de los dioses, ante la 
impotencia de Júpiter (v. 1-4); el rey del Olimpo tiene que conformarse con 
lanzar una maldición contra quienes contemplen ese fuego (v. 4-8). 


” Sobre este hábito, véase MAESTRE MAESTRE J.M., -Manierismos formales en la Poesía latina 
humanista», en Actas del 1! Congreso Andaluz de Estudios Clásicos (Antequera-Málaga, 24-26 mayo 
1984), en prensa. 

Entre los antiguos cultivó este argumento AUSONIO, Cupido cruciatur, entre los humanistas, 
después de Pacheco, Rodrigo CARO, en su Cupido pendulus, poema estudiado por mi amigo y 
colega PASCUAL BAREA J., «El Cupido pendulus de Rodrigo Caro: recreación mitológica de un 
arqueólogo», en Actas del VII Congreso Español de Estudios Clásicos (Univ. Complutense, Madrid 
1989) 111 641-646, Para mayor información, véase la nota a nuestra traducción. 

Véase nota al verso 1, 
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Poema 5, Mentem Isabellae formosissimam esse. Su propósito es conceder 
la palma al amor intelectual sobre el físico. El epigrama nace del entrecruzamiento 
de dos temas: 


A Belleza física; 
B Belleza espiritual: 


[ 1-2 «El pretendiente de tu belleza fisica, ¡qué delicias ambiciona» 
A | 11 3-4 Poder de los encantos físicos de Isabel 
M8 ds ano 
| 


1 5-6 «Ese pretendiente prefiriría tus encantos espirituales si los viera» 
B| 11 7-10 Poder de los encantos espirituales de Isabel 
B 


A | 12 Belleza física: «si ésta produce tales éxtasis» 


H 
| 


| 11 Belleza espiritual: «qué grande debe ser. 


Como muestra la tabla, el último dístico completa un esquema anular, A 
B BA, consiguiendo que la estructura quede cerrada. También colabora en la 
cohesión interna del poema el paralelismo que mantienen los dos primeros 
elementos, A y B 

Poema 6, Formam Isabellae diuinos sensus elicere. Encomia la belleza de 
la voz de Isabel mediante una sucesión de sobrepujamientos. El procedimiento 
constructivo es similar al del poema anterior, pues se entrelazan dos temas: 


A Poder de la voz de personajes célebres; 
B_ Poder de la voz de Isabel: 


A | 1 Poder de la y voz de Anfión, Orfeo y Arión 


2-6 Poder de la de Isabel: lograr lo que los anteriores; 
B | mover bosques, mares, piedras, astros (como las hechiceras); arrebatar los 
| corazones, como las Sirenas E 
E A | 7-8a Poder de la voz de Medusa y Circe 
== arta Ñ o 
| B|8b Poder de la voz de Isabel 
L 


Como en el poema 5, el último dístico es el que cierra la estructura, que 
en este caso es paralelística: A B A B. 


Poema 7, De uenustate nominis Isabellae. Una gran estructura anular es, 
a grandes rasgos -pues, como ocurre con frecuencia, hay detalles que se 
escapan del esquema-, el soporte del argumento de este poema. El hilo 
narrativo avanza desde las virtudes del nombre de Isabel hasta la descripción 
de las excepcionales prendas que adornan a la joven. Llegado a este punto tiene 
lugar la boda con Ovando, y el argumento retrocede, paso a paso, hasta volver 
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de nuevo a las virtudes del nombre (recuérdese que sobre un esquema como 
- éste está construido el poema 64 de Catulo, con el que éste de Pacheco guarda 
más de una similitud): 


A | 1-42 Son infinitas las virtudes del nombre de Isabel 


B| | 43-46 El río Henares celebra este nombre 


C_ | 47-88 Alegría, fiesta a y regalos de las Ninfas, al nacer Isabel ] 
D | | 89-96 Alegría de sus padres y del río Henares | 


o 2 | 


[97- 149 ISABEL: su infancia entre las Ninfas, y su adiestramiento en las artes | 
| E 1% la sabiduría, que la convierten en una doncella extraordinaria 


D 2% 168 Casamiento con Ovando y partida al Betis; alegría de este río 
| 5] 169-174 Dolor de las Ninfas del Henares 
| B| 175-180 Exhortación al Betis para que celebre el nombre de Isabel 


| - => a 


A | 181-192 Ese e nombre encierra todas las Cosas s hermosas 


Incluso dentro de estos elementos se observan expresiones que se 
corresponden y que insisten en la circularidad de la composición; obsérvense 
las que hay entre los dos elementos A: 


2 Veneres dinumerare 
11-12 Musae / Charites 
15 nomen...resonent...olores 
17 mollis Zepbyrus geniali sibilat aura 
41 quae littora nomen / non referunt 


181 resonent...tua littora 
183. spiret leuis aura Fauoni 
184 cygni referant nomen 
187 Musas...Charitesque 
190 laudes...connumerare 


Poema 8, De oculis Isabellae. Puede apreciarse una primera Unidad 
estructural dedicada a exponer las virtudes que obran estos ojos, así como su 
causa. Precisamente en el entrelazamiento de estos dos temas, según un 
esquema paralelístico-anular, se basa la estructura: 


A Efectos del poder de los ojos de Isabel; 
B Origen de ese poder: 


| A | 1-9 Virtudes y efectos de los ojos de Isabel | 


B | 10-12 Origen del poder de esos ojos: «¿qué llama es esa, a quién pertenece...?. 


A | 13-15 «... que brilla en tu frente y hace huir las tinieblas de los corazones?» 
| de bd 


B 16-23 Origen: ¿los rayos de Apolo, el relámpago de Júpiter, el fulgor sagrado 
| _ del Amor divino? 


A | 24-26 +Esta es la causa; por eso movéis los corazones hacia los amores divinos» 


En cuanto a los versos 27 y 28, parece que debían ser los dos primeros 
de una segunda Unidad, que se ha perdido. 
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V. FUENTES DEL LENGUAJE DE PACHECO 


El poeta neolatino, como ha venido demostrando en diversos trabajos J.M. 
Maestre', emplea como imprescindible material de creación los versos de los 
grandes maestros latinos, en los que encuentra ¿uncturae con las que expresar 
su mensaje. 

El aparato de fuentes de los Sermones revela que, como cabía esperar”, 
Virgilio y Ovidio son, sin disputa, los autores más empleados por Pacheco, 
hasta el punto de que se puede decir que proporcionan el lenguaje base. Pero 
existen otros autores de los que el Canónigo ha tomado calcos en gran medida, 
Entre ellos están por un lado los poetas satíricos: Horacio, Juvenal y, 
apreciablemente también, Persio, que debía de ser conocido por la edición de 
Nebrija. También son bastante habituales los clichés de poetas épicos como 
Lucano y Estacio, y de vez en cuando se deja notar alguna expresión de Séneca, 
casi siempre de su Fedra, tragedia cuya huella está presente en otros poetas 
líricos de la época como Fray Luis de León”. Por último se hace notar cierto 
número de calcos muy claros de Manilio, autor que debía despertar el interés 
del círculo de Arias Montano, entusiasta de la Astronomía. 

En el polo opuesto, es muy raro el empleo de los hexámetros de Lucrecio 
y Catulo, en tanto que la presencia de Marcial es inapreciable. 

En la poesía amorosa la cosa es distinta. Los calcos de Virgilio, siendo aún 
frecuentes, no son tan constantes como en los Sermones, mientras que, como 
contrapartida, se enseñorean de los versos las expresiones de Ovidio, extraídas 
sobre todo de las Metamorfosis, los Fastos y las Heroidas. En el mayor peso de 


«La influencia del mundo clásico en el poeta alcañizano Juan Sobrarias: estudio de sus fuentes 
literarias», Anales de la Universidad de Cádiz (1985) 325-340; «Sistema, norma y habla y creatividad 
literaria latino tardía», 363-372; Poesías Varias del alcanizano Domingo Andrés, p. XLVELVI 

* MAESTRE MAESTRE, »La influencia del mundo clásico en el poeta alcanizano Juan Sobrarias.. 
(citada), 334-335. 

* Cf. BLUHER KA., Séneca en España (Gredos, Madrid 1983), 314 s. 


estas Obras ha influido sin duda el hecho de que los Poemas a Isabel están 
compuestos, en su gran mayoría, en dísticos elegíacos. Este hecho, así como 
su argumento y su género literario, ha favorecido la imitación regular de otros 
autores como Claudiano, Marcial (aunque los numerosos calcos que presta 
pertenecen a un número de poemas muy limitado) y Propercio. 

Finalmente hay que señalar que no existen expresiones de Horacio, que 
en los Sermonessólo aparecía en pasajes de tipo moral, ni de los autores épicos, 
y que llega a causar extrañeza el poco uso que se ha hecho de los poemas de 
Catulo, muchos de los cuales, muy afines por su temática a los de Pacheco, 
hubieran permitido un empleo mucho mayor. 

Siguiendo la tipología establecida por J.M. Maestre*, en los poemas de 
Pacheco se ven las siguientes clases de calcos: 


A. TEXTUALES. 
|. Textual total; no es muy abundante: 


PACH. serm. 2,52 Non in festucas”... 
PERS. 5,175 «Non in festucas...; 


PACH. serm. 1,32  ...*tempore in illos 
OV. met. 1,314 ...*tempore in illox; 


PACH. serm. 2,6 ..Flacerae fragmenta carinaez 
LVCAN. 8,755  ...*lacerae fragmenta carinaez,; 


PACH. serm. 2,201  ...*nec legibus ullist 
VERG. Aen. 2,159 ...*nec legibus ullisz. 


PACH. Isab, 3,1 ...*puer improbus illes 
VERG, ec. 8,49 ....*puer improbus illez, 


Lo normal es que Pacheco introduzca una variación: 


PACH. serm. 2,306 *Postquam exhausta fames.... 
VERG. Aen. 1,216 *Postquam exempta fames...: 


PACH. serm. 1,47 ...=et amor malesuadus habendiz 
OV. met. 1,150 ...+et amor sceleratus habendix; 


' »Poestas varias: del alcanizano Domingo Andrés, p. XLVMIs. 
* Con el signo =...= se indica la coincidencia de sedes métrica entre la fuente y el verso de 
Pacheco 
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PACH. serm. 1,201 *£ multis uíx unus erit* cordatus Vlisses 
OV. ars 1,344 + Vix erit e multis* quae neget una.... 


(Aquí 


podía haber escrito, si hubiera deseado ajustarse a la fuente, Vix eril 


e multís unus....) 


PACH 
LVCR. 


.serm. 2,1 ..*magno grassantibus aequore uentist 
2,1 ..=*magno turbantibus aequora uentisz. 


A veces la expresión que se modifica es más larga: 


PACH 
VERG 


PACH 
deis 


.serm. 2,168 +Cum studiis fremit aduersis ignobile uulgusz 
. Aen. 2,39 *Scinditur incertum studia in contraria uulgus*. 


.Isab. 7,95 ...*carmina Nympbis/carmina quaesolis sunt referenda 


OV. fast. 4,551 ...*carmina dixit/carmina mortali non referenda sonos. 


IT. Textual parcial, que es el calco habitual, tanto por la necesidad de 
adaptar morfológicamente la expresión latina al contexto nuevo, como por 
cierta tendencia del poeta a alterar parcialmente su fuente. En Pacheco se 
pueden ver los siguientes tipos: 


1. Adptación morfológica, misma posición métrica: 


PACH 
OV. P 


PACH 
HOR. 


PACH. 


VERG 


PACH 
VERG 


PACH 


.serm. 1,16 ...*referet gratess... 
ont. 2,11,25 ...*referant grates*...; 


.serm. 2,112  ...*miser esto libenter* 
sat. 1,1,63 ..*miserum esse libenters; 


serm. 2,2 ..Ftempestatisque sonoraes* 
. Aen. 1,53 ...*lempestatesque sonoras; 


. serm. 2,255 *Fundentique preces Dinamque in uota uocantis 
. Aen. 5,234 =Fudissetque preces diuosque in uota uocassets, 


. Isab. 7,4 ...=pascit Hymelttus apes... 


MART. 7,88,8 ...=pascat Hymelttos apes... 


2: El6( 


den de palabras y las sedes métricas son distintos. Responde a 


la necesidad de adaptar la expresión, ya sea a un contexto morfológico 


distinto: 


PACH. serm. 1,4 +*Haec animo accipias... 
VERG. Aen. 5,304 =Accipite haec animis... 


(en este caso para adaptar la expresión al singular); 
ya a unos lugares del verso distintos: 


PACH. serm. 2,61 ...nec quicquam faecis habentes / Terrenae 
OV. met. 1,68 ...nec quicquam terrenae faecis habentes; 


ya a ambas cosas a la vez: 


PACH. serm. 2,101. Meiendum est extra, locus est sacer... 
PERS. 1,131  ...locus est sacer, extra metite; 


PACH. serm. 2,144 Crimina nulla reor... 
OV. met. 13,64-65 ...crimen / Esse rear nullum... 


3. La diferencia está en la presencia o ausencia de un prefijo de la fuente: 


PACH. serm. 2,291 Adsilientis aquae... 
VERG. ec. 5,47 ...aquae saliente...; 


PACH. serm. 2,161 + nobilis otr 
VERG. georg. 4,564 ...*ignobilis otís. 


PACH. Isab. 7,2 ...*dinumerare tuast 
MART. 8,26,4 ...*nec numerare suas. 


4, Calco fónico”: 


PACH. serm. 2,389  *Heu uanas hominum mentes... 
VERG. Aen. 4,65 +Heu uatum ignaras mentes...; 


PACH. serm. 2,336  *Proferel in mediumz... 
VERG. Aen. 6,795 *Proferet imperiumz...; 


PACH. serm. 2,345  ...*caelestibus ausis* 
VERG. Aen. 9,281 ...*tam fortibus ausis. 


“El «sonido» de una secuencia proporciona muchas sugerencias al poeta neolatino en el 
proceso creador. Puede dar idea de ello la sustitución que lleva a cabo Pacheco en serm. 1,29: en 
la versión A había escrito gramen erat floresque, en la B cambia por stramen erat pellesque. 
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5.. Hemos observado, a veces, una variante del calco anterior que 
podríamos llamar fónico-estructural, en la que Pacheco no se limitava sustituir 
la expresión de la fuente por otra de similar sonido, sino que aprovecha 
también la estructura sintáctica y métrica de las palabras de la fuente: 


PACH. serm. 2,299 Pontificum =mensae ualeant et fercula regums 
OV, rem. 637 El soror el *mater ualeant et conscia nutrixz; 


PACH. serm. 1,197 *Obscaenique sues immansuetique leones: 
VERG. georg. 1,470 *Obscenaeque canes importunaeque uolucres; 


PACH. serm. 1,35 %...cunctorum saeua malorumsz 
OV. met. 11,573 +...tantorum ignara malorumz,; 


PACH. serm. 1,224 +...peditumque equitumque cobortes+ 
VERG. georg. 1,118 +...bominumque boumque labores. 


PACH. Isab.7,118 + E! quateret dociles ungue micante fides* 
OV. epist. 5,72 +El secui madidas ungue rigente genas. 


6. Un grupo especial de calcos es el formado por aquellos que recogen 
dos palabras de la fuente pero dotándola de un significado distinto. Unas veces 
el poeta une dos palabras que en la fuente aparecen sin relación entre sí: 


PACH. serm. 2,296  ...genus uilae... 
VERG. Aen. 6,728 ...pecudumque genus uitaeque uolantum, 


PACH. serm. 2,37  ...caligine rerum 
IVV. 6,613  ...aními caligo et magna oblivio rerum; 


y otras veces crea dos sintagmas con las palabras que componían uno sólo en 
la fuente: 


PACH. serm. 1,39 Non celeres cani baculoque adnisa senectus 
OV. ars 14,109 ...cana senectus, 


PACH. serm. 2,332  Quas alit unda feras, pecudes nemus... 
LVCR. 1,14  ...feras pecudes... 


7. Finalmente, existe un tipo de imitación compuesto que emplea dos 
fuentes: una conceptual, que provee al humanista de las palabras con las que 
expresar su idea, y otra estructural, que le proporciona la estructura de palabras 
y las sedes métricas en donde engarzar la expresión de la primera fuente. 
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Común a ambas es la «palabra-puente», concepto que ha sido aplicado 
recientemente al latín renacentista por J.M. Maestre”: 


F. conceptual: PERS. 3,34-37 ...DIRA LIBIDO / mouerit ingenium FERVENTI 
F. estructural: IVV. 4,3 +«...solaque libidine fortes* 
PACH. serm. 2,134 +...diraque libidine feruet*. 


B. CONTEXTUALES. 


En 2,211 s., Pacheco, cuando expresa su anhelo por retirarse del mundo, 
en la sierra de Aracena, 


...0 quis in alto 
Vertice, qua tollit sanctas Aracenia syluas 
sistat el..., 


se sirve de la misma situación que recrea Virgilio al final de su segunda Geórgica 
(v. 2,483 s.): 


...0 qui me gelidis conuallibus Haemi 
sistatl, et... 


En otro momento se refiere a las preocupaciones del poderoso, 


PACH. serm. 2,198 s. Quid Parthi, quid Seres agant, quae pectore uersent 
consilia immanes Turcae, qua classe minentur 
cogitet..., 


en términos similares a los que emplea Horacio en 


HOR. carm. 2,11,1s.: Quid bellicosus Cantaber el Scythes, 
Hispine Quincti, cogitet Hadria...; 


Otro ejemplo hay en el comienzo del poema 7 a Isabel, cuando el poeta 
dirige a este nombre halagos semejantes a los que Marcial dirige a otros 
nombres en varios poemas (cf. nota a Isab. 7,46). Compárense, por ejemplo, 
estos fragmentos: 


PACH. Isab. 7,46 [Nomen] Quod nectar, quod mella sapit, quod uenit ab 
astris... 


- Cf. MAESTRE MAESTRE, -La mezcla de géneros en la literatura latina renacentista: a propósito 
de la Apollinis Fabula del Brocense». 
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MART. 9,11,3 [Vomen] Hyblam quod sapit Atticosque flores 
quod nidos olet alitis superbae; 
nomen nectare dulcius beato... 


A veces este tipo de calcos no son más que la realización por parte del 
poeta de un tópico literario, como cuando alude al conocimiento de las leyes 
de la Naturaleza que posee Montano, 


PACH.serm.2,330-336 ...quae uis astris, quae semina terris, 
quas alit unda feras, pecudes nemus, aura uolucres, 
quae fontes trahat ex imo, quae... 


donde realiza un tópico que se puede ver, entre otros muchos lugares”, al final 
del primer libro de la Eneida: 


VERG. Aen. 1,742-746 Hic canilt errantem lunam solisque labores, 
unde hominum genus et pecudes, unde imber et ignes... 


* Cf. VERG. Am. 1,742-746; id. georg. 2,475-482; HOR. epist. 1,12,16-19; MANIL. 1,97-103; SEN. 
nat. 6,4,1; PROP. 3,5,25-46. Véase también el comentario de ALCINA a un lugar de Fray Luis de 
León donde aparece este tópico, en su edición de éste, p. 119s. ] 
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VI. MÉTRICA 


Una de las principales innovaciones introducidas por J.M. Maestre en su 
edición de Domingo Andrés se refiere a la métrica; consiste en analizar los 
rasgos de la versificación del autor humanista partiendo de su comparación con 
los de los autores clásicos!'. Un estudio de este tipo permite por un lado 
establecer el grado de clasicismo de los versos del poeta neolatino, y, por otro, 
cuantificar su tendencia a la imitación de un modelo u otro dentro de los que 
la tradición le ofrece. 

En nuestro estudio seguimos rigurosamente el que elaboró el profesor 
Maestre, al tiempo que, beneficiándonos de los últimos trabajos aparecidos, 
añadimos los datos correspondientes a otras cuatro obras renacentistas: los 
Poemas en loor de María de los poetas sevillanos Rodrigo de Santaella y Antonio 
Carrión, aparecidos en 1504*; los Poechilisticon síue Variorum libri de Do- 
mingo Andrés(h. 1525-h.1598), estudiados porJ.M. Maestre, y la Apollinis Fabula 
del Brocense (1523-1600), estudiada, igualmente, por éste”. 


A. HEXÁMETROS 


a) Distribución. 


OTE SICHON 0 tii AA At 717 (84,48 %) 
ED OISUCOS CLERÍACOS iris 128 (15,14 %) 


' MAESTRE MAESTRE, Poesías Varias del alcanizano Domingo Andrés, p. LIX-LXUL 

* Estudiados por PASCUAL BAREA J., «Poesías en loor de Maríia- de Rodrigo de Santaella y 
Antonio Carrión. Introducción, edición crítica, traducción, notas e índices (Universidad de Se- 
villa, 1991). 

* MAESTRE MAESTRE J.M., «La mezcla de géneros en la Literatura latina renacentista: a 
propósito de la Apollinis Fabula del Brocense.. 
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I. Los cuatro primeros pies. 


JUVENAL 
DSSS z 1 ; 1 (14, 1 1 1 [1381 | 2 1/1250| 1 
DDss | 81 [11,29 | 2 [11 [14,08 | 3 [11,69 | 2 4 4 (2090 | 1 9,07 | 21 987|2 
DSDS | 76.110,59 | 3 113 [16,64 | 2 [11,04 | 3 3 3 [10,07 | 3 876 | 4| 9,2215 
SDSS | 67/1045 | 4 [| 7|896 | 9|950 | 4 2 2159| 7 851 15/8561 6 
DDps | 631878 | 5 | 8 [10,24 | 71676 | 6 8 1 [9701 4 5.15 | 9| 987| 4 
Dssp |51| 711 | 618][10,24 | 8 | 565 | 9 6 51634 | 5 882 | 3| 987/3 
ssos |44/613|7|7|896|10|592 | 7 7 6/|4,10|10 553 | 8| 461/10 
DDSD | 36| 5,02 | 8 [10 [1280 | 5 | 4,60 [10 1 10/29/13 |4, 6.15 | 7| 8,56| 7 
SSS$ [34.474] 9/3/3894 |14|700 | 5 5 81700 | 513,74 783 | 6| 658| 8 
$pDs | 29| 4,04 [10 | 9/1152| 6/58 | 8 44 | 91 5201 91597 | 6 |234/15| 4,66 |11 | 329/13 
SDSD | 28 | 390 [11 [11 [14,08 | 4 | 3,75 [11 5,34 1101 546| 7/1336/12 | 234 |14 | 497 [10| 395/11 
SSDD | 25| 348 [12 | 2| 256 [15 | 2,32 [14 3.08 |14| 206/16 1187/15 |280/13| 2,11 [16|  0[16 
SDDD | 241 334/13 | 21256 116 | 1,95 [16 2,45 115| 2,37 | 14 | 075/16 | 1,40 /16| 3,16 |15| 1,32115 
DSDD | 22| 3,06 [14 | 7| 8,96 [11 | 3,56 |12 4,28|13| 420/12 [336/11 [514| 8 | 4,47 [13| 593|9 
sssp | 21| 292/15 | 4| 5,12 13 | 298 |13 465|12| 316/13 | 2,61 |14 [327 |11 | 466 [12] 198/14 
DDDD | 17| 237 [16 | 7 12 15 2.05|16| 211/15 |4.10| 9/327/12| 3,16 [14 | 395/12 

l sl 

TOTAL |717 


En la tabla se muestra el número de veces que aparece cada una de las 
combinaciones de dáctilos (D) y espondeos ($) por cada 100 versos, así como 
el número de orden que ocupa entre los 16 posibles*. En los Sermonesse aprecia 
el predominio de las pautas de Virgilio: los 4 patrones más y menos empleados 
coinciden. Los poemas a Isabel, en cambio, se apartan en ciertos puntos de 
estas tendencias y se aproximan a las de Ovidio. 

En este sentido resulta útil establecer una distinción entre estos dos polos: 
unorepresentado porel hexámetro de Virgilio, predominantemente espondaico, 
y otro por el de Ovidio, más dactílico. Duckworth ha cuantificado esta 
diferencia usando tres criterios”: 


' Véase DUCKWORTH E., Vergil and Classical Hexameter Poetry: a Study in Metrical Variety 
(The University of Michigan Press, 1969) 3s. Los datos sobre Ovidio están extraídos de 
DUCKWORTH E,, «Studies in Latin Hexameter Poetry», TAPhA 97(1966) 111; los de Virgilio de id, 
«Variety and Repetition in Vergil's Hexameters», TAPhA 951964) 58; los de Horacio, que se refieren 
sólo a los hexámetros de sus libros de sermones y epístolas, de ¡d., -Horace's Hexameters and the 
Date of the Ars Poetica», TAPHA 961965) 94, y los de Juvenal igualmente de ¡d. «Five Centuries of 
Latin Hexameter Poetry: Silver Age and Late Empire», TAPA 98(1967) 146. El cálculo de los tantos 
por ciento es mío, 

Para conocer los consejos que los manuales renacentistas de versificación daban en este 
punto, deben consultarse los De carminibus ad ueterum imitationem artificiose componendis 
praecepta perutilia, a Georgio Sabino collecta, en RAVIS!I TEXTORIS loannis, £pitheta(s.c., 1587) 
109-113. 

* ¿Five Centuries...» (cf. nota 4), 78-79, 
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a) El predominio de dáctilos o espondeos en las 8 combinaciones más 
utilizadas, es decir, la razón como se reparten los 32 (8 x 4) pies de esos 
8 patrones. 

b) La cantidad de patrones cuyo 4* pie es un espondeo en las 8 combina- 
ciones más usadas. 

c) La cantidad de ellos cuyo primer pie es un dáctilo. 


En la tabla siguiente los aplicamos a nuestros autores: 


S A s — 
VERG. |OV. | PACH. PACH. | SANTAJ CA- | AN- | BRO- 
Aen. met. | serm. | Isab. ELLA | RRIÓN| DRES | CENSE 


= + + — 
N* de Dáctilos D 12 20 15 17 15 15 12 14 
y Espondeos Ss 20 12 17 15 17 17 20 18 
A A pa | 
N* de patrones 
con 4% pie 8 4 6 5 7 6 6 6 
espondaico 
. A ——+ e Y 


N* de patrones 


con primer pie 4 8 6 6 5 6 6 


7] 


dactílico 


| AAA 5 al = — 


Los Sermones de Pacheco, al igual que el resto de obras humanistas, tienen 
su modelo más cercano en Virgilio, pero las disconformidades que manifiestan 
apuntan claramente hacia Ovidio. Por su parte en los poemas amorosos existe 
una mayor influencia de Ovidio, y en esto se distinguen no sólo de los 
Sermones, sino también de las restantes obras contemporáneas. 

En relación con el hexámetro de la sátira, Duckworth señala que sus 
cultivadores -pensando principalmente en Horacio y Juvenal- construyen 
hexámetros «virgilianos», si bien con determinadas peculiaridades, como la 
elevada frecuencia del tipo SDSS*. Los Sermones de Pacheco no sufren esta 
influencia. También en este caso, el corpus poético que el humanista emplea 
para construir sus versos -es decir, Virgilio y Ovidio básicamente- tiene 
predominio sobre la influencia que el propio género literario que está 
cultivando pudiera haber ejercido”. 


" Five Centuries...», 110s. Atribuye este rasgo a la deuda de los satíricos con Lucilio, en cuya 
obra ése es el patrón más empleado. 

“ Sobre esta cuestión, véase MAESTRE MAESTRE, «La mezcla de géneros en la Literatura latina 
renacentista: a propósito de la Apollinis Fabula del Brocense», así como «Sistema, norma y habla 
y creatividad literaria latino-tardía», 264, y -La influencia del mundo clásico en el poeta alcanizano 
Juan Sobrarias: estudio de sus fuentes literarias», Anales de la Universidad de Cádiz 11985) 336 
337. 


TI. La elisión”. 


T T y 
PACHECO PACHECO — | SANT. | CARR. | ANDR 
Sermones Ad Isab. 
. 1 al 
No | | me % | % % 
¡a [| o| o] o 0 0 o 012 
— + + 
mro[|as | 10] 7 22 | a7[mu| 1660 
21 | 63 [178 | 8 | 2285 | 107 | 20,37 | 31.05 
[zar | 26 |74| o o | 65 | 926 | 392 | 
3a | s2 [147 | 4 | 1m42 | 282 [11,11 | 192 
1 | 285 65 | 556 | 278 
2 | 3 | 55|mu| 950 | 
11 | 3142 | 130 | 1481 | 1330 
0 0 0 [1296 | 139 
+ + 
0 0 ol 185] 012 
| |] 
o [|_o 0 o 012 
Poo 0 211185] 17 
| , 
35 
VERG. | OV. |PACH.| PACH.| SANTA] CA- | AN- 
DRÉS 


Aen. met. serm. | Isab.! ELLA | RRIÓN 


Número de eli | 
siones por ca- | 43,69 2385] 49,23| 27,34 | 17,10| 25,23 | 48,94 | 
da 100 versos | 


E | | 


Puede observarse que el hiato está ausente por completo de los versos de 
Pacheco. En el empleo de la elisión también se manifiestan, en líneas generales, 
las pautas tradicionales: es abundante en primera tesis, segunda arsis y cuarta 
tesis, y evitada en primera y sexta arsis, así como en el primer tiempo breve de 
la quinta tesis. 

Al margen de esto, el cuadro muestra que el uso de la elisión es diferente 
en la poesía amorosa y en los Sermones, diferencia que también existía entre 
ambas obras en relación con la distribución de los cuatro primeros pies. Esta 
discrepancia consiste en unas formas más «canónicas» en los poemas a Isabel: 
en ellos las elisiones son poco frecuentes (otra marca que los acerca a Ovidio 
y los aleja de Virgilio), y sólo se dan en los lugares típicos, de forma que hay 
hasta cinco sedes en las que jamás se elide una sílaba. 


* La bibliografía en la que se basa el estudio métrico puede verse en MAESTRE MAESTRE, 
"Poesías varias» del alcañizano Domingo Andrés, p. LIXs. 
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III. Cesura? y monosílabo ante cesura, 


PACHEC. Isab. VIR-SANTAELLA CARRIÓN | ANDRÉS 
|GILIO ] 
% % |% %|% |%|% %| % 
al 


A O | 
PACHEC. serm.. 


Pentemimeres 110 | 85,93 94,41 
. 98,18 98,43 99.62 98,32 
Triple A 16 | 12,50 391 
+ + pue + — y UN — 
0 10) 1,17 


Trihem.-trocaica 


Heptemímeres 0,78 0,49 
Sermones Ad Isabellam 
No % % l | 
Parua loquor, quae uel 40 
Ingenium daret in 36 97,87 100 5=- 
Cum uacat Idalio in 16 390% 
INCUMPLE 2 2,12 0 
PACH. serm, PACH. Isab. ANDRÉS SANTAELLA | 


Número de monosíl. 
ante cesura por 13,24 3,90 12,84 8:17 | 
cada 100 versos | 


% En relación con este controvertido tema, nos alineamos, como lo hiciera J.M. Maestre, con 
MARINER BIGORRA S., -Hacia una métrica estructural», RSEL 1(1971) 314-323. Acerca de la cesura 
triple Aen Virgilio, disponemos de las cantidades que proporciona NOUGARETL., 7raité de Metrique 
latine classique (Klincksieck, París 1963) 34: unos 1.300 casos, que representan en torno al 10%, 
Sin embargo Nougaret no computa como cesuras pentemímeres las que se producen en elisión, 
composición y enclisis, por lo cual, la cifra real de cesuras triple A, según nuestros criterios, es 
menor. 


vá 


Las cesuras que escasean en Virgilio son raras en Pacheco, y a menudo 
se justifican, como en aquél, por la presencia de algún helenismo'”. En cuanto 
“al monosílabo ante cesura, tiende a ser evitado, y cuando aparece, lo hace tras 
otro monosílabo o tras una palabra de estructura pirriquia, situaciones en las 
que se permiten tradicionalmente. En caso contrario, salvo tres casos que 
rompen los esquemas'!, una elisión mantiene al monosílabo soldado con la 
palabra anterior. 

Obsérvese, por último, cómo también en este apartado los poemas 
amorosos manifiestan esa tendencia que hemos llamado «canónica», que 
consiste en mantener en un nivel muy bajo los hechos que se salen de la norma 
general. 


IV, Estructura silábica y finales de hexámetro: el monosílabo final'?, 


PACHEC.sem. | pACHEC.Sab. | VERG. | OV. | SANT.| CARR ANDR. | BROC. 
[we] * |eTe * [| [| 0% | % | w | 
3+21351 | 4895 | 61 | 4765 | 535 | 55 Ñ 4535 | 542 | 4360 | 5264 
2+3[314 | 4379 | 56 | 4375| 32 | 355| 5056 | 378 | 4583 | 40,14 
[— 2+1+2| 35| 488 l 9 l 703 | T 8 | 223 | 42 | 745 | 395 
1+2+2| 7| 097 | 1 [oz | 1 Po] [_o43 | 132 | 
2+2+1| 5| 069 0 1 0 [ 049 | o 
Y a Y $ pa 
jr] al 07] apa [1 [4] | 192 | 066 
1+4| 2| 027 | o | o 0 o | 185 | 373| 006 | 0566 
MEX +2| 1, 01 | o| o [o | o] 0 00 
[r+z+1+1] of o [| 1] orw[ o [o] o 
4. 0/0 o|.0 0 0 0,12 | 066 
2+2 op o [o[|o [o 0 006 | 0 | 
TIPOLOGÍAS TOTAL , 
| Niw, | .etui | .uterqueest INCUMPLE | No % | 
_ PACHsem.| 717 | 2 3 2 | 7 |o09 
_ PACH.lsab, | 128 | 1 0 0 A | 
_ VIRGILIO | 14.072 | 48 “6 | | 9 | 066 
OVIDIO 2724 | 1| 31m. | 146 | 064 
ANDRÉS 1.610 25 14 39 | 242 


"Cf. NOUGARET L., ibid., 31-32. Las cesuras anómalas son las siguientes: Sermones.- Triple 
B: 1,192; 211; 2,48; 108; 118; 256; 260; 321; 345. Trihemímeres-trocaica: 1,163 (helenismo: heroas); 
2,364. Heptemimeres: 2,294; 369. Ad Isabellam.- Trihemímeres-trocaica: 3,1 (helenismo: /daliam). 
Heptemimeres: 7,179 (helenismo: heroina). 

111,76; 78; 2,76. 

Cf. además de la bibliografía que cita MAESTRE MAESTRE («Poesías Varias- del alcañizano 
Domingo Andrés, LXID), RAVISUTEXTORIS loanmnis, Epitbetats.c., 1587) 102s.: Heroicum clauditur 
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No hay más que 8 hexámetros con final monosilábico, de los que sólo 2 
incumplen las condiciones en las que los autores clásicos se permitían esta 
licencia (que el monosílabo estuviera precedido de otro monosílabo, o soldado 
por elisión a la palabra anterior). 


V. Otros hechos métricos que afectan al hexámetro. 


1. Ley de Marx*. Limitándonos en este caso a los Sermones, la situación 
observada por esta ley, es decir, la conjunción de una palabra trocaica y 
de un monosílabo largo o bisilabo pirriquio tras la cesura pentemímera, 
se presenta en 37 versos". De ellos 21, conforme al precepto, evitan el 
monosílabo o pirriquo en primer lugar, mientras que 16 no lo hacen”. Esta 
proporción, unida al hecho de que en los casos que incumplen la ley se 
observa generalmente el orden de palabras lógico (salvo alguna excep- 
ción como 1,147, nullo qui sanguine fuso o 1,199, cauda qui semper 
adulant) nos lleva a la conclusión de que Pacheco no tuvo conciencia de 
esta norma versificatoria de los antiguos. 

. Ley de Lachmann. Tampoco se cuida el canónigo de esta norma, que 
impide hacer elisión en arsis ante una sílaba tónica perteneciente a palabra 
polisilábica'”, Sólo en los Sermones encontramos hasta 32 contravencio- 
nes a ella, entre las cuales están los 12 casos de elisión en quinta arsis'”, 

3. Puntuación bucólica. En los 8 casos que hay, en los Sermones, 1,11, 28; 

180; 242; 2,101; 106; 166; 211, el cuarto pie es, tal como la tradición 
ordena'*, dactílico. 


bu 


pulchre uel dissyllaba, uel trisyllaba dictione: durius autem tetrasyllaba, aut pentasyllaba 
Durissime uero monosyllaba, nisi enclitica sil. 

!1*¿CRUSIUS E., Iniciación en la Métrica latina (Bosch, Barcelona 1981) 63-64. 

"Entre ellos no incluimos más que los casos en donde la inversión de las dos palabras pudiera 
realizarse sin que la estructura métrica resultara afectada. Ello hace que queden fuera de este 
cómputo los tipos siguientes: 

S er centum, no sustituible por Í centum et; 

-monstrum 5 taedis et, no sustituible por monstrum | et taedis, 
-meros | ipsis in, no sustituible por meros S in Ipsis, 

S sed uulgo incognita, no sustituible por Í uulgo sed incognita. 

'*Cumplen 1,6; 15; 147; 181; 184; 199; 267; 2,36; 164; 199; 201; 218; 266; 273; 306; 331: 348; 356; 
366; 368; y 396. Incumplen 1,67; 93; 181; 184; 248; 2,10; 44; 51; 56; 61; 71; 123; 287; 291; 344 y 303. 

19. Cf. CRUSIUS F., 0.c., 65. 


228 (por dos veces); 258; 287; 296; 297; 306; 2,22; 35; 42; 45; 107; 111; 166; 191; 220; 227; 229; 281; 
pc 


288; 303; 310; 315; 334. 
Cf. NOUGARET L., Traité de Métrique latine classique (Klincksieck, París 1963) 40-41. 
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B. PENTÁMETROS 


a) Distribución 
- En dísticos elegíacos... 128 (100 %). 
b) Características 


I. Los dos primeros pies. 


PACHEC.Isab. OVIDIO PROPER. y ANDRÉS q 


Pese a que la fuente literaria primordial es Ovidio, los datos de Pacheco 
se asemejan más a los de Propercio. Obsérvese, por lo demás, la unanimidad 
de los tres autores neolatinos en este punto, 


II. Elisiones. 


PACHECO 


siones por ca- 


La cesura es evitada sistemáticamente en los lugares en los que escasea 
en los autores clásicos. Por otra parte, el número de cesuras por 100 versos es 
menor que en el hexámetro, como es norma en los maestros antiguos. 


HI. El monosílabo ante cesura. 


| PACHECO SANTAELLA ANDRÉS 

| N2 | % | a % | % 

| me amb la ls LP 20 | 6668 
Haesit et extinctum est | 1 25 70 11,76 

Pirriquio + monosíl. l 0 ) o | mE 10 h 21,56 ú 


(ERES | SANTAELLA ANDRÉS 


Número de monosíl. 
ante cesura por 3,12 399 6,55 
cada 100 versos 


Sólo en cuatro ocasiones encontramos un monosílabo ante cesura, y en 
las cuatro está justificado, bien porque le precede otro monosílabo, bien porque 
una elisión suelda el monosílabo final con la palabra anterior. 


IV. Estructuras morfológica y silábica y finales de pentámetro: el mono- 
sílabo final”. 


7 T 
PACHECO SANTAELLA ANDRÉS OVID. 
q. 2 > 5 - Dl 
No % % % % Y % Y 
. + + H— A A Lo | 
SUSTANTIVOS | 60 | 46,87 40,94 37,85 
T T 7656: 171725 774/61 | 80 | 
VERBOS | 38 |2968 | |3031 | 36,76 | | 
| ADJET. PRON. 16 12,5 10,92 | 
J 13,28 | 21.065 [21,65 717.28 | 17 | 
| PRONOMBRES 1 0.78 6.36 
F + . + —+ — —+. 
| ADJETIVOS | 1 | 859 | 3,79 
|_ADVERBIOS 2 1,56 | 3,08 | 
NUMERALES | 0 | 0 10,15 083 | 8.071 3 
CONJUNCIONES | 0 0 0,25 
h + — E + 
INTERJECC. 0 0 0,12 
4 il ¡a a: => 
TOTAL 128 


"Además de la bibliografía que cita MAESTRE MAESTRE («Poesías Varias» del alcanizano 
Domingo Andrés, LXV), cf RAVISITEXTORIS loannis, Epitbetats.a., 1587) 103: Desinút Pentametrum 
uenustissime in dictionem dissyllabam: nec male in tetrasvllabam, pentasyllabamue: interim 
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PACHECO | SANTAELLA E ANDRÉS ] 
FF Pez T T 
a | N?2 % % % % % El % 
Tr ” ms T T T 
BISÍLABOS 124 96,87 80 93,57 
TRISÍLABOS o | 0 1,09 
te A [ => ] 17 + 
TETRASILABOS 2 1,56 98,43 99.6 3,47 99,35 
| PENTASÍLABOS | 0 0 2 1,15 
HEPTASILABOS 0 0 0 1, | 
| Um a | y ES ll 
mibi est 2 1,56 | 0 0,44 
pos. | Po 5 
MONOS. mea sunt 0 0 | 1,56 0 0,4 0,1 0,64 
Cupidineo est o | 0 0,4 0,06 


TOTAL 128 


En este punto vuelve a manifestarse la tendencia de Pacheco al verso 
«canónico»; obsérvese que no hay ni un final trisilábico, desaconsejado por la 
teoría métrica, y que el único monosilábico aparece tras palabra, a su vez, 
monosilábica. 


C. ENDECASÍLABOS FALACIOS 
a) Distribución 
ROSTER GA 28 (100 %). 


b) Características 


| PACHECO [ANDRÉS 
BASE NY % % 
Espondeo 27 96,42 100 
Troqueo 1 357 0 


| PACHECO ANDRÉS | CATULO 
CESURA | N % % % 
Tras la 5* sílaba 3 10,71 18,98 30,90 
Tras la 6* sílaba 21 75 75,94 66,86 

Ptras la 7 sílaba | 3 10,71 

[ Ninguna 1 7 5,06 238 


etiam in hexasvllabam; duriterautem in trisyllabam, et durissime in monossyllabam, nisienclitica 
sit: aut monosyllaba praecedat monosyllabam. Porsu parte Georgius Sabinus afirma (ibid., p. 1168): 
In fine pentametri uitanda sunt participia... Eodem in loco rarissime etiam usurpandae sunt uoces, 
duabus syllabis longiores. Nam dissyllabae semper uenustius claudunt pentametrum, quam uel 
trium uel plurium syllabarum uoces. Ouildius]. in omnibus suís scriptis uix decies (ut puto) utitur 
tetrasyllabis E trisyllabis, nec nisi in rebus tristibus: quibus numeros etiam tristiores € languidiores 
conuenire duxit...Monosyllabae quoque uoces eodem in loco uitiosae sunt, nisi aut duae simul 
ponantur... aut elisio seu hiatus praecedat. 
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PP... a Es .. 


| | PACHECO ANDRÉS 


MONOSILABO ANTE CESURA | N* l % | TOTAL | % [TOTAL 
Cuius ignis hic est 2 10 

| o 

| Ocelli quibus in .. 2 | 40 

 z—— —+—— 17:85 

Otro caso 1 dl 20 ' 


La base espondaica es predominante, pero no exclusiva. En relación con 
la cesura, la que predomina en Catulo se generaliza aún más en Pacheco, hecho 
cuyas causas tal vez deben buscarse en los manuales, que convierten en norma 
lo que es tendencia en los antiguos. 

Por último, un monosílabo no aparece nunca en posición final de verso. 
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VI. Esta EDICIÓN 


El códice de Francisco Pacheco, que, siguiendo la costumbre de desig- 
narlo por la inicial de la ciudad donde se guarda, llamaremos M, ha sido descrito 
por Alcina con detalle': lleva el título de «Varios poemas latinos», procede de 
la Colección de Libros de Cortes (n* 382), que comenzó a reunir Bartolomé José 
Gallardo por orden de las Cortes de Cádiz, y actualmente se conserva en la 
Biblioteca de la Real Academia de la Historia con la signatura 9-2563. Alcina 
apunta la posibilidad de que el manuscrito proceda de la Casa Profesa de los 
Jesuitas de Sevilla, como buena parte de los libros de Cortes; sin embargo, no 
hay que descartar que sea el mismo que, a fines del siglo XVIIL, Espinosa y 
Cárcel decía haber visto en Madrid: «un M.S. de sus obras se conserva en la Real 
Biblioteca de San Isidro de Madrid, aunque no está completo». 

En cuanto a su contenido debe destacarse la heterogeneidad de los 
papeles que lo componen (junto a los poemas latinos hay papeles con 
anotaciones a algún texto desconocido, una figura astrológica, descripciones 
de los túmulos de la reina Ana de Austria y el rey Felipe ID) y el estado inacabado 
de muchas de las composiciones, abundantes en tachaduras, enmiendas y 
señales no especificadas. Se diría que son los papeles autógrafos de Pacheco 
que alguien recogió de su escritorio mismo, reuniéndolos sin ningún criterio, 
¿Quién se tomó este trabajo, y cuándo? Alcina sugiere los nombres de Francisco 
de Medina y de Francisco Porras de la Cámara?, A éste último apuntan varias 
evidencias, como el hecho de que algunas composiciones del manuscrito sean 
copias realizadas por él, y de que componga, pocos años después de la muerte 
de Pacheco, un Elogio de éste*. Partiendo de ésto, Alcina sugiere que tal vez 
Porras preparaba una antología del jerezano”, 

! «Aproximación...», 214-220. 

? En su edición de ORTIZ DE ZUNIGA, Anales, IV 197, n. 1. 

* ¿Aproximación...», 214-215. 

' Francisco Porras de la Cámara, racionero de la Santa Iglesia hispalense desde 1588 hasta su 
muerte, ocurrida en 1616, fue protegido del Arzobispo Niño de Guevara en los primeros años del 
siglo XVII (cf ALCINA, «Aproximación...-,214). 

* Ibid. 


Sea como fuere, el hecho es que Porras está muy vinculado al ms. Según 
- afirma Bartolomé José Gallardo en diversas notas marginales marginales a 
éste, fechadas en 1822, dos letras distintas de la de Pacheco, que 
esporádicamente aparecen en los folios, pertenecen a Francisco Porras de la 
Cámara y a Cándido María Trigueros. En la primera hay un poema, el Himno 
a San Isidoro (f. 4r-5r), y el encabezamiento de alguna sección de los 
borradores (concretamente el de los versos para el túmulo de Felipe II, £. 
1211). Por su parte, en la de Trigueros”, existen algunas copias, como el poema 
a Luciano Negronio (f. 39r) y la ya citada figura astrológica (f. 40r), así como 
algunos títulos dispuestos para ordenar el material, como son los que se leen 
al frente de los poemas a San Hermenegildo (f. 67r) y a la Alameda de Hércules 
(f. 86r), y de la descripción de las «Obsequias a la Reina D. Ana» (f. 961). 

Cinéndonos ya a los poemas que editamos, M presenta dos redacciones 
de los Sermones, que llamamos A (f. 6r-19v) y B(f. 48r-66r). La primera, algo 
más breve que la definitiva, incluye todo el poema en un único Sermón; la 
segunda mejora el texto y lo presenta dividido ya en dos. Nuestra edición 
recoge el texto de B, pero, considerando que A es interesante tanto para seguir 
el proceso creador del poema como para alumbrar el sentido de alguno de sus 
numerosos pasajes difíciles, hemos recogido en el aparato crítico todo aquello 
en lo que Ase aparta de B(entendiendo, salvo indicación en contra, que el texto 
editado es la lección de B). La notación de los folios del ms. corresponde 
igualmente a la versión B. 

Por lo que respecta a los Poemas a Isabel (f. 79r-84v) nada hay digno de 
reseña más que algunas correcciones marginales, de letra del autor, al texto; en 
el breve aparato crítico recogemos esas correcciones, así como el texto original 
en los casos en los que introducimos enmiendas ortográficas. 

En relación con los criterios de edición hemos de señalar que, dado su 
carácter autógrafo, hemos respetado en general las peculiaridades gráficas de 
M. Hemos de destacar, en este sentido, los siguientes hechos: 


1. Grupos de consonantes. 


a) -mpt-. En las formas cuyo paradigma tiene mm, el manuscrito la representa 
ante / sin intercalar la p epentética (1,7 promta; 1,300 sumtu; 2,340 promtus). 
Tan sólo hay dos casos de grafía -mpt-, ambos en la versión A y corregidos 
en -mp- en B: 2,270 A inemptas, y 2,324 A deprompta). En estos casos 
hemos regularizado, por tanto, -mt.. 


% (1736-1801), clérigo beneficiado de Carmona y miembro de la Academia de Buenas Letras 
de Sevilla, ciudad en la que residió durante largo tiempo» CALCINA, «Aproximación...., 214). 
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En cuanto a las formas sin presión paradigmática, como es el caso del 
verbo tempto, aparecen con la escritura fonética -nt- (1,34 tentabant; 1,167 
tententur, Isab. 7,89 pertentant), que hemos conservado. 


b) -x5-. Este grupo es notado en Mcomo x(1,157 exertis), y así lo recogemos 
en nuestro texto, 

c) -mg y -de-. En el primer caso, M representa sistemáticamente la asimila- 
ción -ng- (salvo que se trate, claro está, de la conjunción -que): 1,171 
utrunque, 1,241 quenquam, 2,124 plerunque. En el segundo también 
aparece la forma asimilada: 1,155 iccirco. 


2. La / longa aparece en dos casos: 


a) En el grupo -¿j, en posición final: dij(1,17). 
b) Esporádicamente en posición inicial ante vocal: jussit (1,38). 


Como quiera que en el segundo caso alterna con la ¿normal (1,62 us), 
y que sólo unas cuantas veces se da el primero, hemos adoptado el criterio de 
evitar esta grafía en nuestro texto. 


3. Los diptongos ae y oelos hemos escrito íntegros. En M aparecen de las 
tres formas posibles: escritura de ambas vocales separadas (que es lo más 
frecuente), de las dos unidas en un sólo trazo, y de e con cedilla. 

En este punto hemos de añadir que, de acuerdo con el manuscrito y 
conforme a la norma renacentista, escribimos oe en coelus y sus compuestos 
y derivados. 

En relación con los diptongos impropios, hay que destacar el caso de felix, 
que sigue dos normas distintas: en los Sermones la elarga aparece representada 
mediante oe sistemáticamente, por lo que hemos recogido esta grafía (a pesar 
de que en compuestos no la escribe: 1,301 infelicem). En los Poemas a Isabel, 
en cambio, aparece een todos los casos (5,7; 7,47; 89), y así lo editamos. Este 
es un indicio más de que ambas obras fueron compuestas en fechas diferentes. 

También recogemos la grafía oe por e de algunas otras palabras, como 
Camoenas (2,219), foemineo (1,193), foenore (1,297). Ae por etambién aparece 
a veces (1,197 obscaenus, 1,235 uaesana). En frenum y derivados alternan, ae 
(1,121 B fraenare|fren- Al) y e(2,174 B frenare|fraen- Al; 2,178 frena |fraena Al; 
Isab. 3,7 frena), por lo que hemos regularizado la grafía clásica, e. Idéntico criterio 
hemos seguido con otra grafía vacilante: 1,43 uaenalis, 1,95 uenale, 1,95 y 1,298 
uenalia. 

Por último no nos hemos decidido a corregir algún otro diptongo erróneo 
del texto, como el que aparece en 2,185 maechari, por temor a infringir la 
norma ortográfica del autor. 


4. Hemos suprimido las tildes, que con frecuencia aparecen sobre 
adverbios y preposiciones, sobre todo cuando la palabra en cuestión podría 
tener un valor morfológico distinto (vulgo, quo). Tampoco escribimos las diéresis 
que aparecen sobre ¡intervocálica cuando prosódicamente es vocálica (Jesseñus 
[2,235], Teius [2,228)). 


5. En lo tocante a la grafía ei por ¡hemos de distinguir dos casos: 


a) Es sistemática en el Dat.-Ablativo plural del relativo, queis, en lugar de 
quis. En consecuencia la hemos recogido así en el texto. 

b) El caso de los Acusativos plurales de los temas en /es más complejo; en la 
versión preliminar de los Sermones, A, a veces aparece escrito -eís, pero no 
siempre: concretamente ocurre eso en 17 ocasiones. En la versión definitiva, 
B, muchos de estos casos son corregidos en -es, pero aún se lee -eís 11 veces 
(entre las que incluso hay varias cuya lectura era -es en 4). Por su parte en 
los Poemas a Isabel encontramos solamente 4 casos de -eís. Parece ser, por 
tanto, que Pacheco se deja llevar con frecuencia, mas no siempre, por la 
escritura renacentista corriente, -eís, pero que al mismo tiempo considera 
como norma la grafía -es y que tiende a hacerla exclusiva en la versión final, 
por más que queden algunos casos no corregidos. En consecuencia, hemos 
regularizado la grafía -es, y recogido en el aparato crítico los casos en que 
aparece -eis. 


6. En relación con la asibilación, existen en la versión A de los Sermones 
grafías erróneas provocadas por este hecho fónico, tanto directas (1,191 A 
spaciantur) como inversas (2,70 A discrutiatur, 2,236 A dultia), sin embargo 
en la versión definitiva todas aparecen corregidas (1,48 B deliciis [-tiis Al; 2,92 
spatiis |-ciis Al; 2,138 B discruciatur). 


7. Hemos adaptado a nuestros criterios la puntuación de M, en la que se 
dejan notar ciertas peculiaridades del Renacimiento, como son la escritura de 
coma ante conjunción copulativa y el uso algo ambiguo de los signos de 
admiración e interrogación. 


8. Por último, mantenemos la especial ortografía de algunas palabras escritas 
según la costumbre de la época: syluis (2,206) ly syluas (2,212), syluestria 1,21; 
2,271)), hyemes (2,157). En cambio corregimos algún error, como 2,310 religio 
(pero en la versión A aparece su forma poética común rel£, al igual que en 1,110 
y 2,31) y 2,180 solertius. Otras faltas de ortografía que hemos corregido son /sab. 
3,2 Helisaben; id. 7,3 Lybici; id. 7,4 Himettus, id. 7,15 Philomella, id. 7,53 uacinia, 
id.7,54(et aliis) mista; id.7,64 Hibla; id.7,162 Betbicolas(y Betbisen7,717 et aliis). 


A la edición crítica de los textos” hemos añadido un aparato de fuentes 
clásicas y, muy ocasionalmente, contemporáneas. En su elaboración hemos 
seguido dos criterios: 


1) Recoger las fuentes que Pacheco ha podido utilizar directamente para 
construir sus versos (recuérdese lo dicho en el capítulo dedicado a las «Fuentes 
del latín del Pacheco»). Hemos destacado la coincidencia de sedes métrica 
encerrándola entre los signos *...*. 


2) Recoger usos antiguos que autorizan las expresiones de Pacheco, sin 
necesidad de que haya habido influencia directa. 


Pese a que, por ello, este aparato pueda resultar demasiado amplio, en 
los casos de duda nos ha parecido preferible pecar por exceso, 


Queda por señalar, en este punto, que al principio del aparato de fuentes 
hemos consignado ocasionalmente paralelos correspondientes a otras obras 
del propio Pacheco. 

En nuestra traducción hemos procurado verter el texto latino en un 
castellano acorde con el tono y el contenido de los poemas. Este deseo nos ha 
llevado en ocasiones a renunciar a una literalidad estricta, que perseguimos, no 
obstante, por regla general. 

Por último, en las notas aclaratorias que hemos insertado, procuramos 
distinguir lo que procede directamente del mundo antiguo, y lo que es propio 
de la época del autor. 


“ J.F. ALCINA ha editado los siguientes fragmentos: serm. 1,17-34; 47-55; 113-121; 136-146; 
229-235; 274-283; 309-316; 2,1-36; 113-142; 202-402 (en «-Aproximación...», 226-243). Isab. 1: 2; 3: 
4 (en «Aproximación...», 256-261); 8 (con traducción, en -Humanismo y Petrarquismo», 153-154). 
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[daa ¡GIA 
in E a o e 


EDICIÓN Y TRADUCCIÓN 


SIGNOS Y ABREVIATURAS 


Inc.: incipit 

Des.: desinit 

Ser.: scribit 

Om.: omiltit 

Add.: addit 

Praeb.: praebet 
Suppl.: suppleui 

Eras. erasum 

In lit. s.vers.: in litura supra uersum 
sign.: signatura 
adnot.: adnotatione 
s.0.: sub uoce 

UETS.: UCFSUS 

f. o fol.: folio(s) 

p.: página(s) 

r.: recto 

v.: vuelto 

: siguiente(s) 

< >: suppletum 

* +: coincidencia de sedes métrica 
in marg.: in margine 
MS. O ms.: manuscrito 


SIGLA 


M= Manuscrito de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia, sign. 
9-2563 (Colección de Libros de Cortes, n* 382) 

A = Primera versión de los Sermones de las dos que contiene M 
(£. 6r-20v) 
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B = Versión definitiva de los Sermones (f. 48r-66r) 
Gil = Lectura de Juan Gil 

Maestre = Lectura de J.M. Maestre 

Alcina = Lectura de J.F. Alcina 
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SERMO I 


DE CONSTITVENDA ANIMI LIBERTATE AD BENE BEATEQVE a 48r 
VIVENDVM SERMONES DVO AD GENEROSISSIMVM AC b 
DOCTISSIMVM PETRVM VELLEIVM GVEVARAM Cc 
F<RANCISCVS>. P<ACCIECVS>. d 
<SERMO PRIMVS> 


O Petre, siquid ego morbum curamque leuaro 
quae nunc te premit et caput importuna fatigat, 
nil praemi exposcam, nisi ut audiar atque libenti 
haec animo accipias, subito quae fusa calore 
Musa dedit paene insomnis nictante lucerna, 5 
non de Socratico tantum, sed diuite Christi 
promta penu. tu siquid habes praestantius istis, 


candidus admoneas, secus, haec communia sunto. 


a-b CIC. fin. 1,2,5 de bene beateque uiuendo 1 VERG. Aen. 7,571 *terras caelumque leuabat= 
HOR. sat. 2,5,99 te seruitio *longo curaque leuarit* 1-2 ENN. 327 (apud CIC., Cato 1) +0 
Tite, siquid ego adiuuero curamque leuasso /  Quae nunc te coquit* 2 VERG. Aen. 6,533 
quae te fortuna fatigat 3 HOR epist. 2,1,78 praemia posci  3-4CIC. har. resp. 11 libenti 
animo... parebo  4VERG. Aen. 5,304 *Accipite haec animis* id. 3,250 11 id. 9,475 subitus 
miserae calor ossa reliquit STAT. silu. 1,0 ...hos libellos qui mihi subito calore et quadam 
festinandi uoluptate fluxerunt— 5 OV. rem. 762 Musa dedit || TVV. 16,45 *ponente lucernas= 
LVCR. 6,182 nictantia fulgura flammae 7 HOR. epist. 1,5,6 Si melius quid habes 7-8 HOR. 
epist. 1,6,67-68 si quid nouisti rectius *istis / Candidus impertiz: si nil, his utere mecum  80V, 
trist. 1,11,35 candide lector — ¿b. 5, 5, 15 *«Candidus huc ueniass 11 OV. am. 2,5,31 mihi sunt 
=communia tecum* 


a-d DE STATVENDA ANIMI LIBERTATE AD BEATE VIVENDVM AD GENEROSISSIMVM AC 
DOCTISSIMVM PETRVM VELLEIVM GVEVARAM. F.P. A bDVO|28 e SERMO PRIMVS 
suppleui 7 promta in lit. s. uers. A 
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DOS SERMONES SOBRE LA INSTAURACIÓN DE LA LIBERTAD 
DEL ESPÍRITU PARA VIVIR RECTA Y FELIZMENTE 
DEDICADOS AL MUY NOBLE Y MUY DOCTO 
PEDRO VÉLEZ DE GUEVARA. 

FRANCISCO PACHECO 
<PRIMER SERMÓN> 


Ojalá, Pedro (1), yo pudiese aliviar algo la enfermedad que te oprime y 
la importuna preocupación que fatiga tu cabeza; el único premio que te pediría 
a cambio sería que me escuchases y que acogieses con buen talante estas 
razones que una Musa que casi no ha dormido me trajo en un acceso de 
inspiración (2), bajo el centelleo del candil. Se basan en el pensamiento 
socrático al tiempo que en la rica doctrina cristiana (3). Si crees que alguna 
puede ser mejorada, dímelo con franqueza, y si no, que valgan para ambos. 


1. Del afecto de Francisco Pacheco por Pedro Vélez de Guevara (f 1591) da idea el poema 
del primero Phaleucium in Grauedinem ne meum Velleium afflictare ausittobra IV.21 en nuestro 
catálogo), que comenzaba así: At tibi male sit grauedo iniqua, / quae carum mibi detines sodalem, 
/nec dulceis licet alloquutiones/plenas accipere elegantiarum, /nec conferreiocos, ut ante, doctos, 
/salsos, Juppiter, et licentiosos.... Vélez, que ofició de testigo cuando Pacheco recibió el grado de 
bachiller en Teología en 1570 (cf. RODRÍGUEZ MARÍN, Nuevos datos.... 397), estuvo unido «al 
círculo de amigos reunidos en torno a la Peña de Aracena. Su cargo de jurisconsulto del Sacro 
Colegio de la Iglesia de Sevilla (cf. serm. 2,158), que desempeñó desde 1546, debió acarrearle un 
sinfín de preocupaciones de las que Pacheco intenta alejarlo con los Sermones (cf. serm. 2,157- 
160 y nota 24). Escribió obras de filosofía, derecho y piedad (cf. ALCINA, -Aproximación...., p. 2445. 
y nota 141), a algunas de las cuales se refiere el propio Pacheco en serm. 3455. 

2. Sobre la designación de la inspiración por medio de la expresión latina «calor. cf, entre 
losantiguos, la fuente citada de Estacio, y entre los autores renacentistas, Antonio SERÓN, Ad Carolum 
Mummium Serranum Querela, 20 s.: Dum pater Ortygius toto se pectore fundat / Pieriusque calor 
menti incidat... (en MAESTRE MAESTRE J.M., «Notas de crítica textual y hermenéutica a la obra 
poética latina de Antonio Serón. III: la Ad Carolum Mummium Serranum Querela», Anales de la 
Universidad de Cádiz, VU-VUI -Homenaje póstumo a Antonio Holgado [1992], II 341-359). 

3. Pacheco aclara, desde el primer momento, que se inspira por igual en el mundo pagano 
y en el cristiano. La mayor parte de los poetas morales del Renacimiento manifiestan deberse a 
la -Musa cristiana», sobre la que ha tratado J.F. ALCINA en Fray Luis de LEÓN, Poesía, 46 s, 
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Omne genus homines ad Libertatis amorem 
ars ducit diuersa deusque potentior arte, 10 
Naturae Genius, finxit prius. ilicet omnes 
sponte sua affectant illo contendere calle 
ad finem summumgque bonum, ni lacua fuat mens. 
ingenuum nimirum animans curaque solutum 
degeneri (Coelo tantum quod mente uacaret 15 
atque sibi), in commune bonum sua commoda ponens, 
dii sanctum terris hominem posuere colonum; 48v 


qui rerum dominus uixit laute atque beate 


9 LVCR, 1,160 ler alibil «FOmne genusz || LVCAN, 8,340 Libertatis amor  100V. met. 
11,494 =potentior arte est* 11 HOR. epist. 2,2,187-188 Scit Genius, natale comes qui temperat 
astrum, / =Naturaes deus humanae 12 VERG. georg. 2,11 (ef passim) +sponte suas 13 
HOR. sat. 2,6,76 boni summumque  LVCR. 6,26 bonum summum quo tendimus omnes || 
VERG. ec. 1,16 si mens non slaeuaz fuisset 14 MART. 10,47,9 soluta curis 15 0OV, ibis 115 
nec mens uacet aegra dolore 11  LVCR. 4,750 *quod mente uidemuss 16 MANIL. 1,84 
In commune bonum HOR. epist. 2,1,3 in publica *commoda peccem=  IVV. 16,7 Commoda 
tractemus primum communia  17IVV. 13,64 sanctumque suirum* || VERG. Aen. 7,63 nomen 
=posuisse coloniss 18 VERG. Aen. 1,282 rerumdominos 1! IVV. 1,67 *+lautum atque beatums 


12 illo : isto A 15 mente : nempe A 
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Un mecanismo complejo lleva a los hombres de todas las condiciones a 
amar la Libertad; lo dispuso así en el principio la divinidad que está por encima 
de ese mecanismo: el Genio de la Naturaleza. Esa es la razón por la que todos, 
de una forma instintiva, se desvelan por avanzar por esa senda hasta su término, 
el Bien supremo, a no ser que posean una mente siniestra. 


Los dioses pusieron como habitante de las tierras a un ser completamente 
libre, desligado de preocupaciones mezquinas (para que las únicas ocupacio- 
nes de su mente fuesen el Cielo y él mismo), y que cifraba su interés personal 
en el bien común: el Hombre puro. Su vida transcurrió en medio de una 
felicidad dorada al frente de las cosas mientras fue dueño de sí mismo y 
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dum iuris fuit ipse sui, dum glande caduca 

contentus Jouis et salientis murmure riui 20 
libauit Genio et superis syluestria poma, 

et uetita abstinuit ieiunus ab arbore dextram 

coniuge cum dulci ligni uitalis in umbra 

assiduus meditansque animo inuiolabile iussum 


numinis inque solo celebrans consortia Coeli. 25 


Nec uicina sibi cognorat litora et undas, 
quas auri patefecit amor, classesque profanas 
mandarat uentis et mortibus. una supellex 


gramen erat floresque uiris et glandis acerui. 


Scilicet hoc uictu atque modo, sine lege, sine arte 30 
et sine diuitiis, hominum foelicia saecla 


uiuebant tunc sole nouo; nec tempore in illo 


19 OCTAVIA 383 liber animus et sui iuris OV. met. 10,724-725 non tamen omnia uestri / luris 
erunt 11 LVCR. 5,1363 glandesque *+caducaes 19-20 0OV. met. 1,106 Et quae deciderant patula 
louis arbore, glandes 20 VERG. ec. 5,47 saliente sitim restinguere *riuo*  OV. fast. 3,273 
(et pass.) «murmure riuos* 21 HOR. sat. 2,2,57 *siluestria corna* 23 VERG. georg. 4,465 
dulcis coniunx id, Aen. 2,777 26 OV. met. 1,96 Nullaque mortales praeter sua litora norant 
VERG. Aen. 3,413 «litus et undas* 27 VERG. Aen. 1,349 auri caecus amore || STAT. Theb. 
1,232 *gentemque profanam* 28 LVCAN. 10,122 *fulua supellex* 29 IVV. 13,57 Plura 
domi fraga et maiores glandis aceruos* 30 OV. met. 11,489 +*sine lege* geruntur 31 
OV. trist. 1,2,103 felicia saecula 32 1VV. 6,11-12 tunc orbe nouo caeloque recenti / Vivebant 
homines  VERG. georg. 1,288 cum sole nouo ||  VERG. georg. 1,469 Tempore quamquam 
illo OV. met. 1,314 (et pass.) =tempore in illos 


22-25 om. A 26 cognorat : tentarat A 27 classeisque A B 28 mandarat : mandauit 
A 29 gramen erat floresque : stramen erat pellesque A 32 orbe supra sole in lit. B: sole A 
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mientras se contentó con las bellotas que Júpiter hace caer por su peso (0 4 
con el rumor de la corriente del arroyo, mientras ofreció al Genio y a los dioses 
del cielo las primicias de los frutos silvestres. y mantuvo su diestra apartada del 
Árbol prohibido, y mientras pasó el tiempo con su dulce compañera ala sombra 
del Árbol de la Vida, manteniendo presentes en su espíritu las normas 
inviolables que Dios le había impuesto y celebrando en la tierra sus lazos con 
el Cielo. 

En aquella época desconocía las playas vecinas y las olas, que el amor al 
oro le había de descubrir, y no ponía en manos del viento y de la muerte 
sacrilegas flotas; la única propiedad de aquellos hombres era el prado, las Mores 
y las bellotas que tenían a montones. 

Pues con este alimento y con estos hábitos, sin leyes, sin máquinas, 4 
sin riquezas, vivían felices aquellas generaciones de hombres, bajo un sol recién 
creado. Era un tiempo en el que no había enfermedades extranjeras que 


1. El adjetivo contentus y la referencia a las bellotas que caen por su peso están tomados de 
OV. met. 1,103-106: Contentique cibis nullo cogente creatis / arbuteos fetus montanaque [raza 
legebant / cornaque et im duris baerentia mora rubetis / el. quae deciderant patula tonis arbore. 
glandos 
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fortia tentabant peregrini corpora morbi, 

nec quae te uexat fuerat dum nata grauedo, 

et pituita, parens cunctorum saeua malorum; 35 
nondum opus ignotos aegro sorbere cremores, 

non herbas lapidesque alio sub sole petitos, 

et quae multa graui medicina tyrannide ¡ussit; 49r 
non celeres cani baculoque adnisa senectus 

uisa fuit, tabesque aegris uix ossibus haerens, 40 
feruida nec febris, nec pectore tussis anhelo; 

non regum fauor atque minae facilesque repulsae, 

non uenalis honos mythraeque insana libido, 

sed pax et pietas sanctoque modestia uultu, 

castaque simplicitas et mens sibi conscia ¡usti, 45 


almaque mortales coetus Astraea colebat. 


33 VERG. Aen. 1,101 et fortia «corpora uoluit+ || HOR. sat. 2,3,163 latus aut renes morbo 
temptentur || OV, met. 15,627 «corpora morbo* 34 OV. fast. 6,524 te quoque uexat? 
35 HOR. carm. 1,19,1 let id. 4,1,5] Mater saeua  OV. met. 11,573 *tantorum ignara malorum* 
36 LVCR. 6,1130 in corpus sorbere neccessest 37 VERG. georg. 2,512 alio patriam quaerunt 
=sub sole= iacentem HOR. carm. 2,16,19-20 quid terras alio calentis / Sole mutamus  OV, 
met. 7,266 extremo lapides Oriente *petitoss 38 MART. 11,71,8 o medicina grauis 39 
OV. ars. 14,109 cana *senectus* || id. met. 8,218 baculo stiuaue *innixus arators  IVV. 
9,139-140 tuta *senectus* / A tegete et baculo 40 VERG. ec. 3,102 suix ossibus haerents 
41 VERG. georg. 3,458 arida febris 11 id. georg. 3,497 Tussis anhela id. Aen. 6,48 pectus 
*anhelum*=  OV. Pont. 1,10,5 nec febribus uror zanhelis*. 42 HOR. epist. 1,1,43 *turpemque 
repulsam= 43 PERS. 3,36 =cum dira libido* 44 LVCAN. 8,156 Hos pudor, hos probitas 


=castique modestia uoltus+ IVV, 1,115 ut colitur Pax atque Fides, Victoria, Virtus |] 45 
OV. met. 5,400 *Tantaque simplicitas+ || VERG. Aen. 1,604 «et mens sibi conscia rectis id. 
fast. 4,311 Conscia mens recti 46 OV. met. 1,150 Ultima coelestum terras *Astraea reliquits 


IVV. 6,19 deinde ad superos *Astraea recessit* 
35 et: autA 43 uaenalis AB ) libido: cupido A 45 mens sibi conscia ¡usti : pectora nescia 
fraudis A 46 mortales A : -eis B 
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atacasen los robustos cuerpos, en el que aún no había nacido el dolor de cabeza 
que ahora te atormenta, ni el catarro, madre feroz de todas las dolencias. 
Todavía no se veían obligados los enfermos a engullir jarabes remotos, hierbas, 
pastillas buscadas bajo soles distintos, ni ninguna de las innumerables 
sustancias que la medicina impone por la fuerza al paciente. No se veían canas 
prematuras, ni ancianos apoyados en bastones, ni lepras reduciendo los 
miembros a los huesos, ni fiebres abrasadoras, ni toses ahogando los pechos; 
ni tampoco privanzas de reyes, amenazas, caídas en desgracia arbitrarias; ni 
cargos puestos en venta, ni ambiciones insanas por la mitra. 


Por el contrario, los rostros venerables traslucían paz, piedad y modestia, 
honesta sencillez y un alma con conciencia de lo justo, y la santa Astrea moraba 
en los círculos de los mortales (5). 


5. Uno de los textos en los que se inspira Pacheco para construir su relato sobre la pérdida de 
la Edad de Oro es la sátira 6 de Juvenal, en cuyos versos 11-20 aparecen tres ideas que utiliza el 
humanista: 

a) El sol recién creado bajo el que vivían los hombres (véanse fuentes del verso 32). 

b) La expresión sub loue, recogida, aunque con un sentido distinto, en el verso 49 (véanse 


fuentes). 
Cc) La partida de Astrea, diosa de la Justicia; a ésta alude también Ovidio al comienzo de las 
Metamorfosis (véanse fuentes del verso 46). 
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Sed postquam impietas et amor malesuadus habendi 
aurea deliciis fregerunt saecula, et altas 
aedificare domus nec sub loue uiuere ¡uuit, 
coetibus in mediis atque intra moenia porro 50 
ingruit anxietas tristique examine curae: 
quicquid in omne genus misera cum morte profudit 
labis et excidii serpentis callidus ausus, 


exitiosa graui stipendia debita culpae. 


candida Libertas coepit uilescere uulgo 5 

et pudor et laceris horrens sapientia pannis; 

et uisum est homini nimium miserabile nomen, 

«paupertas», inopumque graues audire querellas, 

denique quisque sibi privatim uiuere partis 49v 
aut raptis, immane, bonis aut sorte paratis; 60 


47 VERG. georg. 4,177 amor urguet *habendiz. OV. met. 1,131 *et amor sceleratus habendis 
STAT. Theb. 11,656 et sceptri malesuadus amor 48 VERG. Aen. 8,324-325 =Aurcas... saecula 
IVV. 6,299-300 turpi *fregerunt saecula= luxu / Diuitiae molles 48-49 VERG. Aen. 10,526 
(et passim) domus alta 49 IVV. 15,153 zAedificare domosz || TVV. 6,15 zet sub louez set loue 
nondum OY. met, 4,260 =et sub loue* nocte dieque 50 STAT. Theb. 10,279 =Coetibus 
hos mediis. S1STAT. Theb. 3,196 +et longo examine matress 52 HOR. carm. 3,17,4 genus 


omne 54 LVCR. 2,181 =praedita culpas 55 OV. fast. =Atria libertas coepit= habere sua 
56 LVCR. 6,1269 Horrida paedore et pannis cooperta perire 57 VERG. Aen. 5,768 Visa maris 
facies et non stolerabile numen* [nomen alii codd.| 58 0V. fast. 3,471 s*audite querelass 


MART. 9,54,7 sturnos *inopes* fringillorumque *querelas* / Audit 59-60 OV. trist. 5,10,16 
Quae sibi non raptu uiuere turpe putant — OV. met. 1,144 Viuitur ex rapto. 60 VERG. Aen. 
10,449 zAut= spoliis ego iam raptis 11 VERG. Aen. 1,139 sorte datum 


48 delitiis A 50 post hunc uersum et didicere suis seruire affectibus omnes add. A 52-54 0m 
A 57 miserabile : trepidabile A 58 inopumque graues : miserumque inopes A Í querelas 
A 59 partis : coepit A 60 sorte : fraude A 
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Pero llegó un momento (6) en el que la impiedad y el deseo de poseer, 
mal consejero, destruyeron con sus cebos aquellos siglos dorados, poniendo 
de moda la edificación de altas mansiones en lugar de la vida bajo el cielo. A 
partir de ese instante, en medio de las sociedades y en el interior de las murallas 
se desató la angustia y un sombrío desfile de preocupaciones; tales fueron las 
calamitosas desgracias que la Serpiente taimada y atrevida desató sobre el 
conjunto de la raza humana como castigo de sus graves pecados. 

La cándida Libertad empezó entonces a degradarse por todas .partes, así 
como el Pudor y la Sabiduría, que acabó tiritando entre andrajos. Y a los hombres 
les pareció que las cosas más desdichadas eran la palabra «miseria» y el rumor grave 
de los lamentos de los necesitados. Al final vivían todos crudamente por su cuenta, 
ya fuera de lo que producían, de lo que robaban, o de lo que 


6. También es postquam la marca que señala el tránsito de la Edad de Oro a la siguiente en 
el relato de Ovidio (met. 1,113). Otra señal estructural común con el pelignio es el empleo reiterado 
de tum primum para señalar la irrupción de los males de nuestra edad. 
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namque noua quo quisque magis pollebat opum ui, 

hoc magis in reliquos jus exercebat agrestes, 

cuique nouo placitos partitus limite campos, 

nam tum diuisis primum stetit arbiter agris 

Terminus atque pedis facilis praescriptio quinti, 05 
et Pomona suis saepem praetexuit hortis, 


et ficulnus aues et fures terruit ultor, 50r 


Hine sata multiplices peperit discordia lites 
et rerum priuatus amor: tum iure cauere 
rebus quisque suis legesque incidere in aere. 70 
interdum fomenta malis, coepere seuero. 
nil aeque inuisum cupidis rerumque suarum 
solicitis prius insoliti quam nomina furti: 
ad uocem horribilem et communia damna minantem 


et quasi poscentem sibi quae Natura cuiuis 75 


61 HOR. sat. 2,1,50 quo quisque ualet 11 VERG, Aen. 12,552 quisque uiri summa nituntur 
=opum uiz OV. fast, 1,269 pollens ope 63 VERG. georg. 1,126 =partiri limite campum= OV 
met. 1,136 Communemque prius ceu lumina solis etauras - cautus humum Longo signauit limite 
mensor id. met. 7,653 Partior et uacuos priscis cultoribus agros 66 VERG, georg. 2,371 
Texendae saepes 11 STAT, silu, 4,47 =praetexitur hortisz 67 VERG. georg. 1,156 sonitu 
terrebisauis 11d. 4,110-111 custos furum atque auium cum falce saligna - Hellespontiaci seruet 
tutela Priapi HOR. sat. 1,8,2-4 Priapum / ... deus inde ego, furum auiumque - Maxima formido 
OV, met. 14,640 Quique deus fures uel falce uel inguine terrer 68 LVCR. 5,1305 =peperit discordia 
tristisz 70 HOR. ars 399 sleges incidere lignos 73 STAT. Theb. 12,625 "nomina ponti= 
74 OV, fast. 2,835 =communia damna gementes= 75 OV. Pont. 2,8,10 =Et quasiz 11 HOR 
sab 2,8,82 sibi poscenti 


61-63 0m. A 62 agrestes]-cis 3 6á4nam: iamaA Í crucem ad mare. exbiber A 65 Terminus 


hon el legt Maestre Í Terminus, angusto partitus limite campos A 67 aues A: -cis 3 72-75 
om A 
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la ventura les ponía a su alcance. Esto era debido a que mientras más fuerte se 
volvía uno gracias a la fuerza que le proporcionaban sus nuevas propiedades, 
más imponía su Ley a los demás labriegos, entre quienes había repartido los 
campos a su antojo, poniendo lindes nuevas, ya que en esos tiempos se empezó 
a levantar a Término como árbitro de los campos partidos, y a aplicar la 
prescripción de los cinco pies hábiles (7), al tiempo que Pomona cercaba con 
vallas los huertos, y un amenzador leño de higuera espantaba a los pájaros y 
a los ladrones. 

La discordia nacida de esto y el deseo de poseer propiedades produjeron 
litigios incesantes; entonces todos se dedicaron a proteger con el Derecho sus 
pertenencias y a grabar leyes, que a menudo sirvieron para aumentar los males, 
en severos bronces. Nada se hizo tan odioso para aquellos ambiciosos, 
obsesionados por su propiedad, como el robo, una palabra ignorada hasta 
entonces: contra esta voz horrible, tras la que presentían perjuicios para todos, 
que venía a consistir en que alguien se apropiaba de algo que la Naturaleza 
había dado a todos los hombres en común (de lo que se iban a apropiar unos 


7. Probablemente Pacheco alude a alguna ley relativa a las lindes (téngase en cuenta que Vélez 
de Guevara era jurista). 
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protulit in commune, feri et poterentur auari, 

armantur leges et conspirantibus omnes 

uiribus incubuere notis depellere pestem 

prodereque inuisos per lancem et licia fures, 

deprensosque cruci meritosque addicere furcis. 80 


tantus amor seruandi illos, hos urget habendi. 


Nec ¡am contentus proprio lare currit ad Indos 
mercator (nunc occiduas adnauigat oras) 
per mala tot terrae, per tot discrimina ponti, 
sudet uti gemmis et iniquo seruiat auro, 85 
congeneri pallore miser, quo saepe dolere, 
quo sit et irasci misero atque timere necessum, 
et multum conscire sibi. mox illice forma 
mortales oculos in se conuertit auarae 


laudis amor saeuique nouus respectus honoris, 90 


760V. am. 2,6,39 Optima prima fere manibus *rapiuntur auaris*  IVV, 14,178 *properantis auaris 
78 VERG. Aen. 9,328 =potuit depellere pestem+ 79 IVV. 13,23 prodere *furem= || GELL. 
11,18,9 furta per lancem liciumque concepta 81 VERG. georg. 3,112 =Tantus amor* laudum 
|. VERG. georg. 4,177 amor *urget habendi*— 82 HOR. sat. 2,6,66 larem proprium 82- 
83 HOR. epist. 1,1,45 curris mercator +ad Indos* 83 HOR. epist. 1,16,71 Nauiget ac mediis 
hiemet mercator in undis  OV. trist. 4,3,4 occiduas non subeatis aquas 84 VERG. georg. 


1,204 »pertot discrimina rerum* || OV, Pont. 4,11,16 Tot maria ac *terras= id. trist. 4,10,107 
Totque tuli *terra* casus pelagoque 85 OV. epist. 5,143 gemmas aurumque poposci 11 
STAT. Theb. 8,104 *et iniquo uenditus auro* 88 HOR. epist. 1,1,61 Nil conscire sibi 89 
LVCR. 6,643 ad se conuertit gentibus ora 90 HOR. epist. 1,1,36 «Laudis amores tumes || 


LVCAN. 8,490 *respectus honestiz 


76-80 om. A 80 furcis legit Gil. 8lom. A 83 mercator in lil. s uers. A 85 iniquo: 
vili A 88 multum: nimium A 89 mortales A: -eis B_Í  uersus 3 erasos praeb. in mary. A 
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ambiciosos sin escrúpulos) se dispusieron las armas de las Leyes, y todos, 
reuniendo todas las fuerzas a su alcance, se aplicaron a expulsar esa peste, a 
descubrir a los detestados ladrones con la ley del plato y el cinto de lino (8), 
y a condenar a la tortura a los detenidos y a la horca a los culpables. Tan grande 
es la pasión que los empuja, de conservar a aquéllos y a éstos de tener. 

Y no contento ya con los lares paternos, el mercader se apresura a viajar 
a la India (ahora navega a las costas de Occidente), a través de mil catástrofes 
terrestres y a través de mil peligros de la mar, para dejarse la piel tras las gemas 
y vivir al servicio del inicuo oro, convertido en un desgraciado de palidez 
perpetua (9); para verse forzado, el desdichado, a sentir constantemente el 
dolor, la ira, el miedo y las cavilaciones interiores. 


Entonces, gracias a su apariencia seductora (10), encandilaron 
los ojos de los hombres el anhelo de la avarienta gloria y la veneración por las 


8. Había furta per lancem liciumque concepta (GELL. 11,18,9) cuando el reclamante encon- 
traba el objeto robado en la casa del sospechoso, donde tenía derecho a entrar desnudo, tan sólo 
cubierto con un ciínctus y portando un plato en las manos. La pena contra quien fuese hallado 
culpable por este procedimiento era la «adjudicación» Caddictio) a aquél a quien robó (GATUS inst. 
3,192). 

9. Los antiguos consideraban la palidez un indicador fisico de afecciones fuertes del espiritu, 
sobre todo el terror; cf CIC, Tusc. 4,19 it ut pudorem rubor, terrorem pallor consequatur. 

10. Pacheco ha podido tomar la expresión illice forma de los celebérrimos Emblemas de Alciato 
El emblema 6, «Ficta religio ostentaba la siguiente leyenda: (v. 5-6) Sic Babylona notant. quae 
gentes ilice forma / et ficta stolidas religione capit. La traducción castellana de Bernardino Daza 
Pinciano (Lyon 1549; ed. facsímil, Editora Nacional, Madrid 1975, p. 190) dice así: «por esta 
Babilonia fue entendida / que las groseras gentes atraía / con gesto y religión que ella fingía». Por 
su parte Diego López (en su edición de los Emblemas, Nájera 1615, p. 38), parafraseó la expresión 
del siguiente modo: «con la hermosura atraedora con que los engañaua. 
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quo sibi non homines grauius nec durius unquam 

- imposuere iugum; periit captiua superba 

compede Libertas, in cuius munia cessit 

ambitus impatiens plebeiaeque institor aurae, 

ipse fauor, uenale decus, uenalia ¡ura, 95 


seruile obsequium et plus quam seruilia uota. 


Aurea tunc Virtus cum Libertate recessit; SOv 
hanc homines residem ad fraudes aurique parandi 
securam, causisque et ineptam rebus agendis, 
nesciam adulari, contentam simplice cultu, 100 
ujuentem sibi nec suffragia uana petentem, 
regalesque domos uitantem atque ardua tecta, 
scilicet ut monstrum taedis et aruspice dignum, 
extorrem misere procul uanamque putarunt 


personam satis esse sibi uirtutis et umbram 105 


91 STAT, Theb. 5,179 *nec longius umquam* 92 0V. epist. 9,6 imposuisse iugum 93 
OV. met. 1,129s. fugitque pudor uerumque fidesque; / in quorum subiere locum fraudesque 
dolusque  96LUCAN. 1,1 *plus quam ciuilia bella+ 97 LVCAN. 7,433 Libertas ultra Tigrim 
Rhenumque srecessite 99 OV. fast. 1,167 *rebus agendiss HOR. ars *rebus agendiss 100 
LVCAN. 1,144-145 nescia uirtus / Stare loco 11 OV. met. 5,49 «+diuite cultuz 101 0V. trist. 
3,4 4uluetibi 102 VERG. Aen. 7,160-161 tecta Latinorum / Ardua cernebant ijuuenes 1! OV, 
met. 1,170-171 ad magni tecta Tonantis / *Regalemque domum+ id. 3,204 domum et *regalía 
tectaz 103 HOR. epist. 1,9,3 (el passim) «Scilicetut+ 105 HOR. sat. 1,2,59-60 an tibi abunde 
=Personam satis estz 11 IVV. 14,109 Fallit enim uitium specie *uirtutis et umbrax 


91 durius : tristius A 94-96 pro bis uersibus Ambitio seruilis honestaque nomina fraudi 
praetexens astus, comes assentatio, liuor / anxius, impatiensque morae praeferuidus ardor praebet 
A 101 post hunc uersum, scilicet ut monstrum taedis et aruspice dignum erasum praeb. B 
102 om. A 104 Finibus extorrem procul ejecere putantes A 
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inhumanas dignidades, novedad que es el yugo más duro y más pesado de 
cuantos jamás se han impuesto los hombres. 

La libertad perdió en la soberbia picota; en su lugar irrumpieron la 
ambición impaciente, los que comercian con los vientos del pueblo, el favor, 
la honra que se vende, la justicia que se vende, la lisonja servil y los votos más 
que serviles (11). 


Entonces se marchó la Virtud dorada, al mismo tiempo que la Libertad. 
Se la veía incapaz de engañar, indolente para procurar oro, inepta para conducir 
pleitos y negocios, inútil para adular, satisfecha con un hábito sencillo, deseosa 
sólo de vivir su vida sin buscar vanas adhesiones, y evitando palacios de reyes 
y mansiones altas, y los hombres, pensando que era una aparición 
que reclamaba los sacrificios expiatorios del harúspice (12), la enviaron a un 
lejano destierro y consideraron que una máscara vana y una sombra de 


11. En la versión A se lee un texto distinto: »...cuyas funciones acaparó la codicia servil y los 
honrados nombres del robo, la artimaña oculta, la compañía de la adulación, la envidia sofocante 
y una pasión febril, incapaz de soportar la espera». 

12. «Antorchas» designa, por sinécdoque, los sacrificios a los dioses; en cuanto a los harúspices, 
se recurre a ellos cuando sucede un prodigio, pues ellos son los encargados de prevenir el desastre 
que, invariablemente, anuncia todo hecho portentoso; cf CIC. nat.deor. 3,5: si quid praedictionis 
causa ex portentis et monstris Sibyllae interpretes haruspicesue monueruni, 
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ut scenae interdum seruire et fingere possent 

et speciosa suis praetexere nomina noxis. 

fas dictum quod cuique libet, sua cuique cupido 

fit deus, oblitis superum ueraque solutis 

relligione animis, lapidum formidine captis 110 
brutorum, quae quisque suis sibi numina finxit 


moribus aut placitis aut uanae munere sortis. 


His etiam creuit maiestas inclyta regum 
auspiciis subiitque animos reuerentia sceptri, 
nam qui in se motus animi sensere procaces 115 
et didicere suis seruire affectibus ultro, Sir 
iam dociles sufferre iugum legesque pudendas 
corporis imperiumque immani mole superbum, 
externos etiam facile admisere tyrannos. 


effera tum primis crudescere saecula bellis 120 


106 OV. met. 13,935 sfingere prodest+ 107 OV. met. 7,69 speciosa *nomina* culpae 108 
OV. trist. 3,7,41 *quodcumque libet* 108-109 VERG. Aen. 9,185 sua cuique deus fit dira 
=cupidoz 109 0V. met. 13,763 *oblitus pecorumz 110 VERG. Aen. 2,384 =formidine captos* 
111 HOR. carm. 2,13,13 Quid quisque 11 STAT. Theb. 7,497 uenerandaque =nomina fingiss 
112 0V, met. 13,277 *munere sortis* 113 LVCR. 5,7 *petit maiestas cognita rerum* 114 
OV. met. 7,170 animum subiit id. trist.1,5,13 11 STAT. Theb. 11,467 *reuerentia nostriz 115 
VERG. georg. 4,86 Hi motus animorum HOR. carm. 3,27,22 Sentiant motus 117 HOR. carm. 
2,6,2 indoctum iuga ferre 118 VERG. Aen. 8,481-482 +superbo* / Imperio || id. 9,542 +immani 
mole* secuta 119 LVCAN. 7,704 *patiere tyrannoz id. 8,140 regesque admittere 120 
VERG. Aen. 1,291 *Aspera tum positis mitescent saecula belliss 


106-112 om. A 115 post hunc uersum Assueti seruire sibi et tolerare pudendum / imperium, 
saeuas facile admisere tyrannos [cum adnot. externos in marg) add. A 116o0m. A 117 
pudendas : superbas A 118-119 om. 4 120 secula A 
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virtud les bastaba para rendir tributo a la escena de vez en cuando, represen- 
tando ese papel y recubriendo sus maldades con nombres hermosos. Cada uno 
entendió la justicia a su antojo, y cada uno consideró que su dios era su 
capricho, después de que sus mentes se habían olvidado del Cielo y se habían 
apartado de la fe verdadera, cayendo en el temor de ídolos de piedra inerte que 
fueron inventándose en función de costumbres, vicios y homenajes a la vacía 
fortuna. 


Con estos auspicios acabó por crecer la majestad insigne de los reyes, y 
la reverencia al cetro sometió el sentir de las gentes; sucedió así porque unos 
hombres que han sentido en su interior pasiones procaces y que han aprendido 
espontáneamente a servir a sus caprichos, después que se han acostumbrado 
a soportar el yugo de su cuerpo, con sus vergonzantes instintos y todo el peso 
de sus inclinaciones, admiten también, sin reparo, tiranos extranjeros. Por 
entonces empezaron las generaciones humanas a ensañarse con ferocidad en 
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coepere et regno gentes frenare repostas; 

creuit et ingenium dirae miserabile mortis 

sanguine luxurians, ferro facibusque timendum. 

sub juga tum primas misit uictoria gentes 

et uictoris heri leges tolerare superbas 125 
iussit et imperium, Naturae numine laeso. 

et pretium tantis mercesque erat una triumphis 

seruitium, generis graue et intolerabile pondus: 

tunc homo praeda fuit pretioque addicta supellex, 

quem Natura parens immuni sorte creauit 130 
praefecitque ducem cunctis animantibus orbis; 

tunc primum audiri saeuo stridore catenae 

uinculaque, et nerui visi duraeque numellae, 

uerberibusque crepans feritas et fuste praeusto 


saepe minax, et adusta notis seruilibus ora. 135 


121 VERG. Aen. 6,59-60 =repostass / Massylum gentis id.1,523 =gentis frenare superbasz 
122 CULEX 288 =diuae exorabile mortis”. 123 OV. epist. 1,54 Luxuriat Phrygio sanguine pinguis 
humus 124 VERG. Aen. 8,148 omnem Hesperiam penitus sua sub iuga mittant 11 LVCAN, 
1,279 «faciet uictoria ciuess 125 VERG. Aen. 3,324 Nec uictoris heriz. ||  LVCR. 3,805 
=sacuas tolerare procellass 126 VERG. Aen. 1,8 quo «numine laesos 127 IVV. 474 *Est 
pretium= || LVCAN. 4,220 pretium mercesque 128 OV. met. 7,118 pondus graue 129 
OV. epist. 15,154 praeda tenenda fuit 130 LVCAN. 10,238 natura parens 131 OV. met. 
1.72 =animalibus orba= 132-133 VERG. Aen. 6,557-558 Hinc «exaudiris gemitus el saeua sonare 

Verbera, tum stridor ferri tractaeque *catenaes 134 OV. met. 14,821 +Verberis increpuit= 
135 OV. tris. 1,11,14 *Saepe minax= 


121 gentes B: -cis A Í frenare A: fraen- B_ 124 post hunc uersum, Imperiosa sui uictoris 
iura sequutas add. A 125-126 om. A 128 seruitium durasque aliis imponere leges Idurasque... 
leges in lit. s. uers A 134 crepans : sonans Á Í praeusto emendaui: -a AB Í ad hunc 
nersum crucem exbibet A 135 saepe minax : conspecta est A 
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las primeras guerras, y a someter a su reino a pueblos recónditos; de ahí vino 
que se desarrollasen técnicas lamentables para matar sin compasión, gozándose 
en la sangre y haciéndose temibles con el uso del hierro y del fuego. Entonces 
mandaron las victorias a los primeros pueblos bajo el yugo y los obligaron a 
sufrir las leyes soberbias y el imperio de su dueño y vencedor, violando el 
sentido de la Naturaleza. 

Y como recompensa de tal altos triunfos, lo único que sacaron fue una 
de las cargas insoportables de la Humanidad: la esclavitud; entonces fue el 
hombre un botín y una mercancía tasada en un precio, él, a quien había creado 
la madre Naturaleza sin deberes y a quien había puesto al frente de todas las 
criaturas del Universo; entonces se oyeron por vez primera cadenas de bárbaro 
sonido y grilletes (13), y aparecieron cuerdas y duros cepos, la crueldad, 
haciendo sonar el azote y amenazando constantemente con durísimas fustas, 
y los rostros marcados al fuego con estigmas (14) de esclavo. 


13. Obsérvese en el aparato de fuentes cómo Pacheco utiliza las visiones que tuvo Encas en 
los infiernos para dibujar el trato al que se sometía a los esclavos. 
14. Sobre los estigmas, véase la nota a /sab. 3,5. 


His etiam meritis coepit memorabile nomen, 5lv 
nobilitas, uanis titulis et imagine falsa 
Libertatis ouans, et quos natalibus iisdem 
congeneres iidem mundo peperere parentes 
uno eodemque luto et flammai simplicis aura 140 
finxerat Omnipotens, hominum discrimina fecit: 
hos, quia sacrilega fecerunt caede nocentes 
saepe manus, quia jura hominum socialia bellis 
et pia Naturae uiolarunt foedera matris 
sacra profanantes, uastantes cuncta rapinis, 145 
credidit illustres stolidi sententia uulgi; 
degeneres contra, nullo qui sanguine fuso 
insontes annos foecunda in pace colebant 
et telluris opes nulla sibi fraude parabant 


pinguibus aut ouibus uel frugiferentibus aruis, 150 


136 OV. Pont. 4,5,39 =Pro quibus ut meritiss. || VERG. Aen. 2,583 *memorabile nomens 137 
HOR. sat. 1,6,17 Qui stupet in titulis etimaginibus 11 OV. fast. 6,489 ret imagine falsas 
138 OV. trist. 4,10,11 natalibus adfuit *idem= 140 VERG. Aen. 12,847 ¿Uno eodemquez tulit 
partu id, 10,487 *Vna eademque uiaz 1! id. 6,747 saurai simplicis ignem* 141 PRVD. 
apoth. 726 «FOmnipotens= orbem sine semine finxit 11  STAT. silu. 2,6,1 «discrimina ponis* 
142 OV. met. 13,562 facit ira «nocentem* id. fast. 1,350 caede nocentis 143 OV. am. 
3,11,45 socialia ¡ura OV. ars 2,381 s*uiolataque* ¡ura 144 LVCR. 1,586 foedera naturai 
145 OV. epist. 7,129 sacra profanas 146 AETNA 366 sstolidi mendacia uulgi* OV. fast. 
5,191 «hominum sententia fallax+. 147 VERG. Aen. 12,690-691 plurima *fuso= / Sanguine terra 
madet OV, met. 8,417 «cum sanguine fundit* 148 STAT. silu. 3,3,17 +Insontes castos*que 
| 1. LVCAN. 5,35 «longaque in paces 149 OV. fast. 5,282 quisque parabat opes id. 6,173 
*sine fraude natabat+ 150 VERG. ec. 6,4-5 pinguis / Pascere oportet ouis || LUCR. 1,3 quae 
mare nauigerum, quae *terras frugiferentisa 


145 prophanantes A Í post hunc uersum, Et male de tota mortali stirpe merentes add. A 146 
ad hunc uersum signum praeb. A Í stolidi sententia : furialis opinio A 148 foecunda in lit 
supra tranquilla A B 
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Gracias a estos méritos nació también un nombre memorable, la Nobleza, 
que fue acogida con vítores a sus vanos títulos y a su falsa imagen de libertad, 
y que introdujo categorías entre los hombres, a quienes habían creado de la 
misma condición unos padres iguales con unos nacimientos iguales, y a 
quienes con el mismo barro y con el soplo de la misma llama había modelado 
el Omnipotente. Entonces, a unos, por haber manchado sus manos con 
crímenes nefandos, y por haber violentado con guerras los derechos de los 
pueblos y la concordia divina de la madre Naturaleza, profanando cosas 
sagradas y asolándolo todo con actos de rapiña, el estúpido vulgo los sintió 
ilustres, en tanto que estimó faltos de linaje a los inocentes que pasaban los años 
sin derramar sangre, en una paz fructífera, que obtenían los frutos de la tierra 
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e quibus aruales ponebant munera ad aras 
aut bimas pecudes aut hornae frugis aceruos. 
nec minus humano generi officiosa propago, 


queis almam Cererem depulsa glande tulerunt; 


DN 


scilicet iccirco indigni uel hiantis adunco 15 
curgulione gruis, trifidi uel faucibus anguis, 

unguibus aut aquilae exertis rostroque minaci, 52r 
et quae uana sibi monstrosis stemmata formis 

stulta superstitio nil significantia finxit, 

et quae sacra magis Phariis putet esse figuris. 160 

«foelices quibus hoc generoso nomine donant 

censeri superi», suspirat uulgus, et illos 

purpureos heroas, ouantes laude Thrasones 

Libertate deum uitam traducere censet, 


quos timeat uexare fames et laedere morbus, 165 


151 OV. met. 10,273 munere functus ad aras* 152 HOR. carm. 3,23,3-4 horna / Fruge 
IVV. 13,57 «*glandis aceruos* 153 VERG. Aen. 8,465 «Nec minus= || OV. met. 1,246 Est 
tamen =*humani generiss id. 15,759 IVV. 15,132 Humano generi 154 VERG. georg. 1,7 
alma Ceres  1550V. met. 13,288 (et alibí) =Scilicet idcircos 156 OV. am. 2,1,25 abruptis 
=faucibus angues* 157 OV.met. 13,613 rostrisque et aduncis unguibus 159 0OV. ars 
1,417 Magna superstitioz 161 0V. ep. 16,145 (et alibí) «Felices quibus* 11 id. ep. 6,113 
=generosaque nomina tangunt+ 161-162 IVV. 8,1-2 quid prodest, Pontice, longo / Sanguine 
censeri 163 VERG. Aen. 11,634 *+Permixtos heroass 164 CULEX 97 Securam placido traducit 
pectore uitam 165 OV. met. 13,52 fractus morboque fameque 


151 aruales | -cis AB 154 tulerunt supra dederunt in lit. B: dederuntA 156 ad hunc uersum 


ecrucem exbibet A 161 post bunc uersum, Nec referenda ullis mysteria dia prophanis add. A 
163-164 164-163 ordinat A, el post 164, Nec iam mortali sub conditione teneri addil 
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sin engaño, de lustrosas ovejas o de fértiles campos, de cuya producción 
dejaban como ofrendas en las aras campestres reses de dos años o porciones 
de la última cosecha. Fue una estirpe especialmente provechosa para el género 
humano, ya que lo abasteció del nutricio trigo desde que se despreciaron las 
bellotas; y esa es precisamente la razón por la que ahora no se les considera 
dignos de esos curvos cuellos de grullas con el pico abierto, ni de trífidas 
lenguas de serpiente, ni de las unas abiertas y el pico amenazador de un águila, 
ni de ninguna de las monstruosas figuras, carentes de sentido, de los blasones, 
que nacieron de la superstición ignorante, y a las que se creía más sagradas que 
los jeroglíficos egipcios. (15). 

«Dichosos aquéllos a quienes los de arriba dan el privilegio de ser 
de noble familia», suspira el vulgo, pensando que esos héroes vestidos de 
púrpura, esos Trasones (16) pletóricos de gloria, pasan por la vida con la 
libertad de los dioses, que el hambre teme molestarlos y la enfermedad 


15. El empleo de Phariuscomo parte que designa al todo, Egipto, es habitual en textos poéticos 
(cf. FORCELLINI, Lexicon, s.0.); sobre este uso entre humanistas españoles valgan como ejemplo 
ARIAS MONTANO, Humanae Salutis Monimenta (Amberes 1571) 12,5, Phariis cultior artibus 
[refiriéndose a Moisés], y Rodrigo CARO, Baetis urbs siue Utricula( Obras |Sevilla 1883-84)) 102-103, 
Phariae non gloria terrae / grandior, extumeal quamquam septemplice Nilo. 

16. Thraso, formado sobre el griego Ihrásos, es el nombre prototípico del soldado bravucón 
(por ejemplo en el Eunuco de Terencio), y, en general, del valentón. El mismo Pacheco, titula /n 
mollem thrasonem uno de sus epigramas a Carranza (obra IV 19.8), que empieza así: Quod tibi 
crura toris surgent, et pectora setis / svluescunt, quod uox est tibi quanta boni... 
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quos elementa alia et melior produxerit ortus 

ut qui nunquamn aestu nostro tententur et algu. 

at non Libertas, sed uana licentia uero 

nomine dicenda est quam non dedit inclyta Virtus, 

quae sibi blanditur titulis utcunque repertis, 170 
quae ¡ubet externis meritis et sanguine niti; 

ingenuum esse putes quem promercalis honestat 

et notha nobilitas et splendida nomine tantum, 

et cuius depicta uides immanibus ampla 

atria Centauris et Sphyngibus atque Chimaeris? 175 
quam libet esto sacri et generosi sanguinis heres 

legitimus, ueteresque ferant aulaea triumphos 

ad lanum aut Codros clarum referentia nomen: 52v 
si ferus est, si bile tumet, rogat et timet, optat 


ambitiosus et in Venerem putris, hunccine dicas 180 


168-169 VERG. georg. 3,280 uero quod nomine dicunt OV. trist. 4,10,60 *=Nomine= non uero 
dicta Corinna mihi 172-173 IVV. 8,30-32 quis enim generosum dixerit hunc qui / Indignus 
genere et praeclaro «nomine tantumx / Insignis 173 HOR. sat. 1,9,3 notus mihi*nomine tantum* 
174-175 VERG. Aen. 1,725-726 per ampla uolutant / zAtria* OV. fast. 6,363 per atria picta 176 
OV. met. 13,766 *lam libet+” || VERG. Aen. 3,67 Sanguinis et *sacriz id.5,78 || CARM. 
EPIGR. 520,1 *generoso nomines miles OV. fast. 2,839 sgeneroso sanguine cultrum*=  IVV, 
1,41 *inguinis heres* 176-177 IVV. 8,19-20 Tota licet ueteres exornent undique cerae / atria, 
nobilitas sola est atque unica uirtus 177 0V. trist. 4,2,71 serum referet ueteremque «*triumphum* 
178 VERG. Aen.id. 5,565 Nomen aui referens OV. fast. 2,733 *clarum Collatia nomen= 179 
IVV. 8,13-16 Cur Allobrogicis et magna gaudeat ara / Natus in Herculeo Fabius lare, si cupidus, si 
/WVanus.../ Si... 11 HOR. carm. 1,13,4 difficili bile tumet— OV. ars. 1,485 quod non rogat, 
=optat=, ut instes 180 PERS. 5,58 In uenerem putris 


167 tententur : tentur A 168 uana : stulta A 173 et: aut A 176 haeres A 
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herirlos, y que provienen. de semillas distintas y de una generación superior, 
de suerte que es imposible que les afectan nuestros fríos y calores. 


Pero, puestos a hablar con propiedad, no debemos de llamarla libertad, 
sino vano capricho, cuando no se fundamenta en la excelsa Virtud, cuando se 
goza en títulos ganados de cualquier forma, y cuando presupone que el valor 
de los hombres radica en su sangre y en méritos ajenos (17). ¿Considerarías 
noble a alguien porque lo honre un título nobiliario corrupto, sujeto a 
compraventa y espléndido solamente de nombre, y porque veas en sus anchos 
atrios pinturas de Centauros inmensos, Esfinges y Quimeras (18) 


Por muy sagrada y muy noble que sea la sangre que alguien legítima- 
mente ha heredado, aunque sus tapices representen antiguas victorias 
y hagan remontar su ilustre nombre a Jano o al linaje de Codro (19), si es 
feroz (20), si enrojece de cólera, si suplica y teme, si codicia corroído de 
ambición y de lujuria, ¿puedes decir que es libre y generoso, cuando remueve 


17. En el marco de la distinción que Américo Castro establecía entre las dos corrientes de 
pensamiento antagónicas que dividían a los españoles de los siglos XV y XVI, el espiritualismo 
interior por un lado, y la adscripción a un ideal común trascendentalizador por otro, la crítica a la 
idea de «linaje» constituye una seña de identidad de la primera; el franciscano Francisco de OSUNA, 
en la Primera Parte del Abecedario espiritual (Medina del Campo 1544, f. 122v), la formulaba en 
parecidos términos a los de Pacheco: «Todas las hidalguías hallaréys que se fundan en tiranías y 
riquezas mal ganadas; e por uso e antigúedad venimos a dezir que este linage es mejor que aquél... 
lo qual yo nunca puedo acabar de entender, ni he podido saber en qué está la tal mejoría» (cf CASTRO 
Américo, Aspectos del vivir hispánico |Alianza Editorial, Madrid 1987] 29, n. 27). 

18. Cf. SEN. Luc. 44,5 Quis est generosus? [...) Non facit nobilem atrium plenum fumosis 
imaginibus. 

19. Antes de ser divinizado y convertirse en el dios cuyo templo se abría en periodos de guerra, 
Jano fue un rey de Italia. Codro fue el último rey de los atenienses. 

20. Si la sátira 6 de Juvenal proporcionó a Pacheco material para el relato de la pérdida de la 
Edad de Oro, la 8, donde el de Aquino atacaba el prurito nobiliario, lo proporciona ahora para esta 
feroz crítica a la aristocracia. Podemos apreciar las cuatro siguientes reminiscencias: 

a) La idea de «estar incluido» en una familia aristocrática (v. 161-162; véase aparato de fuentes) 

b) La referencia a la insignificancia real del individuo en cuestión, en contraste con la prestancia 
de su apellido, por medio de una sucesión de adjetivos precedidos de sí (v. 179). 

Cc) La alusión a las pinturas del atrio del palacio del noble (v. 176-177). 

d) La idea del valor «sólo de nombre- (v. 172-173). 


liberum et ingenuum qui uersat pectore motus 
- quales uix humiles unquam sensere catastae? 


non sibi persuasum uolet hoc non sanus Orestes. 


Admiratur item uulgus quos aula beatis 
compedibus tenet atque aurato carcere frenat, 185 
regía quos merces uana spe ludit hiantes 
prensantesque manu refugi simulacra fauoris, 
lubrica et in tenues plerunque euanida fumos, 
quos hominum ex formis dira illa uenefica Circe 
induit in pecudum mores ac uota ferarum. 190 
illic porticibus late spatiantur in amplis, 
conspicui tantum ornatu et stellantibus alis, 


foemineo picti pauones corpora ritu 


181 HOR. ars 383 *Liber et ingenuus+ || VERG. georg. 1,420 *pectora motusz VERG. Aen. 
1,657-658 noua *pectores uersat Consilia 182 VERG. georg. 1,136 Tunc alnos primum fluuii 
Fsensere caualas* 183 PERS. 3,118 non sanus ¡uret zOrestess 185 VERG. Aen. 154 
Imperio premit ac uinclis et carcere frenat+ HOR. epist. 1,16,77 «Compedibus* saeuo te sub 
custode tenebo 186 VERG. Aen. 1,352 Multa malus simulans zuana spe lusitamantems HOR. 
sat. 2,5,56 coruum deludet *+hiantem= 187-188 OV. fast. 5,476 «Lubricas prensantes effugit 
umbra manus 188 VERG. georg. 4,499-500 ceu fumus in auras / Commixtus tenuis  OV. 
met. 5,435 *in tenues abeunt euanida riuoss 189-190 VERG., Aen.7,19-20 *Quos hominum 
ex facies dea saeua potentibus herbis / Induerat Circe in suultus ac terga ferarums  OV. met. 
7,642 humanam membris inducere formam 190 HOR, sat. 1,3,109 more =ferarum= 191 
VERG. Aen. 3,353 «llos porticibus* rex accipiebat *in amplis" OV. ep. 21,99 zporticibus* 
spatior 193 OV. met. 2,532 spauonibus* aethera pictis id. trist. 2,522 corpora picta — id. 
ars 3,298 femineo corpora ferre +gradu* 


183 non sanus Orestes : uel bardus Opheltes Í ad hunc uersum crucem exbibet A 185 fraenat 
AB Í post hunc uersum, Quos regum exercet comitatus et admouet astris add. Alad hunc 
ultimum uersum rursus crux exbibetud. 186-188 om. A 186 regia in lit. s. uers. B_ 188 
plerunque euanida in lit. s. uers. B_ 189 dira illa ¿im lit. s. uers. A 191 spaciantur A 
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en su pecho pasiones que difícilente han llegado a sentir los esclavos más 
humildes? Ni el loco Orestes se creería eso (21). 

También admira el vulgo a los que viven encerrados en los felices cepos 
de la Corte, prisioneros en sus aulas de oro; a los ambiciosos a quienes la 
merced real mantiene engañados con esperanzas vanas, y ansiosos por atrapar 
en sus manos los espejismos del favor fugaz, que se les escapan y acaban 
normalmente disipándose en delgados humos; a ésos cuyas formas humanas 
ha mudado Circe, la hechicera temible, en costumbres de bestias y en deseos 
de fieras. 


Bajo los anchos pórticos de la Corte se pasea, haciéndose notar por su 
adorno y sus alas rociadas de estrellas, un ejército de pavos reales con el cuerpo 


21. La locura de Orestes es proverbial en la literatura satírica; cf HOR. sat. 2,3,133: Vi demens 
genetricem occidis Orestes, 2,3,137 male tutae mentis Orestes, y Persio (en el aparato de fuentes) 
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iactantesque aquilae diuum genus, ungue rapaci 

terribiles, coruusque loquax et stridula cornix, 195 

uulturis ingluuies, rabies insana luporum, 

obscaenique sues immansuetique leones, 

quaeque aliena uident oculatae crimina lynces, 

mensipetaeque canes cauda qui semper adulant, S3r 
et scurrae rabulaeque asini uulpesque togatae. 200 

e multis uix unus erit cordatus Vlisses 

quem diuina sacro prudentia flore reseruet 


immunem jurisque sui et ratione ualentem. 


At gregis istius dominos uenereris, et ipsos 
conditione putes forsan meliore tyrannos, 205 
qui late imperio pollent, quibus omnia parent, 
qui res humanas insano turbine uersant; 
nec louis imperiis quisquam putet esse minores 
qualiter in magnis plerunque est cernere signis 


seu regum, seu forte ducum, quos gloria tollit, 210 


194 VERG. Aen. 6,792 Augustus Caesar, *diui genus* id. 5,45 genus alto a sanguine diuum 195 
VERG. Aen. 12,267 sonitum dat stridula cornus  OV. met. 2,535 Corue loquax 197 VERG. 
georg. 1,470 Quamquam obscenae canes *importunaeque uolucres* OV. met. 14,249 
=inmansuetique* Cyclopis 200 VERG. Aen. 1,282 *gentemque togatam=* 201 OV. ars 
1,344 Vix erit e multis quae neget una || id. met. 13,92 (et alibi) =facundus Ulises* 203 
OCTAVIA 383 liber animus et sui iuris OV. met. 10,37 luris erituestri || id. Pont. 1,3,29 ratione 
ualentior 204 OV. am. 3,13,17 (et alibi) «Dux gregis* 205 MART. 11,52,2 Conditio est 
melior 206 VERG. Aen. 4, 295 Imperio laeti parent et iussa facessunt 207 VERG. Aen. 
10,152 *humanis* quae sit fiducia rebus |! OV. Nux 161 caeco s=turbine uertis 208 VERG. 
Aen. 8,381 «Nunc louis imperiis+. OV. fast. 3,354 *luppiter imperii 209 OV. am. 1,5,11 
(et alibí) «Qualiter inz 2100V. met. 13,276 regisque ducisque |! VERG. Aen. 10,144 sublimen 
«gloria tollit= 


203 et: ac A 209 qualiter in : non secus ac A Í ad hunc uersum crucem exbibet A 


acicalado como hembras, así como águilas jactándose de pertenecer a un linaje 
divino, terribles por sus uñas rapaces, cuervos charlatanes y cornejas estriden- 
tes, buitres voraces, lobos atacados de rabia, cerdos inmundos y leones 
desbandados, linces con un ojo finísimo para ver los defectos ajenos, perros en 
busca de mesa, moviendo la cola, asnos afectados y chillones y zorras con toga. 
Entre todos ellos sería difícil encontrar a uno sólo con el juicio de Ulises, a uno 
a quien la prudencia divina conserve en la Virtud sagrada, íntegro y dueño de 
sí mismo, y en quien prevalezca la razón (22). 


Los jefes de esta manada, en cambio, podrían inspirarte respeto, y es 
posible que llegases a considerar de una condición superior a los reyes, 
cuyo poder se siente a lo largo del mundo, que deciden las cosas, y que dirigen 
la loca vorágine en la que gira la historia de los hombres. Cualquiera 
pensaría que su poder no es menor que el de Júpiter, a juzgar por los 
grandilocuentes blasones que ostentan a menudo los reyes y los duques que 
acaso ha encumbrado la gloria, blasones que nosotros honramos con un 


22. A estas ideas, típicas del Neoestoicismo, alude Plantino en su célebre soneto «Le Bonheur 
du monde», v. 12: «Conserver l'esprit libre et le jugement fort» (citado por REKERS, Arias Montano, 
134). 


quae nos aduersa ingenti ueneramur honore. 

 mirati Attalicosque sinus radiosque corusci 

luminis et frontes gemmis fulgentibus aptas, 

aurea sceptra, graui uultus splendore decentes, 

dicimus heroas diuisque aequamus et astris; 215 
si tamen auersa excutias, quot, luppiter, intus 

inuenias sordes, caries muresque salaces, 

quot nigra praelongos suspendit aranea casses! 


nil nisi soricibus dices habitabile lignum. 


Si quoque magnorum regum augustissima tantum 220 
ora subinde uides nitidis radiantia gemmis, S3v 
plena auro atque ostro strepituque et diuite pompa 
splendida, quae rutilo praestringant lumine uisus, 
si pictas phaleras peditumque equitumque cohortes 


atque satellitiis longo latus ordine fultum, 225 


212 OV, met, 1,768 radiis insigne *coruscis* 212-213 VERG. Aen. 2,172-173 arsere coruscae 
/ Luminibus flammae arrectis  2140OV. met. 5,23 decens Reuerentia uoltu 216I1VV. 6,143 
=Si* uerum excutias 218 VERG. georg. 4,247 Laxos in foribus «suspendit aranea cassiss 220 
OV. met, 4,2,1 magnorum maxime regum 221 OV. met. 6,720 «*nitido radiantia uillo= id, 
Pont. 3,4,103 gemmis *radienturs etauro id. met. 8,180 gemmae *nitidos* 222 VERG. 
Aen. 4,134 ostroque insignis el auro 223 OV. met. 4,403 srutilis* conlucent signibus* aedes 
STAT. Theb. 5,666 *praestringunt lumines. 224VERG. georg. 1,118 «hominumque boumque 
labores* HOR. epist. 2,1,190 equitum turmae *peditumque cateruaes  CLAVD. 21,102 *equitum 
peditumque cateruaez 225 VERG. Aen. 6,482 (el alibí) longo «ordine* cernens — IVV. 3,284 
comitum longissimus ordo 11  HIER. in Phil. 1s. p. 751 ex utroque latere fultae comitatu 


213 frontes emendauil -cis AB 214 graui uultus splendore decentes 8 : hilari uultus grauitate 
decenteis [decenteis in lit. s. uers] A 215 summisque imponimus astris A 217 sordes ¿3 
-eis A Í 218 casses : -eis A 221 ora subinde in lit. s. uers. A 223 quae A: que Í rutilo 
praestringant : nostros praestringunt A 
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respeto extremado cuando nos encontramos frente a ellos. Nos dejamos 
deslumbrar por sus suntuosos ropajes, por los rayos de luz que despiden, por 
las gemas con que ciñen sus frentes, por sus cetros de oro y la gravedad que 
despiden sus espléndidos rostros, y los llamamos héroes y los equiparamos con 
los dioses y con las estrellas. 

Pero si hurgaras al otro lado de su cara, ¡por el mismo Júpiter, cuánta 
basura encontrarías, cuánta podredumbre, cuánto ratón rijoso, cuántas arañas 
negras colgando larguísimas telas! Dirías que eso es un leño en el que sólo 
pueden vivir las sabandijas. 

Si después de esto miras a los altos reyes y ves sólo sus rostros augustí- 
simos, despidiendo rayos de sus gemas, envueltos en oro y en púrpura y brillando 
en. medio del estrépito y de la rica pompa hasta el punto de que ciegan las miradas 
con su fulgor; si ves sus insignias de colores, sus escuadrones de infantes y jine- 
tes y esas largas formaciones de escoltas que guarnecen sus flancos, y si 
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denique si longa procerum praeeunte caterua 

contemplere ipsum trabeatum incedere numen, 

hoc coelum esse putes, solem illum, hos sidera dices 
terrarumque deos. intus tamen inspice quales 

pectoribus sacris abscondat purpura curas: 230 
quae scelerum portenta intus, quae uota uidebis 

effera, quos animos seruili sorde minores, 

quae rabies fremitusque truces, quae sanguinis atrox 


atque auri sitis et quanto uindicta dolore 


impatiens imposque sui uaesana libido! 235 
quis fastus mentisque tumor, nec legibus ullis 

nec diis inferior, quot Erinnyes atque furores 

illis sub gemmis, illo plerunque sub auro 

grassantur! quanta miser ambitione laborat 

atque ope liuor edax aliorum extinguere uires 240 


226 VERG. Aen. 5,186 *praeeunte carina» id. 2,40 magna *comitante cateruas [cf app. crit.] 
228 VERG. georg. 1,311 *sidera dicam* 229 VERG, Aen. 3,528 Di maris et terrae 230 
OV. rem. 259 (et alibí) pectora *curas* 233 SEN. Oed. 227 trucem fremitum 233-234 OV. 
met. 13,768 Caedis amor feritasque sitisque inmensa cruoris 234 OV. am. 1,7,63 minuet 
*uindicta dolores 235SEN. Ag. 117impossui 235-236 LVCAN. 10,99-100 quantosne tumores 
/ Mente gerit «furiosa libidox 236 SEN. Phoen. 584-585 pone uaesanos, precor, / Animi 
tumores 238 OV. am. (et alibi) 3,13,25 crines auro gemmaque premuntur 239 HOR. 
sat. 1,4,26 =misera ambitione laborat* 240 OV.am. 1,15,1 (et alibí) +Liuor edax* 


226 longa procerum praeeunte : procerum illustri comitante A 227 contemplare A 
231 quae scelerum: quot rerum A  Post232, uersum 238 collocat A 233 truces: habitant 
A 235 post hunc uersum, Quantae intemperies? quot Erinnyes atque furores?, / quot miseros 
saeuis stimulis, mens conscia torquet? add. A 236 quis: qui A 237 quot Erinnyes atque 
furores : quanta ambitione laborat A 238-239 om. A 239 miser B: misera A 240 
aliorum: summas A 
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contemplas, finalmente, ala Divinidad misma avanzando engalanada precedi- 
da de una larga procesión de próceres, pensarías que estás en el Cielo, dirías 
que aquél es el sol y éstos las estrellas, los dioses de la tierra. 


Sin embargo, inspecciona la clase de preocupaciones que la púrpura oculta 
en sus santos pechos: ¡qué espeluznantes crímenes verías, qué ciegas ambiciones. 
qué espíritus, más bajos que la hez de los esclavos, qué iras y qué brutales voces, 
qué atroz sed de sangre y de dinero!; ¡qué ensañamiento en sus duras venganzas, 
y qué delirantes antojos, impacientes y fuera de control!; ¡qué petulancia y qué 
soberbia de espíritu, que no retrocede ni ante las leyes ni ante Dios; qué cóleras, 
qué arrebatos de rabia desfilan sin cesar debajo de esas piedras y debajo de ese 
oro!; ¡con qué mezquina ambición y con qué ganas procuran, cuando la envidia 
los devora, aplastar la fuerza de los demás y no sufrir a nadie igual que ellos!; ¡qué 
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nec quenquam tolerare parem! quae insomnia uexant 
“ et gladio insidiisque minax timor! haec reputanti 
pars quota sit summo laqueari pendulus ensis S4r 


in caput et Siculis tormenta inuenta tyrannis? 


Quis tibi iam sani inuideat, Velasce, cerebri, 245 
pondera cui rerum tantique negotia regni 
credita, qui magni consultus uota Philippi 
dirigis et curas tam uasti concipis orbis? 
foelix cui sensus sacrae et penetralia mentis 
tam prope adire datur nec non trepidabile fulmen 250 
regibus et ducibus uenerandum flectere numen. 
sed quoties locus hic summus molesque fauorum 
obruit inuidía incautos, et uertice summo 


depulit attonuitque graui fortuna procella! 


sed ualeat praelustris honos et gratia regum, 255 
241 OV. rem. 231 quicquam tolerare || VERG. Aen. 4,9 quae me suspensam *insomnias 
terrent! OV. trist. 3,8,27 uexant *insomnia* 242 OV. trist. 4,1,21-22 nec *insidias* Sinti 


nec militis ensem / ...timet 243 OV. met. 9,69 (el alibi) =Pars quotaz 244 HOR. epist. 1,2,59 
Inuidia Siculi non inuenere *tyranni* / Maius tormentum OY. trist. 3,11,41 *Siculo* fertur donasse 
=tyranno* PERS. 3,39 Anne magis Siculi gemuerunt aera iuuenci / Et magis auratis pendens 
laquearibus ensis / Purpureas subter ceruices terruuit 246 OV. trist. 2,237 tantarum pondere 
rerum || HOR. epist. 2,1,1 Cum tot sustineas et tanta *negotia* solus  OV. met. 9,49 *tanti 
uictoria regniz 248 VERG. Aen. 11,519 et tu concipe curam  OV, met. 7,22 Thalamos 
=alieni concipis orbiss? 11 id. fast. 1,119 uasti custodia *«mundi* 249 VERG. georg. 2,490 


(et alíis) Felix quiz OV. am. 2,5,9 (et alibi) +Felix quiz 11 STAT. Theb. 9,346 animae 
s=tota in penetralia sedit+— 250 OV. met. 13,857 *penetrabile fulmen+ 251 OV. met. 11,644 
*Regibus hic ducibusque* 11 id. trist. 5,3,45-46 *flecteres tempta / Caesareum numen id. 


met. 6,203 *ueneranturz murmure *«numen+ 253 0V. met. 4,731 (et alibí) suertice summo* 
254 OV. trist. 5,12,5 Nostra per aduersas agitur =fortuna procellas* 255 HOR. ars 404 set 
gratía regum* 


245 Verasce A 247 qui magni consultus uota Philippi : consiliisque sacro adsedisse Philippo A 
[sacro ef Philippo supra sacrum el Philippum in lit]  248om.A 250 datur: potes A 251 
regibus : gentibus A 


130 


insomnios los trastornan, qué temor al puñal y a las emboscadas que los tienen 
en jaque! ¿Qué suponen la espada que pendía del artesonado sobre la cabeza 
y los demás suplicios que inventaron los tiranos de Sicilia en comparación con 
estos horrores? 

¿Qué hombre en sus cabales podría tenerte envidia, Velasco (23), por 
haber recibido a tu cargo las pesadas tareas y los asuntos de un reino tan grande, 
por ejecutar las decisiones que el gran Felipe toma después de consultarte, y 
por echar sobre tus hombros las preocupaciones que genera un universo tan 
enorme? Es afortunado aquél a quien es dado asistir desde tan cerca a los 
sentimientos y las profundidades de esa mente sagrada, y vencer el rayo del 
poder, que sobrecoge a los reyes, y la majestad, que suscita la reverencia de 
los duques; sin embargo, ¡cuántas veces hemos visto que un puesto preeminen- 
te como ése y el goce del favor han sumergido en la envidia a un desprevenido, 
y que la fortuna lo ha arrojado de su alta posición con una gran tormenta, 
dejándolo sin habla! 


Que se queden donde están los honores ilustres y la gracia real, que suspiran 
por los ocios privados y por las humildes esteras de los campesinos, si el precio es 


23. De Juan López de Velasco (t 1598) no conocemos ni el lugar ni la fecha de nacimiento. 
De la mano de su protector, el gran legislador Ovando, desempeña destacados puestos 
administrativos, entre los que se cuenta la tarea de expurgar en 1571 el Lazarillo de Tormes «con 
el mismo espíritu» liberal, (cf BATAILLON M., Novedad y fecundidad del «Lazarillo de Tormes: 
[Anaya, Salamanca 1968] 72, citado por ALCINA, «Aproximación...., 232, n. 92) con el que Arias 
Montano elaboraba, por los mismos años, su Index expurgatorio en Amberes. Su carrera culminó 
en 1571, cuando Ovando lo elige para cubrir el recién creado puesto de cosmógrafo-cronista del 
Consejo de Indias. Su capacidad hizo que tras la muerte de Ovando (1575) Felipe II lo emplease 
en importantes cargos de gobierno (cf GONZÁLEZ MUÑOZ M.C. en el prólogo a LOPEZ DE 
VELASCO Juan, Geografía y Descripción Universal de las Indias, edición de Marcos JIMÉNEZ DE 
LA ESPADA [Madrid 1971] p. V y siguientes). 
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cui privata quies et suspiranda coloni 

parua teges, si saepe queri, si fingere oportet, 

conflare iuidiam tantique odia aspera regni, 

denique si in tanto rerum splendore timendum est. 

haec aut his cognata, graues pertaesus honores, 260 
cum se his assereret curis, Otalora dixit, 

maluit et pacem misero praeferre timori 

et, lare contentus patrio turbamque grauatus, 


securas lucente foco producere noctes. 264 


Forsitan ante alios fuerit tibi noster Ouandus S54v 
liberior, qui nunc magni moderatur habenas 
orbis et innumeris leges dat gentibus unus. 
at quae Libertas aliis operosa nec unquam 
immunis composque sui?, noctesque diesque 


non sibi, non genio, at miseris incumbere curis? 270 


256 STAT. Theb. 4,19-20 ab armis / Suspiranda domus 257 VERG. Aen. 4,463 Saepe queri OV, 
met. 13,935 *fingere prodests? 258 VERG. Aen. 2,96 suerbis odia aspera moui* 262 LVCAN. 
8,576 letumque ¡uuat +praeferre timoriz. 263 OV., rem, 239 Lar patrius 264 CLAVD. 7,48 
*producere noctess 266 OV. met. 6,223 «moderantur habenas* 267 VERG. Aen. 6,706 
*innumeraez gentes || OV. met. 5,343 (et alibí) deditleges 269 VERG. Aen. 6,556 =noctesque 
diesquex 270 VERG. Aen. 5,15 sualidisque incumbere remis* OV. Pont. 3,1,39 *cunctisque 
incumbere neruis* 


260 om. A Post 262 , uersum eras. praeb. A 
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lamentarse, disimular y suscitar las envidias y los ásperos odios que origina un 
reino tan grande, y, en definitiva, si entre tanta opulencia hay que vivir con 
miedo. Esto, oalgo parecido, dijo Otálora (24), harto de sus extenuantes cargos, 
cuando se liberó de esta clase de preocupaciones, y decidió que él prefería la 
paz al temor mezquino, y pasar las noches sin cuidado, a la luz del fuego, 
contento con los lares paternos y desdeñando la turba. 


En cambio, seguramente te ha parecido más libre que otros nuestro querido 
Ovando (25), que dirige las riendas del anchuroso mundo y da leyes, él solo, a 
innumerables gentes. Sin embargo, ¿qué libertad es la que se ocupa en lo ajeno 
y nunca se halla suelta y dueña de su tiempo?; ¿qué libertad hay en vivir entregado 
de noche y de día a preocupaciones mezquinas en lugar de a uno mismo y a sus 


24. Pese a la afirmación de Pacheco, Miguel Ruiz de Otálora (si es a él a quien se refiere) siguió 
en la vida pública, pues a la muerte de Ovando, en Septiembre de 1575, ocupó la presidencia 
interina del Consejo de Indias (cf LÓPEZ DE VELASCO J., Geografía y Descripción... lobra cit.) 
p. VD. 

25. El extremeño Juan de Ovando y Godoy debió de entablar contacto con el círculo de 
amistades de Pacheco en los años 60, cuando fue canónigo en Sevilla; que nunca se disolvería su 
relación nos lo atestigua la expresión de Pacheco (dirigida, recuérdese, a Vélez de Guevara) noster 
Ovandus, y las cartas de Arias Montano al legislador, fechadas entre 1568 y 1573 (en JIMÉNEZ DE 
LA ESPADA M., «Correspondencia del Doctor Benito Arias Montano con el Licenciado Juan de 
Ovando», BRAH 1911891] 476-498). Juan de Torres Alarcón nos ha transmitido, además, que «este 
gouernador tuvo por paje entre otros a Mateo Vázquez de Leca y fueron maestros de sus pajes frco 
Pacheco y Benito Arias Montano» (en anotación marginal a PACHECO Francisco, Catálogo de los 
Arzobispos de Sevilla (Bibl. Nacional de Madrid, ms. 1419] f. 21v). 

Ovando, como tantos otros clérigos de la época, se dedicó a funciones de gobierno, y así fue 
nombrado visitador del Consejo de Indias en 1568 y Presidente del mismo en 1571. Al frente del 
Consejo llevó a cabo una trascendental labor legisladora cuyo producto final fue, en palabras de 
M. del C. González Muñoz, «ese ejemplo de justicia, humanidad y sabiduría que son las Leyes de 
Indias o Código Ovandino» ( en LÓPEZ DE VELASCO J., Geografía y Descripción... lobra cit). p. 
VID) a las que se refiere aquí Pacheco. 
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quo regi studium hoc indefessumque laborem, 

iudiciumque incorruptum rectumque fidemque 

approbet atque Nouum componat moribus Orbem? 

nemo magis prudens et sanctior arbiter aequi 

ut fuerit, talesque alio sub praeside leges 275 
nec sibi tam sanctas acceperit ille Senatus, 

nec potiore alius merito nec gratius unquam 

insinuet sese regi et maiora capaci 

mente agitet, nec sic orbem moderetur utrunque, 

num minus iccirco mordaces pectore curas 280 
uerset ad inuidiae certe exitiale minantis 

insidias?, quae progressus abrumpere tantos 

gliscit hians, obstet forti licet obice Virtus, 


quo saepe indignis furor ille relanguit ausis. 


Sunt quibus excellens animi nec regibus impar, 285 


splendidus et lautus censetur Apicius. illum 


271 OV, met. 6,340 fessa «laborez 273 OV. fast. 2,175 nouum decies *inplerat cornibus 
orbem* 275 OV. Pont. 4,9,119 Laeuus fuerat *sub praeside* Pontus 275-276 0V.am. 2,17,23 
accipe *legess 276 OV. met. 15,641 postquam accepere ssenatuss 277 OV. met. 3,386 
nullique «+libentius umquam+ 278 OV. met. 15,5-6 animo *maiora capaci* / Concipit id. 1,76 
mentisque capacius 279 OV. epist. 18,54 «Mente agitor |! id. met. 6,223 *«moderantur 
habenass 280 VERG. Aen. 1,227 siactantem pectore curas id. 5, 701-702 *pectore curas* 
/ Mutabatuersans HOR. carm. 1,18,4 Mordaces... sollicitudines OV. rem. 259 deponent *pectora 
curas LVCAN. 2,682 curis animum mordacibus angit 1! OV, epist. 12,211 *pectora* uersat 
281 LVCAN. 9,739-740 leti / Frons caret *inuidia* nec quicquam plaga *minaturz 284 OV 
am. 2,9,27 srelanguit= ardor 285 OV. trist. 5,5,47 *moribus inpars 


277 potiore alius merito: m.p.a. A  278et:autA 281 exitiale : crudele A 
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aficiones? ¿De qué le sirve su opción por dedicarse al rey, por trabajar 
infatigablemente y por mantener hasta las últimas consecuencias sus rectos 
principios y su lealtad, de qué el organizar la sociedad del Nuevo Mundo? 
Aunque no haya habido un hombre más prudente y un guardián de la Justicia 
más estricto, aunque con ningún otro presidente su Consejo (26) haya 
concebido unas leyes como las suyas ni las haya guardado con tanto celo, y 
aunque no haya nadie capaz de granjearse el afecto del rey con más 
merecimiento y afabilidad, de plantear los negocios de Estado con tan amplia 
visión, ni de gobernar como él uno y otro mundo, ¿acaso son por eso menos 
obsesivas las preocupaciones que causan en su pecho las mortales emboscadas 
que trama la envidia, que busca por todos los medios dar al traste con tan 
grandes progresos, por más que se cruce en su camino la Virtud, poderoso 
bastión ante el que esa furia refrena en ocasiones sus atrevimientos? 


26. El Consejo de Indias, del que, como se ha dicho, fue presidente Ovando desde 1571 hasta . 
su muerte en 1575. 
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JD 
JD 
= 


pantolabi celebrant, ambubaiae atque nepotes, 

quas adhibet semper magna ad conuiuia Musas. 

his meritis cathedram cupiens uittasque sacerdos 

(o tribus Anticyris dignum caput!) omnia uersat, 290 
et toties hausto desudat prodigus auro, 

omnibus arridet, prensat regesque salutat 

atque omnem lapidem mouet improbus et miser ambit 

uix exorandos mithrae triuialis honores. 

quam si post spes prolixas contingat apisci, 295 
accepti ratio atque expensi non sibi constet: 

foenore multiplici conflatoque aere grauatus, 

pauper adit sedem et uenalia sacra capessit. 

foelicem dicas misera cui contigit arte, 


sordibus, et tanto post tot dispendia sumtu, 300 


287 HOR. sat. 1,8,11 *Pantolabo* scurrae Nomentanoque *nepotis 288 OV, am. 3,4,47 
conuiuia semper inire  AUG. ciu. 6,7 parasitos louis ad conuiuium eius adhibitos (cf. et CIC. Verr. 
6,137) 290 HOR. ars 300 *Si tribus Anticyris* caput insanabile 291 0OV. met. 8,679 totiens 
haustum HOR. ars 164 *prodigus aeris* 292 TER. Ad. 864 Clemens, placidus, nulli laedere 
os, adridere omnibus || IVV. 8,161 dominum *regemque salutat+ OV, met. 7,651 *regemque 
salutantz 293 OV. met. 5,624 *inscius ambit+ 295 CATVLL. 64,145 *praegestit apisciz 296 
PLAVT. Most. 1,3,146 Bene igitur ratio accepti atque expensi inter nos conuenit HOR. ars 127 
=el sibi constet+ 297 IVV. 11,40-41 fenoris atque / Argenti grauis 298 OV. epist. 10,50 
*Quamque lapis sedes 299 OV. trist. 5,14,10 *Felicem dicant* id. am. 2,11,30 *Et felix» 
dicas quem* || HOR. epist. 1,2,46 cui contingit id. ars 295 misera quia fortunatius *arte* 
300 TER. Eun. 5,4,7 Sine sumptu sine dispendio 


Post 288, uersus duos erasos praeb. A 292 prensat: dominos A) salutans A Í post hunc 
uersum, Excipit et coenis pauper saliaribus omnes add. A 294 triuialis : uulgaris A 295 
prolixas post spes A j continget A 296 accepti expensique sibi ratio male constet A 
299 misera cui : cui tali A 300 om. A 
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A una clase particular de sujetos pertenece Apicio (27), un tipo con un 
espíritu sobresaliente, de la altura de un rey, un individuo espléndido y 
glorioso. En torno a él se reúnen parásitos (28), cortesanas y sobrinos que tiene, 
que son las prendas que nunca faltan a sus magnos festines (29); con estos 
méritos el buen cura codicia la cátedra y las ínfulas obispales (¡tres curas de 
eléboro [30] es lo que necesita su cabeza!), y con tal motivo medita toda suerte 
de planes, se desvive derrochando su oro, que ha consumido ya cien veces, 
sonríe a todos los que encuentra, tomándolos del brazo y saludándolos como 
si fuesen reyes; inasequible al desaliento remueve cada piedra, en su' mezquina 
carrera en pos de algo tan difícil de alcanzar como es la trivial dignidad de la 
mitra. 

Y si después de tantos días de esperanza le cupiese en suerte hacerse con 
ella, el balance entre lo que gastó y lo que ha ganado no le compensaría: llega 
a su sede en la ruina, cargado de deudas y abrumado por altísimos intereses, 
y no desea sino echar mano a los bienes sagrados que se puedan vender. 


27. Ignoramos quién se esconde bajo este nombre, que en la Roma antigua encarnó el 
prototipo de la gula y la disipación (cf. TAC. ann. 4,1 Apicio diniti et prodigo, y el escolio a IVV. 
4,22 Apicius auctor praecipiendarum cenarum, qui scripsit de iuscellis. Fuit nam exemplum 
gulae). 

28. Pantólabo (formado sobre el griego pánta labéin) es, a su vez, el prototipo del parásito 
bufón (cf. PORPH. ad HOR. sat.1,8,11 fuit autem Mallius uerna trans Tiberim ingenuis parentibus 
natus, qui quía a multis pecuniam mutuam erogabat, Pantolabos est cognominatus, sed quamuis 
aliquot uitiís teneretur, tamen propter scurrilitatem compluribus erat domestice notus). 

29. Una elegía de Ovidio, Pont. 4,3, que es fuente contextual de este pasaje, aclara el sentido 
de Musas en el verso 288. Allí Ovidio, a un amigo que le ha resultado falso, le recuerda que él, 
Ovidio, era en otro tiempo para el otro un invitado habitual a sus mesa a la vez que la Musa de 
sus predilecciones (v. 15-16 lle ego conuictor densoque domesticus usu, / ille ego iudiciis unica 
Musa tuis), 

Finalmente, tanto Pacheco como Ovidio prescriben una cura de eléboro (véase la nota 30) a 
los personajes que describen (serm. 1,290, y OV, Pont. 4,3,53-54: 1, bibe, dixissem, purgantes 
pectora sucos, / quicquid et in tota nascitur Anticyra). 

30, Las dos ciudades que conocemos con el nombre de Anticyra (en la Fócide y en Tesalia) 
debían su celebridad a su producción de eléboro, hasta el punto que Horacio (ars 300; cf. aparato 
de fuentes) y Persio (4,16) emplean la palabra Anticyra designando al mismo eléboro, en lo cual 
sirven de modelo a Pacheco. La medicina usaba esa hierba contra las afecciones del espíritu y. de 
una manera general, contra la locura (PORPH. ad HOR. epist. 2,2,53 quod... elleborum satis erit ul 
expurget insaniam). 
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esse infoelicem, quem iam contendere oportet 

cum quo sperabat fauste gaudere Senatu, 

litibus oppressus sacris odiisque suorum? 

en qui commisso pacem dare possit ouili 

pabulaque et liber uanis agat otia curis! 305 
tanti emitur miserum esse grauesque subire labores 


et semper diro iactari pectoris aestu! 


At mihi quae cuiuis paruo pretiosa paratur, 55v 
dum uelit et mentem discussa nube serenet, 
Libertas animi, nullius conscia culpae, 310 
immunis miserae cupedinis atque pauoris, 
quae uanas contemnit opes, contemnit honores, 
nec sibi concedit quicquam seruile licere, 
sola placet; uotis Virtutem hanc omnibus unam 


te duce, Petre, sequor, si me dignere sequentem. 315 


303 VERG. Aen. 10,853 rodiisque meorum* 305 LVCAN, 4,384 curarum liber 1/1  VERG. 
georg. 3,377 Otia agunt 306 VERG. Aen. 10,321 grauis dum terra *labores* 307 LVCAN. 
8,166 =pectoris aestus* 309 OV, met. 15,70 «+discussa nubex 310 OV. met. 2,593 (el alibú) 
=conscia culpaes 311-313 HOR. sat. 2,7,83-89 312 VERG. Aen. 8,364 Aude, hospes, 
=contemnere opess HOR. sat. 2,7,85 «contemnere honores 3130V. fast. 2,675 *quicquam* 
concede 314 OV. am. 3,4,32 *Sola placet+ || HOR. carm. 4,5,13 Votis omnibusque et 
precibus uocat OV, met. 5,149 (ef alibí) «omnibus unum* 315 VERG. ec. 4,13 *Te duces 
| 1. HOR. carm. 4,11,29 te digna sequare 


301 infoelicem A: infel- 4 302 gaudere : uixisse A 311 cuppedinis A 315 sequarA Post 
315, uersuma3 sermonis secundi scr. A, non disiungens duos sermones, ad marg., uersus erasos 
6 praeb. A 
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¿Podrías llamar feliz a alguien que a base de malas artes, de 
bajezas y de desembolsos incontables ha conseguido ser un infeliz?; ¿a alguien 
que, atrapado en medio de las contiendas sagradas y los odios de sus compañeros, 
tiene que enfrascarse en pendencias con un Cabildo con el que esperaba disfrutar 
de lo lindo? Pues ahí tienes al que está en disposición de proporcionar la paz y 
el sustento al rebaño que se le ha confiado, al que, libre de vanas precupaciones, 
puede inculcarle el reposo. ¡Así de caro se compra el ser un desgraciado, el echarse 
a los hombros pesados trabajos, y el vivir atormentado constantemente por una 
terrible ansiedad en el pecho! 


En lo que a mí respecta, mi único placer es un precioso bien que cuesta 
muy poco, pues sólo hay que desearlo y serenar la mente dispersando las nubes 
que la cubren: la Libertad del Espíritu, que no tiene culpas sobre su conciencia 
y está libre de ambiciones mezquinas y de miedos, y que desprecia las riquezas 
y los honores vanos y no se permite ninguna acción servil (31). 


Esta Virtud es lo único que, con todo mi corazón, persigo, teniéndote a 
ti, Pedro, como guía, si me consideras digno de seguirte. 


31. Esta caracterización de la Libertad debe mucho al retrato que en sat. 2,7,83-88 traza Horacio 
del sabio que la ha alcanzado: Quisnam igitur liber? sapiens sibi qui imperiosus, quem neque 
pauperies neque mors neque uincula terrent. / responsare cupidinibus, contemnere honores fortis, 
et in se ipso Lotus, teres, atque rotundus, /externi ne quid ualeat per leue morari, / in quem manca 
ruit semper fortuna 
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Sermonis primi finis. 

Vbi Spiritus ibi Libertas. 
SPIRITVI SANCTO VINDICI ET 
BONARVM MENTIVM LIBERATORI 
F. P. COELESTIS LIBERTATIS 
STVDIOSVS 
CANEBAT DEDICABATQUE 


a-g om. A(cf. apparatum critticum ad uersum 1,315) a primi] 1 B 
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Fin del sermón primero. 
Donde hay Espíritu hay Libertad. 
AL ESPÍRITU SANTO, TUTOR Y 

LIBERADOR DE LAS ALMAS BUENAS, 
FRANCISCO PACHECHO, 


SEGUIDOR DE LA LIBERTAD CELESTIAL, 


LO CANTÓ Y DEDICÓ 
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SERMO HU 


DE CONSTITVENDA ANIMI LIBERTATE a S6r 
SERMO SECVNDVS b 
AD EVNDEM D. PETRVM VELLEIVM GVEVARAM C 


Quam iuuat, in magno grassantibus aequore uentis, 
immunemgque salis tempestatisque sonorae 
errantes spectare procul de litore puppes 
et longe horrisonas impune audire procellas 
queis miseri scopulis alii iactantur et alto! 5 
et licet ante oculos lacerae fragmenta carinae 
uelaque uersa Notis decimae ferat impetus undae, 
et uideat uasto nantes in gurgite nautas 
indoleatque malis humanitus,' at tamen imo 


pectore laetus agit pro diuum munere grates 10 


1 0V. fast. 6,100 quam juuat id. trist. 4,4,57 iactantur moderatis *aequora uentis*. LUCR,2,1 
Suaue, mari «magno turbantibus aequora uentis* CATVLL. 68,3 *spumantibus aequoris undis* 
2 VERG.Aen. 1,53 Luctantes uentos *tempestatesque sonoras* 3 OV. fast. 3,605 Adspicit 
errantem id. met. 15,151 Despectare procul || VERG. Aen. 8,497 fremunt condensae «litore 
puppes* HOR. epist. 1,59 «+litora puppim+* 4 PONTANO Vrania iv Suscitat *horrisonas* 
stridente Aquilone *procellas* 5 LVCAN. 6,639 Per scopulos miserum trahitur per saxa cadauer 
|| VERG. Aen. 1,3 siactatus etaltor  ÓLUCAN. 8,755 *lacerae fragmenta carinaes. MANIL, 
4,55 Eiectaeque rogum facerent «fragmenta carinae* 70V. am. 2,16,22 non aequis uela ferenda 
Notis id. epist. 13,134 uertite uela  LVCAN. 9,326 +Vela negare Notoz || OV. met. 11,530 
«*decimae ruit inpetus undaex 8 VERG. Aen. 1,118 Apparent rari «nantes in gurgites uasto 
10 OV. met. 12,208 +Munere laetus abit+ || VERG. georg. 1,238 Munere concessae diuum 
OV, met. 10,291 grates agit 


1-10 om. A (cf. app. crit. ad uersum 1,315) 
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SEGUNDO SERMÓN 
SOBRE LA INSTAURACIÓN DE LA LIBERTAD DEL ESPÍRITU, 
DEDICADO AL MISMO DON PEDRO VÉLEZ DE GUEVARA 


Qué gusto da, cuando los vientos se desatan en el ancho mar, contemplar 
desde tierra, protegido de las olas y de la estridente tempestad, cómo yerran 
los barcos en el horizonte, y oír sin peligro la estridente tormenta que, lejos, 
arroja a otros desgraciados a los escollos y las profundidades. Aunque uno 
sienta compasión cuando la ola definitiva (1) arrambla de un golpe, ante sus 
ojos, con los fragmentos de la deshecha quilla y las velas revoleadas por el Noto, 
al ver a los marineros nadando en el vasto mar, sin embargo, en el fondo de 
su corazón se regocija por no estar sintiendo el horror del crujir de los cables, 
y agradece (2) a los dioses que lo hayan librado de palidecer ante las ráfagas 


1. En met. 11,524s Ovidio describe un formidable temporal. La nave en cuestión aguanta nueve 
embates del mar, pero sucumbe al décimo asalto de las olas (cf. aparato de fuentes). 

2. El uso del impersonal indoleat, así como, más adelante, el de palluit, como verbo que 
expresa un estado anímico, es regular; sin embargo las igualmente impersonales construcciones 
en 3* persona del singular de los verbos wideat. agil. widit, clamauit, son impropias de la poesía. 
siendo así que su uso se reserva para las obras técnicas (cf BASSOLS DE CLIMENT M., Sintaxis 
Latina (CSIC, Madrid 1983] 11 9). Se hubiera esperado o pasiva refleja o segunda persona del 
singular. 
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quod non ad quaeuis uiolenti flamina Cauri 

- palluit et Syrtes et monstra natantia uidit, 
impatiens minimoque pauens stridore rudentum, 
prodigus et Nymphas et surdum Nerea uotis, 


et frustra Oebalios clamauit naufragus ignes. 15 


Quas referet grates, meritis quae digna rependat 
munera uindicibus diuis, cui mentis in alto 
sit portu concessa quies, quem turbine nullo 
transuersum rapit affectusque et opinio uulgi 
communisque error, nec se iam credidit undis, 20 SÓv 
quas timet expertus quassa rate siue periclo 
cautior alterius? liberque atque undique tutus 
ludibria et curas et inania uota potentum 


ridet, et illustres insano turbine fasces 


11 LVCAN. 2,617 suiolentos insula Coros* 11-12 HOR. carm. 3,27,27-28 pontum mediasque 
fraudes / =Palluit+ 12 HOR. carm. 1,3,18-19 monstra natantia / ...uidit  OV. fast. 4,499- 
500 +et Syrtes=... / et... naufraga monstra  13IVV. 6,238 *Impatiensque morae pauet* || 
VERG. Aen. 1,87 *stridorque rudentum*  OV. trist. 1;1,75 Terretur *«minimo* pennae «stridores 
14 OV, Pont. 2,8,28 surdos in tua uota deos  150V. met. 6,525 frustra +clamatos || MANIL. 
4,54 *naufragus igniss  16STAT. Silu. 3,3,154-155 *Quas* tibi deuoti juuenes pro patre renato 

Summe ducum, *grates* aut quae pia suota rependat+ POLIZIANO Nutricia, 23 *Quas*, rogo, 
quas referam grates, *quaes* praemia tantae VERG. Aen. 1,600 grates persoluere dignas  OV. 


Pont. 2,11,25 O! s*referant grates+ 16-17 VERG. Aen. 5,354-355 quae munera Niso / Digna 
dabis 17 VERG. Aen. 5,799 (et passim) *inaltoz 17-18 VERG. Aen. 5,243 portu se condidit 
alto 18 LVCAN. 2,243 *fides quam turbine nullosz 18-19 OV.met. 6,310-311 *turbine= 
uenti / In patriam rapta est 19AVS. 7,3,4*opinio uulgi* 20 OV. am. 3,2,47 qui *creditis 
undiss 21 HOR. carm. 1,1,17-18 ratis / Quassas — OV. trist. 1,2,2 quassatae parcite membra 
ratis 22 HOR. sat. 2,1,20 *undique tutus* 


11-24 om. A(cf. app. crit. ad uersum 1,315) 12 et supraaut in lit. scr. B_ 17 munera uindicibus 
in lit. s. uers. B 
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del violento coro, de ver las Sirtes y los monstruos marinos, y de invocar en 
vano, pródigo en promesas, a las Ninfas, al sordo Nereo, y a los fuegos ebalios 
(3) en medio del naufragio. 

¿Cómo podría dar gracias a los dioses que lo han salvado, con qué 
ofrendas podría devolverles dignamente el favor que le han hecho, el hombre 
a quien han concedido reposo de espíritu en un profundo puerto, a quien no 
extravían con remolino alguno (4) las pasiones, ni las opiniones de la plebe, 
ni los desatinos admitidos universalmente (5) Él, o porque las teme por 
experiencia propia, al haber sufrido un temporal su barco, o por cautela, a la 
vista de peligros ajenos, no se confía ya a las olas. Libre y seguro siempre, se 
ríe (6) de las tonterías, las preocupaciones y las vanas pretensiones de los 


3. Los fuegos de Santelmo, personificados en los Dioscuros, Cástor y Pólux (cf PLIN. nat. 2,101 
Existunt stellae...; antemnis nauigantium... insistunt...; graues, cum solitariae uenere, ... geminae 
autem salutares et prosperi cursus nuntiae, quarum aduentu fugari diram illam ac minacem 
appellatamque Helenam ferunt et ob id Polluci ac Castori id numen adsignant eosque in mari 
inuocant). En un propemptikón a un amigo, Estacio dirige la siguiente súplica a los dioses: proferte 
benigna / sidera el antemnae gemino considite cornu, / Oebalii fratres (silu. 4,2,8-10). 

4, En relación con transuersum agere, cf. SALL. lug. 14,20 uereor ne quos priuata amicitia 
lugurthae... transuorsos agat, que J.M. Pabón traduce «temo... que la amistad particular de Jugurta 
... extrauíe a algunos- (en SALUSTIO CRISPO C., Catilina y Jugurta, ed. J.M. PABÓN [Alma Mater, 
Barcelona 19611), y PLIN. nat. 9,17,39 quae reputatio aufert transuersum animum (cf. FORCELL. 
Lexicon, s.v.). 

5. Tanto en éste como en otros pasajes referentes al sabio, Pacheco utiliza expresiones del idilio 
1,3 de Ausonio, que comienza así: Vir bonus et sapiens qualem unix repperitunum/milibus ecunctis 
hominum consultus Apollo / iudex ipse sui totum se explorat ad unguem. / quid proceres uanique 
leuis quid opinio uulgil...)/securus, mundi instar habens, teres atque rotundus, /externae ne quid 
labis per leuia sidat 

6. «Reírse de lo que es caro al vulgo- es un lugar común de la literatura estoica; cf SEN. nal, 
Praef. 7: Tunc iunat inter ipsa sidera uagantem diuitum pauimenta ridere el totam cum auro suo 
terram, non illo tantum dico quod egessit el signandum monetae dedit. sed et illo quod in occulto 
seruat posterorum auaritiae 


infames ruere in scopulos popularibus auris, 25 
diraque fata ducum casusque infandaque regum 

naufragia ex alta securus despicit arce, 

et quae diuexant mortalia corda procellae, 

fortunam inuidiamque supra, sibi diues abunde, 

speque metuque omni liber, nisi quem Deus ipse 30 
relligione ciet dulcique inspirat amore, 


ipse suus totusque Dei, diis proximus unus. 


O mihi si tanto liceat pro munere diuum 
ture sacro et gratis adolere altaria donis! 
et tabulam ante aras et uestimenta reponam 35 
humida, uentosae plebis ¡am liber ab undis. 


tu mihi, Petre, tuo, tanta in caligine rerum, 


25 HOR. carm. 1,3,20 Infamis scopulos ib. 3,2,20 Arbitrio popularis aura  VERG. Aen. 6,816 
gaudens *popularibus auris* 26 VERG. Aen. 8,578 Sin aliquem infandum casum, Fortuna, 
minaris  OV. ars 2,27 fata cruenta ducis 27 VERG. Aen. 11,490 «alta decurrens aureus arces 
LVCAN. 2,207 securus ab alto / Spectator sceleris 28 VERG. georg. 1,123 curis acuens mortalia 
corda HOR, carm. 2,9,3 Vexant inaequales procellae 30 VERG. Aen. 1,218 *Spemque 
metumque* inter dubii LVCAN. 7,211 *Spesque metusque*z 31 VERG. Aen. 6,455 *dulcique 
adfatus amore est* 32 HOR. sat. 2,7,87 [sapiens] in se ipso totus 33 OV. met. 9,487 Os 
ego, siliceat |! VERG.  georg. 1,238 Munere concessae *diuum*  CIRIS 219 promittens 
*munera diuis” CULEX 414 «pro munere reddit* 34 VERG. Aen. 7,71 *castis adolet dum 
altaria taedis” 35 VERG. Aen. 9,627 *Et statuam ante aras* HOR, carm. 1,5,13-16 me tabula 
sacer / Votiua paries indicat uuida / Suspendisse potenti / Vestimenta maris deo 36 HOR. 
epist. 1,19,37 suentosae plebis*  LVCAN, 7,612 «liber ad umbras* 


25-37 om. A(cf. app. crit. ad uersum 1,315) 27 despicit in lit. s. uers.B_ 37 re<rum> suppleui 
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poderosos, mientras presencia desde lo alto de su fortaleza, libre de cuidados, 
cómo el insano torbellino de los vientos del pueblo (7) precipita en infames 
escollos las ilustres insignias del poder; ve los tristes sinos de los conquista- 
dores, los indecibles desastres y naufragios de los reyes, y las tempestades que 
destrozan los pechos de los hombres; él en cambio, con más riquezas de las 
que necesita, y por encima del azar y de la envidia, vive completamente libre 
de esperanza y de temor (8) (si no es el que provoca la majestad de Dios y la 
que despierta su dulce amor a los hombres), reinando sobre sí y a la vez súbdito 
de Dios, y más cerca que nadie de su divinidad. 

Ojalá yo pudiera agradecer a los dioses una merced tan grande honrando 
sus altares con incienso sagrado y con dones propicios. Cuando me vea 
libre de las olas de la plebe mudable dejaré delante del altar un cuadro del 
naufragio con mis mojadas ropas (9). Tú, Pedro, serás mi guía con la luz 


7. Esta idea aparece también en la literatura castellana de la época; cf FRAY LUIS DE LEÓN, 
Oda 1 (Canción de la vida solitaria), 16s.: «¿Qué presta a mi contento / si soy del vano dedo 
señalado; / si, en busca deste viento, / ando desalentado, / con ansias vivas, con mortal cuidado? 

8. Sobre el precepto estoico de desembarazarse de la esperanza y el temor (nil cupere, nil 
timere) cf. HOR. epist. 1,4,12 Interspem curamque timores inter et iras, y, en castellano, FRAY LUIS 
DE LEÓN, Oda 8,33 s. «Burlaréis los antojos / de aquesa lisonjera / vida, con cuanto teme y cuanto 
espera», y BOSCÁN, Respuesta de Boscán a don Diego de Mendoga, 177 «Sin colgar de speranca ni 
de miedo» (citados por J.F. ALCINA, en Fray Luis de LEÓN, Poesías, p. 110). 

9. En la Antigúedad era costumbre entre los náufragos ofrecer a los dioses sus ropas y un cuadro 
representando el naufragio (cf PORPH. HOR. carm. 1,5,13-16 uidemus autem hodieque pingere 
in tabulis quosdam casus quos in mari passi sint, atque in fanis marinorum deorum ponere. |...) 
sunt etiam quí uestem quoque ibi suspendant dis eam consecrantes). Sobre el uso de esta idea en 
la poesía romance, cf GARCILASO, soneto 7,5-8, -Tu templo i sus paredes € vestido / de mis 
mojadas ropas, i adornado, / como acontece a quien á ya escapado / libre de la tormenta, en que 
se vido», así como las citas que, en su comentario a este pasaje, aduce Fernando de HERRERA 
(Anotaciones, 108-110), a saber, VERG. Aen. 12,7665., HOR. carm. 1,5,12s., Bernardo Tasso y Diego 
de Mendoza. 
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lumine ductor eris; tua me clarissima Virtus 
- ducet in optatum superato hoc gurgite portum. 
hoc tibi propositi semper fuit, haec tua quondam 40 
consilia; iis docilem dignatus saepe sodalem S7r 
dirigere atque animum melius firmare labantem: 
«perge, age, qua coeptum, qua te uocat inclyta Virtus; 
hanc insiste uiam quam nunquam Porticus ulla, 
nulla Academia atque hominum sapientia nouit, 45 
sed Deus antiqui dignatus criminis ergo 
humanam tolerare uicem, prior ipse praeiuit 
et longo postliminio reuocauit ab astris 
hanc Libertatem qua nos in pignora adoptat 
mancipioque graui soluens in sceptra reponit.» 50 


o bona Libertas quam nunquam pilea donent, 


38 CULEX 367 clarae socius uirtutis OV. Pont. 2,3,1 claris nomen uirtutibus 39 VERG. Aen. 
11,624 procurrens *gurgite pontus* OV. met. 13,708 optant contingere «portus+ 42 VERG. 
georg. 4,386 firmans animum — id. Aen. 4,22 inflexit sensus animumque slabantem+ HOR. carm. 
3,5,45-46 labantis consilio patres / Firmaret— 43 VERG. Aen. 1,401 =Perge modo et,= qua te ducit 
uia, derige gressum  44VERG. georg. 3,164 uiamque insiste domandi  OV. trist. 2,286 porticus 
ulla  45CIC. diu. 1,13 Inque Academia umbrifera nitidoque Lycaeo 47 HOR. epod. 5,88 
humanam uicem 50 VERG. Aen. 1,253 sic nos sin sceptra reponiss? 51 PERS. 5,82 Haec 
mera libertas=, hanc nobis =pilea donant* 


38-42 0m. A(cf. app. crit. ad uersum 1,315) 41 post consilia interpunxú Maestre 43 coeptum 
esta Í inclyta : ardua A 50-51 om. A 50 mancipioque graui soluens ín lit. s. uers. B 
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con que brillas en medio de la espesa oscuridad de los negocios; tu Virtud 
clarísima me conducirá al deseado puerto, superando este mar (10). Tú mismo 
manifestaste siempre este propósito, en aquella época en la que me dabas a 
menudo consejos con los que te dignabas encarrilar a este dócil amigo y afirmar 
su espíritu inconstante: «Vamos, sigue como vas, por donde te lleva la ínclita 
Virtud; manténte en esa senda de la que nunca ha sabido ningún Pórtico, ni 
ninguna Academia, ni ninguna filosofía humana; esta Libertad es Dios quien la 
ha hecho regresar de las estrellas de su largo exilio, al dignarse a soportar forma 
humana para lavar el pecado original: primero vino él en persona, y después 
nos la trajo; con ella nos adopta como hijos y nos devuelve a la soberanía, 
liberándonos de la pesada esclavitud». 


10. En relación con la designación de los azares de la vida pública mediante la metáfora «mar», 
recuérdese mismamente la Oda 1 de FRAY LUIS DE LEON, 24 s.: «A vuestro almo reposo / huyo | 
de aqueste mar tempestuoso». 
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non in festuca possit dare uindice praetor, 

non male quaesitae pretio et sudore curules 

atque togatorum series strigosa clientum, 

non aurum populique fauor regumque timendae 55 
semper amicitiae, non fasces, sceptra, triumphi. 

non opis humanae est tantum decus: indole Sancti 

Spiritus et sacra subita Virtute paratur 


mentibus ingenuis hominis seruile uetusti 


quae posuere iugum exuuiasque et uile cadauer, 60 S7v 
52 PERS. 5,175 *Non in festucax lictor 54 VERG. Aen. 1,641 *series longissima rerum* 
HOR. carm. 3,1,13 turba clientium  OV. Pont. 1,4,19 «series inmensa malorum* 55 OV. 


fast. 4,867 populique fauorem id. Pont. 3,4,29 || HOR. carm. 3,1,5 Regumtimendorum 57 
VERG. Aen. 1,57 *Non opis est nostrae* 60 OV. epist. 9,6 imposuisse iugum  LVCAN. 6,2 
*Inposuere iugis* 


52-60 om., sed praebet uersus 6 erasos in marg. A 54 seriaes scribit, ut uidetur. B_ 58 subita 
in lit. s. uers. B 
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¡Oh excelente Libertad, que nunca nos dará el gorro frigio!; no tienen 
poder para dárnosla la vara del pretor (11), ni las sillas curules (12), ganadas 
de mala forma a base de dinero y fatigas, ni una fila famélica de clientes togados, 
ni el oro, el favor popular o las siempre temibles amistades de los reyes, ni los 
fasces, los cetros y los triunfos. Un honor tan grande no está en la mano de los 
hombres; es la gracia del Espíritu Santo y la práctica de la Virtud sagrada lo que 
lo otorga a las almas liberadas que se han deshecho del yugo esclavizador del 
hombre anterior y de los despojos de su vil cadáver, y que, impregnadas de Dios 


11. La ceremonia de liberación de un esclavo (manumissio), presidida por el pretor, culminaba 
cuando el lictor tocaba con una vara (festuca o uindicta) al esclavo (cf. BOEC. ad CIC. Topic. 1,2,10 
Vindicta... estuirgula quaedam, quam lictormanumittendi serui capiti imponens eumdem seruum 
in libertatem uindicabat, dicens quaedam uerba solemnia, atque ideo illa uirgula, uindicta 
uocabatur), 

12. Sobre el empleo absoluto de curules, con elisión de sellae, cf YVV. 10,91 Visne salutari sicut 
Seianus, habere/ tantumdem atque illi summas donare curules, /illum exercitibus praeponere (cf. 
ThlL. 4,1545,62 s.). En Isab. 7,159 Pacheco emplea esta expresión para designar el cargo de juez. 
que el esposo de la dama desempeñaba. 
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incoctaeque Deo nec quicquam faecis habentes 

- terrenae, coeli supera ad conuexa uolantes, 

nil mortale sonant cognata in numina uersae. 

sed quamuis nostras superent haec munera uires, 

quae tamen in Caelo pietas mortalia curat 65 
cuilibet indulget gratis, modo quisque libenti 

obuius assensu accjpiat, uiresque secundas 


sufficit atque aegris animos conatibus addit. 


Et dubitamus adhuc ualidis incumbere neruis 
in decus et laudem quam non renuentibus ultro 70 
offert ipse Deus nec magna mole paratur? 
et nos a recto diuertat tramite uulgi 
semita, sit quamuis densis protrita cateruis? 
pessimus ille auctor ueri est; ego pondera rerum, 


non numerum expendo. currant Vlfenius illac ys 


61-62 OV. met. 1,68 nec quicquam terrenae =faecis habentem= 62 VERG. Aen. 4,451 caeli 
=conuexa* ib. 6,750 *supera ut conuexas reuisant 63 VERG. Aen. 6,50 Nec mortale sonans* 
OV. fast. 3,425-426 tangit cognata sacerdos / Numina 64 OV. met. 8,793 *superetques 
meas certamine “uires* 65 VERG.Aen. 2,536 si qua est *caelo pietas quae talia curet+ 67- 
68 VERG. Aen. 2,617-618 Ipse pater Danais +animos* *uirisque secundas / Sufficit+ 68 OV, 
fast. 5,583 Addiderantanimos 69 VERG. Aen. 6,805 *+Et dubitamus adhuc uirtutem extendere 


factis*? OV. Pont. 3,1,39 cunctisque *incumbere neruis* 70 HOR. carm. 4,14,39-40 
laudemque et optatum... / ...«decus adrogauit 71 VERG, Aen. 2,618 Sufficit, sipse deos* HOR, 
carm. 3,16,43 deus obtulit 11 VERG. Aen. 8,199 magna se *mole= ferebat 72 HOR. sat. 2,3,49 


certo de s*tramite= pellit 74 VERG; georg. 1,432 namque is certissimus auctor HOR, carm, 
1,28,14-15 auctor / Naturae uerique  OV. Ib. 249 *pondera rerum* id. trist. 2,237 


61-71 om. A 64 haec] hasc (utuid.)B_ 72et:necA 74-75 in marg.scr. A 75 Non numerum 
expendo quare dimittere oportet A 
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y purificadas totalmente del poso terrenal, vuelan a las bóvedas del Cielo, sin 
sonar ya a mortales (13), fundidas con la divinidad de la que forman parte (14). 


Y aunque con nuestras fuerzas no pudiésemos alcanzar estos dones, la 
piedad que vela en el Cielo por los asuntos de los hombres está dispuesta a 
prestarnos ayuda gratuitamente, sólo con tal de que salgamos a su encuentro 
y la aceptemos de grado y con convicción, y a proveernos de fuerzas y animar 
nuestros débiles intentos. 


¿Y aun así no nos decidimos a dedicarnos con todas nuestras fuerzas a ese 
honor y esa palma que el mismo Dios ofrece a quien no la rehúsa expresamente, 
y que se obtiene a cambio de un esfuerzo modesto? ¿Es posible que nos aleje del 
camino recto la senda del vulgo, por muy densas que sean las muchedumbres que 
la trillen? Mal indicador de la verdad es ése; yo tengo en cuenta lo que las cosas 
valen, no los números. Por ahí que corran Ulfenio y Triseo (15), que se 


13. Cf. Antonio BECCADELLI, IV Zaus Ambrosiae,7: Et quae non hominem sed quae sonel ore 
Mineruam (en ARNALDI F. [ed.] Poetí Latini del Quattrocento [Milán 1964] 22). 

14. Este idea de «entroncar con la divinidad mediante el espíritu, siempre que éste se despoje 
de los rasgos mortales» es estoica; cf SEN. nat., Praef. 11: Sursum ingentia spatia sunt in quorum 
possessionem animus admittitur, et ita sí secum minimum ex corpore tulit, sí sordidum omne 
detersit et expeditus leuisque ac contentus modico emicuil, etc. 

15. Ulfenio y Triseo son nombres que no se documentan en la literatura antigua; la alusión a 
Simón, prescindiendo del hecho de que aparece en Horacio (ars, 238), podría ir contra los judíos 
(como ocurre más adelante en el verso 326: malesuadus Apella). 


et Tryssaeus, opes nacti licitante Simone, 

demeruisse senes et testamenta periti. 

nos horum studia et clamosa negotia oportet 

ad lani medium et curas dimittere inanes, 

atque animum releuare; forum causasque seueras 80 58r 
mandemus, Paulosque graues tetricosque Solonas. 

plaustrales leges et sesquipedalia ¡ura, 

non e fonte sacro sed olentibus hausta lacunis, 

indocti rabulae crepitent et in omnia uertant. 

non haec turbatam componere idonea mentem 85 
esse rear studia et uitam informare beatam: 

haecne etiam indociles doceant mansuescere mores 

litigiosa, graues animis parientia rixas? 

sacra putem meliora; iubent componere motus 


mentis et incultum pietate refingere pectus 90 


77 HOR. sat. 2,5,23-24 captes astutus ubique / Testamenta senum — IVV, 1,37 qui *testamentas 
merentur 79 HOR. sat. 2,3,18-19 omnis res mea lanum / Ad medium fracta est 11 VERG. 
georg. 4,345 curam Clymene narrabat *inanem*  OV. met. 13,217 *curam dimitteres 80 
OV. ab hac cura mens releuata mea est 80-81 HOR.epist. 1,19,8-9 =forum* putealque Libonis 
/ «Mandabo* 82 HOR. ars 97 *et sesquipedalia uerba* 83 VERG. Aen. 7,83-84 sacro 
/ Fonte sonat 85 VERG. Aen. 12,160 turbatam uulnere «mentis* id. ars 3,572 conposita 
uulnera mente 860V. met. 13,65 *Esse rear* || HOR. sat. 2,4,95 *uitae praecepta beataez 
87 VERG. georg. 4,2 hanc etiam 11 id. 4,470 *«mansuescere corda* 88 IVV. 15,52 animis 
ardentibus haec tuba «*rixaex 89 VERG. georg. 1,350 motus incompositos 

76-78 om. A 79 Ad lani medium clamosa negotia curas 4 82 plaustraleis A 83 post hunc 
uersum, Ramirus cupet et tumido deferueat ore / Se doctum putet et populari seruiat aurae add 
A 84om.A 86 aut uitam seruare A 87 anne A 88 animo facientia A 
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dedican a ganarse la voluntad y los testamentos de los viejos, y que obtienen 
sus fortunas en la almoneda de Simón. 


A nosotros más nos vale dejar los afanes de esa gente, con sus 
escandalosos negocios y sus vanas preocupaciones, en la plaza de Jano (16), 
y dedicarnos a liberar nuestro espíritu; que queden para otro el foro, los tristes 
procesos, los ceñudos Paulos y los Solones tétricos (17). Esas leyes grandes 
como carretas (18) y esos edictos intrincados, que no han salido de las fuentes 
sagradas sino de charcas malolientes, que los repitan esos picapleitos ignorantes 
que los esgrimen en todos los contextos. 


No creo que sean éstas las ocupaciones adecuadas para poner en orden una 
mente turbada y sentar las bases para vivir feliz. ¿Cómo van los litigios a habituar 
a la tranquilidad la conducta, ya de por sí difícil de corregir, cuando ellos mismos 
están llevando serias disputas al espíritu? Más adecuada consideraría la religión; 
ella sí me empuja a ordenar los movimientos de mi alma, así como 


16. Recibían el nombre de /ani tres galerías cubiertas que había sobre el foro de Roma, en 
las que se realizaban las transacciones comerciales y financieras (cf FORCELL., Lexicon, s.4.). Para 
el concepto que la gente común debía de tener de ese lugar, cf. HOR. sat. 2,3,18-19 (en el aparato 
de fuentes). 

17. Sobre el empleo de Solón como paradigma del hombre inflexible, cf JUAN DE LA CUEVA, 

Epist. 8 (A Francisco Pacheco): «Siguiendo el mismo ejemplo [desacreditar a Garcilaso! no rehúsa 

de críticos y rígidos Solones / la turba [de malos poetas] que al Parnaso todo acusa» (en 
GALLARDO, Ensayo, 11 650). 


et reduces errore animos intendere Coelo. 

— haec tamen in xysti spatiis placidoque Lycaeo 

pacis amatores inter collata sodales, 

candore insignes, dulci sermone disertos, 

qua diuum ambrosia recreant, quo nectare mentem; 95 
sed quae in suggestum ueniunt clamosa, Philaeno 

nos ea mittamus: multos ea scena fefellit 

quos uentosa leuat populari gloria penna. 

hic Seianus equus sessores succutit omnes 

aut male fortunat rerum et rationis egenos. 100 
meiendum est extra, locus est sacer. o ego quanta 58v 
laude feram te, Parma, animi pars maxima nostri, 

qui miseram laudem tantisque exposta periclis 

munera contemnis, tragicis funesta ruinis! 


ipse tibi Musisque canis magnique theatri 105 


98 PACHEC. Paraphr. psalmi 130,3 Nec uentosa leuat populari gloria penna (Mf.72v) 


91 HOR. epist. 1,2,36 Intendes animum studiis et rebús honestis 92CIC, div. 1,13 «nitidoque 
Lyceos 93 HOR. epist. 1,10,2 +Ruris amatores* OV, rem. 20 pacisamator |! id. Pont. 
1,13,1 =interz memorande =sodales* 94 OV. ars 2,507 *medio sermone disertiz. 95 OV. 
Pont. 1,10,11 Nectar et zambrosiam*, latices epulasque deorum 98 VERG. Aen. 11,708 lam 
nosces ventosa ferat cui =gloria* fraudem  HOR.sat. 1,6,23 *Quem* tulitad scaenam uentoso 


=Gloria= curru 99 LVCR. 6,549 *succutit orbess 101 PERS. 1,131 Pueri, sacer est locus, 
extra melite 102 VERG. Aen. 1,625 laude ferebat 1! OV, Pont. 1,8,2 pars animae magna, 
Seuere, meae  VERG. Aen. 11,214 «pars maxima luctus* 103 VERG. Aen. 10,694 furiis 


“expostaque pontoz  OV. am. 2,133 *tantum molita pericliz id. met. 10,576 104 0V. 
met. 2,88 funesti ne sim tibi muneris. 105 IVV, 10,213 magni sedeat qua parte *theatriz  105- 
106 VERG. Aen. 7,707 magnique ipse agminis instar 


92 spaciis A 93 sodaleis 4 94 insigneis A 97 haecscena A  99omneis A 103 obiecta 
A 


158 


a remodelar con la piedad mi rudo pecho, y a rescatar los espíritus extraviados 
y ponerlos en la senda del Cielo. La religión, cuando se cultiva dentro de un 
jardín, en un Liceo apacible, entre unos compañeros amantes de la paz, 
señalados por su candor y brillantes en la dulce charla, ¡con qué ambrosías y 
con qué néctares divinos recrea el alma! 


En cambio, los escándalos que llegan a la tribuna de oradores más vale 
que se los dejemos a Fileno (19); ese escenario ha traicionado a muchos de ésos 
a quienes la veleidosa gloria eleva a lomos de las alas del pueblo; ahí está el 
caballo de Seyo (20), que cocea o cubre de mal fario a quienes lo montan, 
privándolos de juicio y de hacienda. ¡A mear a otro lado, que eso es sitio sagrado 
(21)! 

¡Con qué elogios no he de celebrarte a ti, Parma (22), la parte más grande 
de mi espíritu, por desdeñar la gloria mezquina y esos cargos expuestos a tan 
grandes peligros, que terminan trágicamente en funestas ruinas. Tú cantas para 


18. El adjetivo plaustralis, no está atestiguado en los textos latinos antiguos. 

19. Los hermanos Fileno se dejaron enterrar vivos para conseguir una frontera ventajosa para 
su patria, Cartago, tal como relatan SALL. /ug. 79 y MEL. 1,38. 

20. Aulo Gelio nos ha conservado el origen de esta expresión: Gnaeus Seius fue el primero 
que poseyó un caballo de extraordinaria hermosura, pero cuyos sucesivos dueños perecian de 
forma violenta (lo que ocurrió, además de a Seyo, a Cornelio Dolabela, Casio y Marco Antonio); 
hinc prouerbium de bominibus calamitosis ortum dicique solitum: «ille homo habet equum 
Seianum». 

21. Estaba vedado orinar en sitio sagrado. Del precepto se servían los tenderos para evitar que 
los niños lo hicieran en su esquina, pintando en ella una figura sagrada (cf el escolio a PERS. 1,131: 
mos erat ut tabernarii cupientes ne mingerent pueri super stationum suarum angulos, pingerent 
duos angues. tunc interdicebant micturientibus ut iuxta locum religionis non mingerent. En 
tiempo de Pacheco seguía siendo costumbre pintar una cruz para preservar de suciedad 
determinados lugares. No debía ser muy eficaz el remedio, en vista de la resolución de las 
Constituciones synodales del Obispado de Valladolid [Valladolid 1607] libro HH, tit. XIX, const. 1 
(citado por RODRÍGUEZ MARÍN EF., Rinconete y Cortadillo, novela de Miguel de Cervantes Saavedra 
[Madrid 1920] 62, not. 3): «mas se da ocasion a mayor irreverencia y desacato de tan santa insignia, 
pues se haze lo mismo que si allí no estuuiera. Por tanto, ordenamos y mandamos... que ninguna 
persona ponga Cruzes de bulto, ni pintadas, en las dichas partes y lugares... 

22. Hasta el momento no ha sido posible identificar a este hebraísta. 
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instar habere potes solus tibi. detonet ille 

ad rauim licet et uappam audiat atque cachinos 

pro lacrymis bonus orator plerunque reportet; 

sed factum bene, quod suadellae munia linquens 

iam rude donatus rebus desudat agundis 110 
ediscitque abacos praelatoque incubat auro. 


supputet aut dicat, miser est, miser esto libenter. 


Nos aliter uitae rationem ineamus oportet 
ujuere si bene, si laute libet atque beate. 
principio has humiles animo secludere curas 115 
expediet quas uulgus iners miratur, adorant 
pharmacopaeorum collegia, laudat auarus 
atque nepos; et uitanda est quae nomine falso 
gloria degeneres praestringit lubrica uisus; 


sedandus mentis status est et foedere certo 120 


119 PACHEC. Paraphr. psalmi 130,7-8 mendaci lumine *uisus* / praestrinxitinsolentia (Mf.72v) 


107 PLAVT. Aul. 2,5,10 usque ad rauim poscam 110 HOR. epist. 1,1,2 donatum iam rude 
| 1 id. ars82rebus *agendis* IVV, 14,73 rebus*agendis* 111 VERG. georg. 2,507 =defossoque 
incubat auros 112 HOR. sat. 1,1,63 *miserum esse libenterz 113 VERG. Aen. 4,669 (ef 
passim) «Non aliters 114 HOR. epist. 2,2,213 +Viuere si recte* id. 1,11,29 (et alibí) bene 
uiuere id. sat. 2,6,96 uiue beatus  IVV. 1,67 lautum *atque beatum* 115 VERO. georg. 
2,9 (el alibi) «Principios || CIRIS 17 *atque humilis possem contemnere curass  VERG. 
Aen. 1,562 *secludite curas* HOR epist. 1,2,48-49 deduxit... / Non animo curas  OV, Pont. 
1,5,11 zanimum contendere curas* 116 LVCAN. 5,365 Volgus iners 117 HOR. sat. 1,2,1 
Ambubaiarum collegia, pharmacopolae —IVV, 14,111 laudetur s+auarus» 118 HOR, sat. 2,3,14- 
15 uitanda est inproba Siren / Desidia || TVV. 6,604 *nomina falsos id. 1,98 falso nomine 
120 OV. Pont. 4,11,19 sedauit uulnera mentis || SEN. Troad. 1047 status mentis || VERG 
Aen. 1,62 *foedere certos 


111 post hunc uersum, Scilicet ¡lle sacer sophos et qui tam male sacras / Subducat rerum 
rationes, quam male dixit add. A 112 in superiore adnotatione scr. B_— 114 uiuere in 
marg. A 11 laute: fauste A 
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ti y para las Musas, y tienes la capacidad de representar una gran función teatral 
sólo para ti. 

Aquél, en cambio, truena hasta quedarse ronco, escucha las voces de los 
holgazanes y obtiene generalmente carcajadas en lugar de lágrimas con un 
buen discurso; y, a pesar de todo, piensa que hace bien, porque al dejar el oficio 
de la persuasión, cuando es premiado con la jubilación, se dedica de lleno a 
hacer negocios, aprende a usar el ábaco y vela por su bienamado oro. Tanto 
si hace cuentas como si hace discursos es un miserable; que lo sea si él quiere. 

A nosotros más nos vale buscar otro sentido a nuestras vidas, si deseamos 
vivir en la rectitud, la dicha y la felicidad. Lo primero que nos vendrá bien será 
apartar de nuestro espíritu las preocupaciones mezquinas, ésas que causan la 
admiración del torpe vulgo, que adoran los colegios de farmacéuticos y que 
aplauden los manirrotos codiciosos. También habrá que evitar la mal llamada 
«gloria», que encandila, esquiva, los ojos desprovistos de nobleza; habrá que sosegar el 
estado de ánimo y que someter a una ley inflexible las pasiones, pues si se les da 
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tractandi affectus, permissa licentia quorum 

saepe malas concire solent in corpora febres S9r 
et morbos alios quos uerbis dicere non est. 

nimirum insano mentis plerunque tumultu 

afficitur premiturque malis miserabile corpus. 125 
nec tot ab externis ueniunt incommoda causis: 

quippe nec alluuies undarum aut turbidus Auster 

nec grauis ira deum aut horrens Aquilonibus annus 

atque importunus rabioso Sirius astro 

pestilitasue furens populis incommodat aeque 130 
quam nocet ipse sibi mortalis dum malesanos 

non premit affectus aequoque libramine mentem 

temperat aut in se quicquam permittit inultum; 

nunc amat impatiens diraque libidine feruet, 


nunc odio, nunc felle dolens exaestuat ira, 


. 
Du 
DN 


121 LVCAN, 6,271 *permissa licentia terraez” CIC, Verr. 5,12,29 hac licentia permissa 122 HOR. 
epist. 1,2,48 deduxit *corpore febris* 123 HOR. sat, 1,5,87 *quod uersu dicere non estz 124 
HOR. carm. 2,16,10-11 miseros tumultus / Mentis  LVCAN. 7,779 sanimis sensere *tumultus* 
125 VERG. Aen. 11,59 «miserabile corpus 126 HOR. ars 169 circumueniunt =incommodas 
127 VERG. Aen. 5,696 Turbidus imber aqua densisque nigerrimus =Austris*. OV. Pont. 2,3,89 
aquaticus =austers 128 VERG. Aen. 3,215 Pestis et sira deum* HOR. carm. 3,3,30-31 grauis 

Iras  OV. epist. 10,139 zaquilonibus* horret— 131 HOR, epist. 1,19,3 =ut male sanoss 134 
IVV. 4,3 =solaque libidine fortes» PERS. 3,36-37 dira libido / Mouerit ingenium feruenti tincta 
ueneno 135 VERG. Aen. 8,219-220 furiis exarserat atro / Felle dolor ib. 9,798 =et mens 
exaestuat iraz. OV, met, 13,559 tumidaque rexaestuat iras 


122 conscire A 129 atque importunus : grassatus feros 4 1300m.A 133 Temperat atque 
in se quicquam modo liquit inultum ¿» lit. s. uers. A 
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vía libre producen a menudo en los cuerpos fiebres malignas y otras 
enfermedades que no encuentro nombres con los que llamar; una perturbación 
de la mente excesivamente desbocada afecta la mayoría de las veces al 
desdichado cuerpo, y lo hace presa de enfermedades. No provienen tantas 
desgracias de causas exteriores, ya que ni los desbordamientos de las aguas, 
ni el furioso Austro, ni las iras graves de las divinidades, la temporada que se 
estremece bajo el soplo de los Aquilones, la rabia insoportable de la 
constelación de Sirio, o la peste cuando se ensaña con los pueblos, causan un 
daño tan grande como el que se causa el hombre a sí mismo cuando no reprime 
pasiones malsanas ni mantiene la calma de su mente con un análisis ecuánime, 
o cuando deja pasar una mala acción sin corregírsela: tan pronto ama con locura 
y arde en deseos terribles como se abrasa de odio y de ira hasta sentir 
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aemula nunc uexat fortuna potentis amici, 

et timet et moeret, quod iam desiderat odit, 

aut expes furit aut spe discruciatur inani. 

dumque animus uario curarum perfurit aestu 

utque undante salo jactatur, nonne putandum est 140 

corpora consimili iactari nostra procella S59v 


atque animo exortis cognata aegrescere morbis? 


At ibi compositam a recto diuellere mentem 
crimina nulla reor, rigidum qui semper ad unguem 
exploras animum rectique sequutus amussim 145 
componis mores custos rectissimus aequi, 
ipse tibi uindex ¡ustus censorque seuerus. 
non etiam insano ¡jactari turbine pectus 
crediderim aut morbo causam inde accire molestam, 


nam ueluti summi semper plaga lucida coeli 150 


136 HOR. epist. 1,18,86 *cultura potentis amiciz 137 HOR.ars153 +desideret, audi 138 
VERG. Aen. 10,648 *spem* turbidus hausit *inanem* 139 VERG. Aen. 4,564 *uariosque irarum 
concitat aestus* STAT. Theb. 3,18 uario sic turbidus aestu ib. 12,686-787 stetit ambiguo 
Thebanus in aestu / Curarum 140 OV. Pont. 2,2,35 spumante salo 141 OV. trist. 1,2,39 
*iactari” corpora ponto 142 LUCR. 5,349 morbis *aegrescimus* isdem 143 0V. ars. 3,572 
*conposita* uulnera mente 144 OV. met. 13,64-65 crimen / Esse rear nullum id. medic. 
28 (et alibi) crimina nulla 11 HOR. ars 294 (et alibí) sad unguem= OV. am. 2,6,4 rigido 
teneras ungue 145 OV. ars 1,456 *Exploretque animos* 146 OV. ars 3,370 +mores* 
composuisse || VERG. Aen. 9,176 *custos acerrimus armis*  MART. 1,395 Si quis erit 
recti *custos* 147 OV. ars. 3,323 uindex iustissime  148STAT. Theb. 1,366 insano *turbines 
150 HOR. sat. 2,3,48 *Sed uelutiz || STAT, Theb. 1,25 =plaga lucida caeliz 


138 discrutiatur A 139 uario: tanto A 140 utque: atque A  1ál iactari: uexari A 142 
Atque inde inde exortis cognata aegrescere damnis A 145 Exploras animum et recte admetiris 
amussi A 146 Candidulos mores custos sanctissimus aequi A 
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dolor en la hiel; o bien siente como una herida la buena suerte de un amigo 
poderoso a quien intenta emular, y pasa del miedo a la depresión, odia lo que 
deseaba hacía un instante (23), y reniega desesperado oO se tortura con 
esperanzas vanas. 


Y cuando el Espíritu entra en turbación ante una tormenta de preocu- 
paciones y es agitado en medio de un mar embravecido, ¿no hay que pensar 
que también nuestros cuerpos se agitan en un temporal similar, y que, en virtud 
de su relación con el Espíritu, enferman de los males que atacan a, éste? 


Por lo que respecta al orden de tu mente, creo que ninguna falta la aleja 
de la rectitud: tú examinas tu Espíritu siempre hasta el último detalle, y fijas tus 
normas de actuación siguiendo la plomada de la rectitud y guardando de la 
forma más estricta la justicia; tú eres un juez imparcial y un censor severo de 
tí mismo. 

Ni siquiera llegaría yo a creer que tu pecho se agite en medio de vendavales 
furiosos que pudieran acarrearle enfermedades molestas; como la región de luz 
que hay en lo alto del cielo se mantiene permanentemente libre de nubes, y 


23. Aeste desorden delas pasiones alude, entérminos parecidos, SEN, epist. 22,10: Sicdeambitione 
quomodo de amica queruntur: id est, si uerum adfectum eorum inspicias, non oderunt, sed litigant 
Excute istos, quí, quae cupiere, deplorant et de earum rerum locuntur fuga, quibus carere non 
possunt (citado por ALCINA, «Aproximación...., 236, n. 110). 
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innubis manet et resonis imperuia nimbis 

audit sub se hyemes procul et mala flamina uenti, 

haud secus ista tuae blanda indulgentia mentis 

claraque temperies nullis affectibus ultro 

citroque uersatur nec tempestatibus ullis, 155 


ipsa sibi semper constans, innubila semper. 


Sed doleo hanc animi pacem requiemque beati 
quod turbant Sacri perplexa negotia Coetus, 
et causa obstrepero toties agitanda Senatu 
auocat interdum bilique exercet amara, 160 
sectantem Musas et amantem nobilis oti, 60r 
utque e tranquillo deducat in aequora portu 
turbida causarumque agitata furentibus Austris. 
adde quod haec etiam forsan te cura remordet, 


quae plerosque bonos etiam sine fruge fatiget: 165 


151 VAL.FLAC. 4,711 *imperuia saeclis+ 152 CIRIS 404 «flamina uenti*z OV. trist. 1,1,42 
me uenti, me fera iactat hiems 153 VERG. Aen. 2,382 (et passim) +Haud secuss  OV. ars 2,145 
*indulgentia mentes. 154 VERG. Aen. 4,499 notis compellat =vocibus ultroz 154-155 OV. 
met. 5,186 nec citra mota nec sultra est+ CIC. ac. 1,28 cum sic illa uis ultro citroque uersetur 155 
HOR. epist. 2,2,85 stempestatibus urbis*+. 156LVCR, 3,21 semperque sinnubilis aetherz 157 
OV. met. 11,624 Pax animi 158-159 IVV. 11,29 sacri in parte «senatus* 160 CATVLL. 
71,3 *+exercet amorem* 161 VERG. georg. 4,564 *florentem ignobilis oti*. 162LVCAN. 5,541 
«deduxit in aequora* nubes  STAT. Theb. 12,809 saequore portum* 163 VERG. Aen. 1,51 
loca feta «furentibus Austris* 164 HOR. carm. 2,8,17 Adde quod || VERG. Aen. 1,261 
«quando haecte cura remordet= ib.7,402  1650V. epist. 15,69 *sine fine fatigent+ id.met.8,789 
sine fruge 


162 utque... deducat : atque... deducit A 164 forsan te : te forsan A 165 plrosque |sicl 
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como oye por debajo, lejos, fuera del alcance de los nubarrones de tormenta, 
los truenos y las ráfagas malignas de viento, de la misma forma las pasiones y 
los temporales no inclinan para acá y para allá esa dulce satisfacción que 
impregna tu alma y esa clara tranquilidad, siempre constante en sus plantea- 
mientos y siempre libre de nubes. 


Sin embargo, me apena que turben la paz y el sosiego de ese espíritu feliz 
los enredados asuntos del Colegio Sagrado (24), y que el pleito que tantas veces 
hay que tratar ante el ruidoso Cabildo absorba tu atención y te haga segregar 
amarga bilis, a ti, que cortejas a las Musas y amas el ocio noble, de suerte que 
te arrastra de tu tranquilo puerto a los tempestuosos mares azotados por los 
furiosos austros de los pleitos. 


Y por añadidura, posiblemente te corroe las entrañas una pesadumbre que 
atormenta infructuosamente a la mayor parte de los hombres honrados: que de 
la Justicia y la Rectitud no se obtiene nada, y que los fundamentos del Derecho 


24. El Sagrado Colegio de la Iglesia de Sevilla, también llamado de Santo Tomás de Aquino, 
fundado hacia 1515 por el Arzobispo Diego Deza, y del que Pedro Vélez de Guevara fue 
jurisconsulto desde el año 1546 (cf. ANTONIO Nicolás, Biblioteca Hispana Nova [Madrid 1783 
1788] II 247). Las preocupaciones de las que Pacheco intenta apartar a su amigo pudieran ser los 
agotadores pleitos que su Colegio se vio obligado a mantener con el de Santa María de Jesús, que, 
desde que en 1551 obtuvo el reconocimiento de Universidad, luchó por que no fuesen recocidos 
oficialmente los títulos expedidos por el primero; sin conseguirlo, ya que, precisamente en 1575, 
una resolución del Consejo Real reconocía rango universitario al Colegio de Santo Tomás (cf MORALES 
PADRÓN E,, Historia de Sevilla. La ciudad del Quinientos [Universidad de Sevilla 1977] 289-293) 


167 


ex aequo atque bono fieri nihil, omnia pessum 

iura dari, passim uiolari fasque piumque 

cum studiis fremit aduersis ignobile uulgus, 

aut uindicta memor mouet aut furiosa cupido, 

aut fauor iniustae dirimit suffragia causae. 170 
Omnia de genere hoc adeo sunt dira seueri 

Socratis ut turbent animum sanctique Catonis. 

sed quid agas? brutamne humeris aduoluere molem 

forte uoles aut jure animos frenare superbos 

solus, et insano torrenti obsistere frustra? 175 

mirentur pietate grauem meritisque uerendum, 

excultum studiis, dulci sermone disertum, 


eloquioque sacri moderantem frena Senatus 


et sancta in dubiis patrum decreta docentem 179 
consiliis ut nemo alius solertius unquam. 60v 
166 VERG. georg. +omnia possunt* 167 OV. fast. 1,207 (et alibí) «Tura dabat+ || OV. met. 


15,867 fas apellare *piumque est* id. trist. 1,2,96 fasque piumque puto  STAT. Theb, 154 
*fasque bonumques 168 VERG. Aen. 2,39 Scinditur incertum studia in contraria suulguss — ib. 
1,149 signobile uulgus* 169 0OV. fast. 1,211 opum «furiosa cupido* 170 LVCAN. 5,393 
*dirimit suffragia* plebis 171 HOR. sat. 1,1,13 *Cetera de genere hoc adeo sunt multas. 172 
HOR, carm. 2,1,24 atrocem animum Catonis  STAT. Theb. 7,536 sanimum»z turbante procella 
173 HOR. epist. 1,8,3 quid agam || VERG. Aen. 9,516 Immanem Teucri molem uoluuntque 
STAT. silu. 5,1,84 Molem immensam umeris 174 VERG. Aen. 1,523 gentis *frenare superbass 
ib. 11,715 *animis elate superbis* 176 VERG. Aen. 1,151 pietate grauem ac meritis 177 
OV. Pont. 4,8,1 studiis exculte ||  LIGVRINVS 8,501 *sermone diserti* 178 IVV. 10,128 
*moderantem frena* theatri 178-179 LVCAN. 1,489 *decreta* *senatuss 180 0OV. met. 3,386 
nullique «+libentius umquam+x 


167 trahi: dari A 171seuerumA  174fraenare A 177 dulci:suado A 178 fraena A Post 
180, uersum erasum praebet A 
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se tiran por tierra y lo más sagrado se viola por sistema, cada vez que el innoble 
vulgo forma una algarada con deseos contrapuestos, que salta movido por un 
deseo pertinaz de venganza o por un arranque de rabia, o que la popularidad 
decanta los votos por la causa injusta. 

Las situaciones de esta clase son tan terribles que turbarían el ánimo hasta 
del severo Sócrates y del santo Catón. ¿Pero qué puedes hacer tú? ¿Pretendes 
acaso hacer rodar sobre tus hombros una mole brutal o someter los espíritus 
soberbios al Derecho, u oponerte para nada, tú solo, a un torrente de locura? 
Te admirarían por tu profunda piedad y tus méritos venerables, por tu 
formación en los estudios y por la elocuencia de tus dulces palabras; por cómo 
llevas las riendas del Cabildo sagrado con tu oratoria, y cómo, en las 
deliberaciones difíciles, manejas los dictámenes de los Padres de la Iglesia con 
más erudición que lo haya hecho nunca nadie. Pero eso qué más le da al singular 
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sed quid ad egregium et Musarum pollice fictum 

- Lusaniam? moresne ideo dediscet auaros 

ultricesque iras? doctisne fauere Redingus 

aut sacris parsisse potest? num prodigus Eunus 

maechari aut Florus morari desinet unquam? 185 
anne mínus pernox exerceat alea Baulum? 

hine tuos possint, Vellei, audire lepores, 


obstipi in terram tardique abdomine uentres? 


I, nunc ingenio et prudenti mente uoluta, 
perdius et pernox indefessusque labora 190 
et morbis corpus diduc, animum exede curis 
quo pacto ¡usti admoneas, ratione gubernes 
hoc pecus, et qua illi uerum persuaseris arte; 
sed moneo nostro has curas mandare Gothuno 
qui solis lunaeque uices, stata tempora coeli 195 


in melius mutare uolet regumque superbis 


183 STAT. Theb. 11,563 ultrices animam seruabat iniras  1861VV. 8,10si luditur *aleas pernox 
188 IVV. 4,107 uenter adest zabdominez* tardus  189STAT. Ach. 1,200 «divisa mente uolutat* 
190 CAPEL. 2, pg. 31 Perdius pernoxque  191STAT. Theb. 2,319 exedere animum || VERG. 
georg. 4,531 animum deponere *curas*  192LVCR. 5,1117 uera uitam *ratione gubernet+ 194 
OV. epist. 16,303-304 mando tibi... /Curam 195 VERG. georg. 2,478 Defectus solis uarios 
lunaeque labores SEN, Herc.O, 44 Solis excesi uices  STAT. Achil. 1,673 *stata tempora metiss 
Ll” LVCR. 1,1066 =tempora caeliz 196-197 VERG. Aen. 8,481-482 rex deinde «superbos 
Imperio 


183 Remulcus A 186 exerceat: exeatA 188 terras A 188 pos! hunc uersum, En quibus 
ista potens conflatur Curia monstris? / Et quibus urinis uester coalescit Orion? / Et miremur 
adhuc tantos concire tumultus? / Tot turbas agere et tanta leuitate referri? add. A 191 diduc 
Gil : deducM 196 uolet potest A 
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Lusania (25), educado en el plectro de las Musas? ¿Va a abandonar por eso sus 
costumbres avaras y sus vengativas iras?; ¿existe alguna posibilidad de que 
Redingo se tome interés por las letras o de que economice los bienes sagrados?; 
¿dejará el pródigo Euno algún día de ir al burdel, o Floro de hacer tonterías?; 
¿ocupará menos el juego las noches a Baulo?; ¿podrán percibir, Vélez, tu 
elegancia sus vientres, inclinados al suelo y pesados por la barriga (26)? 


Adelante, por tu ingenio y tu prudente mente a cavilar, trabaja sin tregua 
noche y día, y conduce tu cuerpo a las enfermedades a la par que reconcomes 
tu espíritu con preocupaciones cuales cómo mostrar lo que es justo a esa 
manada, o con qué procedimientos gobernarla y con qué artes convencerla de 
lo verdadero. 


- Yoteaconsejo que esas preocupaciones se las encargues a nuestro buen 
Gotuno, que pretende mejorar las fases del sol y la luna y los ciclos del cielo, 


25. Pacheco designa a determinados miembros del Cabildo (cf. En quibus ista potens conflatur 
Curia monstris, verso eliminado de la versión definitiva -en ap. crít.-) mediante estos pseudónimos, 
tomados, en su mayoría, de la literatura antigua: cierto Lysanía fue juzgado y condenado por 
malversación de fondos (CIC. Flacc. 43; 51), de Redingo (Remulco en la versión A) no hay 
constancia en fuentes antiguas; Euno fue un libertino contra el que Ausonio dirigió 6 epigramas 
(19,82-87); más difícil es encontrar un Floro sobre el que hacer una comparación; Baulo sugiere 
el juego de los dados (holus). 

26. En la versión A aparecían otros cuatro versos de gran dureza (véase aparato crítico): «¡Mira 
con qué monstruosidades se hincha esa poderosa Curia y entre qué orines se cría vuestro Orión! 
¿Y nos sorprende todavía que formen tumultos tan grandes, que encabecen tantos desórdenes y 
que se conduzcan con tan gran ligereza?» 


dat iura imperiis et totum temperet orbem; 
quid Parthi, quid Seres agant, quae pectore uersent 
consilia immanes Turcae, qua classe minentur 199 
cogitet, et nunc hos populos nunc obruat illos, 61r 
regibus addictus nullis nec legibus ullis. 
Te tibi redde, precor, frontemque animumque serena 
ut recte ualeas; rerum fuge, Petre, procellas, 
teque relicta fugax emansor ad otia confer 
Musarumque choros libeatque inquirere uerum 205 
(non syluis, Ecademe, tuis umbrisque Lycaei 
dumtaxat, sed in eloquiis et lumine Christi, 
cuius ad eloquium, ueri et rationis egenae, 


uanescunt doctrinae omnes ceu solis ad ortum 


198 PACHEC. Epigr. para el Túmulo de Felipe II: Quid Gallus, quid Maurus agat, qua classe minetur 
/ Rex Asiae... (ESPINOSA DE LOS MONTEROS, De la Historia y Grandezas de la gran ciudad de 
Sevilla, Parte Segunda [Sevilla 1630] f. 113r) 


197 VERG. Aen. 5,758 dat iura 11 OV. fast. 4,91 totum dignissima *temperat orbem= id. met. 
12,94 *et totum temperat aequors 198-199 VERG. Aen. 1,657-658 noua *pectore uersat / 
Consilia*+ 198-200 HOR. carm. 2,11,1-2 Quid bellicosus Cantaber et Scythes, / Hispine Quincti, 
cogitet Hadria — ib.4,5,25-26 Quis Parthum paueat, quis gelidum Scythen, / Quis Germania quos... 
ib. 3,29,27-28 Quid Seres et regnata Cyro / Bactra parent Tanaisque discors 200 IVV. 10,142 
=patriam* tamen *obruitolim* 201 HOR. epist. 1,1,14 Nullius addictus iurare in uerba magistri 
Il. VERG. Aen. 2,159 *nec legibus ullis* 202 VERG. Aen. 10,61 redde, oro || VERG. 
Aen. 4,477 spem fronte *serenat+ 203 HOR. epist. 1,16,21 recteque ualentem 205 VERG. 
Aen. 5,240 *Nereidum* Phorcique chorus OV. trist. 5,3,10 Pieridumque choro 205-206 
HOR. epist. 2,2,45 Atque inter siluas Academi *quaerere uerum*  206CIC. diu. 1,13 Inque 
Academia umbrifera nitidoque *Lycaeo*  STAT, Theb. 1,363 umbrosi patuere aestiua *Lycacis 
207 PAVL. PETRIC. Mart. 5,193 *lumine Christi* 208 OV. met. 15,150 s*rationis egentess 
PRVD. c.Symm. 1,81 *rationis egenum+* 209 VERG. georg. 3,277 «solis ad ortus* 


197 temperat A 201 Legibus addictus nullis nec regibus A 203 rerum fuge, Petre, procellas: 
fortunae oppede superbae A 205-210 0m. A 205 E supra Academe scr B 
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y que pone leyes a los poderes soberbios de los reyes y gobernaría el mundo 
entero; que él medite lo que traman los persas y los chinos, los planes que 
revuelven en sus pechos los desalmados turcos, y la flota con la que acechan, 
y que mande la destrucción hoy a éstos, mañana a aquellos pueblos, sin tener 
que subordinarse a rey ninguno ni a ninguna ley. 

Te suplico que te devuelvas a ti mismo y que serenes tu frente y tu espíritu 
para que conserves la salud. Escápate, Pedro, de esas tormentas de problemas 
(27), y huye, como si desertases de un ejército, para entregarte a los ocios 
retirados y a los coros de las Musas. Disfruta del placer de buscar la Verdad (no 
solamente en tus jardines, Academo, y debajo de las sombras del Liceo, sino 
también en las palabras y la luz que Cristo nos regala, ante las que todas las 
doctrinas se desvanecen, carentes de Verdad y de razón, como los lucífugos 
fantasmas y las sombras nocturnas cuando sale el sol [28)), y guarda un hueco 
para estos dulcísimos estudios. 


27. Obsérvese en el aparato crítico la procacidad de este verso en la primera redacción. 

28. Los versos 205-210 han sido introducidos en la segunda redacción del Sermón. Son un 
ejemplo muy claro del espíritu que ésta aporta en relación con la inicial, consistente en un mayor 
protagonismo del Cristianismo. Algo más adelante, en los versos 214-217, vemos el mundo pagano 
puro, predominante en la versión primitiva. 


173 


lucifugae laruae nocturnae prorsus et umbrac), 210 
-hisque uaces studiis praedulcibus. o quis in alto 

uertice, qua tollit sanctas Aracenia syluas, 

sistat, et a uulgo dederit procul esse profano! 

illic Castalios meliori e fonte liquores 

ipse bibam, manibusque sacris sata gramina carpam; 215 

rupis adorabo numen lucosque uerendos 

antraque adhuc sacri genium spirantia uatis. 

o qui iam tecum sacro me uertice sistat, 

Vellei, et dulces dederit conferre Camoenas! 219 

hic laurus complexa rubris hedera alta corymbis, 6lv 

quique per aerias irreptat pampinus ulmos 

molliaque Idaliae facient umbracula myrti; 

hic numerosa tui repetemus carmina Lassi, 

quid Maro, quid culti moduletur Musa Tibulli, 


quid Flacci lepor et torrenti Pindarus ore 225 


210 OV., am. 1,8,13 nocturnas uersam uolitare per +umbras* 211-220 VERG. georg. 2,486- 
489 — 211 LVCAN. 2,377 vacat studiis 211-213 VERG. georg. 2,488-489 O qui me gelidis 
conuallibus Haemi / Sistat 212 VERG. georg. 4,273 tollit de caespite *siluam* 213 HOR. 
carm. 3,1,1 Odi profanum uulgus etarceo 11 OV. met. 6,502 *proculesser  214LVCR. 4,1133 
=medio de fonte leporum* 214-215 VERG. georg. 2,200 Non liquidi gregibus fontes, non 
=gramina= deerunt— OV, Pont. 3,5,18 ex ipso fonte bibuntur aquae 215 OV. epist. 19,154 
ipsa bibit 11 VERG. Aen. 2,320 Sacra manu || OV. trist. 4,8,20 gramina carpit. 216 VERG. 
Aen. 3,437 numen adora 217 HOR. carm. 4,9,28 uate sacro  LVCAN, 5,218 «*suspiria uatem* 
218 VERG. georg. 2,488-489 rursus  LVCR. 3,1001 *summo iam uertices 219 HOR. epist 
1,19,5*dulces* oluerunt mane *Camenae* 220 VERG. ec. 3,39 hedera uertit pallente =corymbos* 
221 VERG. ec. 1,58 Nec gemere *aériaz cessabit turtur ab «*ulmox STAT. Theb. 4,386 
Pampineumque iubes nemus irreptare Lycurgo 222 BED. confl. uer. et hiems 49 Et uirides 
rami =praestent umbracula* fessis 224 0V. am. 1,15,28 Discentur numeri, culte Tibulle, tui 
225 HOR. carm. 4,2,7-8 Feruet immensusque ruit profundo / *Pindarus orex 

211 El studiis recrea praedulcibus A 212 qua tollit sancta Aracenia in lit. s. uersumA 214 
gemmanti fonte A 222 myrthi AB 223 repetemus : legerimus A 224 culti supra dulci in 
lit. scr, A 
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¡Ah, quién me trasladase a la alta cumbre donde Aracena eleva sus santos 
bosques, y me concediese estar lejos del vulgo ignorante! Allí beberé yo, de la 
más excelente de las fuentes, los licores castalios, y colectaré hierbas sembradas 
por manos santas (29); allí rendiré adoración a la Virgen de la Peña (30), a las 
venerables arboledas y a la gruta, en la que aún respira el genio del poeta 
sagrado. 


¡Ah, quién me trasladase ahora mismo a ese monte sagrado contigo, Vélez, 
y me concediese un encuentro con las dulces Camenas! Allí la hiedra alta, que 
se abraza al laurel en rojos racimos, el sarmiento que repta por los aéreos olmos, 
y los mirtos idalios nos regalarán blandas sombras. Allí repetiremos los poemas 
cadenciosos de tu Garcilaso, lo que canta Marón y la musa del culto Tibulo, lo 
que recitaron la elegancia de Horacio y la boca torrencial de Píndaro, que los 


29. Recuérdese que Arias Montano era un entusiasta aficionado a la Botánica (cf más adelante 
los versos 274-279). 

30. Esta es la primera mención explícita del célebre retiro de Arias Montano. Tanto la fuente 
mencionada en el verso 214 como la Virgen, que es la «de los Reyes», perviven hoy día. A ambos 
dedicó el propio Montano una oda sáfica titulada Pro incolumitate fontis mei, publicada por MORA 
MANTERO M., Monografía de «La Peña» llamada de Arias Montano, en la villa de Alájar (Huelva) 
(Sevilla 1924) 14-16. 

En los versos que siguen, Pacheco enumera los miembros del grupo que se reúne en este retiro: 
además de él mismo y de Pedro Vélez de Guevara están Arias Montano, cierto Parma, Juan del Caño 
e, introducido a última hora en la segunda versión, Francisco Yánez. En los versos 310-364 Pacheco 
expondrá las aportaciones intelectuales de cada uno de ellos al grupo. : 


a 
JN 


insonuere, sacris haud unquam imitabile plectris, 
labentesque mero numeros atque uuida nardo 


Teius ora senex tenerosque docebit amores. 


Quid si etiam sanctae ille tuus pius incola rupis 
accedat merita uelatus tempora lauru, 230 
fila canora mouens, reflua quibus accinit unda 
lordanes plauduntque choros per litora Nymphae 
Nazarides curuatque modis iuga rosidus Hermon? 
cum sua diuini mirantur carmina uates 
Ausonia numerosa lyra, et lesseius heros 235 
dulcia Pindaricis mutat psalteria plectris. 
accedent etiam gemini, par dulce, sodales: 
Parma bonus dulcique argutans Cannius ore, 
foelices animae, duo candida pectora, nullis 240 


fusca mali tenebris, sanctis duo lumina Musis, 62r 


227 0V,. trist. 3,5,48 Lapsaue sunt nimio uerba profana mero 227-228 0V. ars 3,330 Sit quoque 
uinosi Teia Musa senis 228 OV. am. 3,1,69 *teneri properentur amores* HOR, ep. 14, 10- 
11 Anacreonta Teium / ...fleuit xamorem* 229 0OV. met. 1,512 *incola montis*. 230 VERG. 
Aen. 5,539 cingit uiridanti «tempora lauroz ib. 5,246 aduelat «tempora lauroz 231 VERG 
Aen. 8,87 *refluens* ita substitit *undax 232 VERG. Aen. 6,644 *plaudunt choreass OV 
met. 5,316 *+per flumina nymphae* 234 AETNA 642 illos mirantur carmina uatum  OV, am. 
1,8,57 *carmina uates*  234-2350V. trist. 4,10,50 Dum ferit Ausonia carmina culta lyra 236 
POLIZIANO Nutricia [Opera II, Lyon, 1533, p.199] Dulcia terribili mutans psalteria bello 237 
HOR. sat. 2,3,243 *par nobile fratrum+* 238 OV. met. 12,577 *dulcir Neleius edidit rores 
239 VERG. Aen. 6,669 Dicite, felices animae || ib. 9,432 *candida pectoras rumpit— OV. 
Pont. 4,14,43 Tam felix utinam quam *pectore candidus* essem 240 CORIPP. lust. 2,171 
*pares duo lumina mundix+ 


227 labenteisque A 228 docebit : referret A 229 pius : sacer A 231 sacro quibus accinit 
amni A 232 lordanes Hermonque nouos irroratodores A 2330m.A 234 post bunc uersum, 
Pindarica translata lyra seu forte Latinis add. A 2350m.A 236 Dultia lesseides mutet psalteria 
plectris A 238 bonus: pius A 240 fusca mali tenebris : obtenebrata malis A Í sanctis : sacris 
A 
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plectros sagrados nunca podrán imitar; y el anciano de Teos (31) nos descubrirá 
sus versos, que titubean por el vino, su boca perfumada de nardo y sus tiernos 
amores. 


¿Y qué dirías si además llegase tu amigo, el piadoso morador de la Peña 
santa, con las sienes cubiertas de laurel merecido (32), tañendo los hilos 
canoros a cuyo ritmo canta el Jordán removiendo sus aguas, y ondula sus 
cumbres el Hermón, cubierto de escarcha, mientras las Ninfas de Nazaret (33) 
aplauden a los coros por las riberas. Cuando los vates de las sagradas escrituras 
prestan atención a sus propios poemas tal como él los ha trasladado a los 
metros líricos de Ausonia (34), incluso el ilustre hijo de Jesé cambia sus dulces 
salterios por los plectros de Píndaro (35). 


Llegará también una dulce pareja de amigos: el buen Parma y Caño, que no 
para de hablar por su dulce boca; dos almas felices, dos pechos cándidos no 
oscurecidos por la menor sombra de maldad, dos luminarias en los dominios de 


31. Cf HOR. ep. 14,10-11 y las demás fuentes de este verso. Por otra parte, J.F. Alcina apunta 
que en esta enumeración de lecturas Pacheco ha podido tener en mente el modelo de Boscán en 
la Epístola a don Diego de Mendoga, v. 265-276 (-Aproximación...-, nota 118), 

32. En 1552, siendo estudiante en Alcalá, Arias Montano recibió el título universitario de poeta 
laureatus, como recuerda en su Rhetorica 1,186-192 (cf HOLGADO A., «Hacia un corpus de la 
poesía latina de Arias Montano», Revista de Estudios Extremeños 4311987] 439-448, y REKERS B., 
Arias Montano, 9). 

33. A propósito de esta fusión entre lo bíblico y lo clásico, cf JUAN DE LA CRUZ, Cántico 
espiritual, 151, ¿Oh Ninfas de Judea!», o FRAY LUIS DE LEÓN, Ad dei genitricem Mariam carmen 
ex-uoto, 41, O nymphae Hermonides. 

34. Los Dauidis Regis ac Propbetae aliorumque sacrorum uatum Psalmi, ex hbebraica ueritate 
in latinum carmen de Arias Montano, a los que Pacheco hace referencia, aparecieron en 1573. 

35. Sobre el salterio como símbolo de la poesía bíblica, cf. HIER. epist. 53,8 Dauid, Simonides 
noster, Pindarus et Alcaeus, Flaccus quoque, Catullus et Serenus, Christum lyra personat in 
decacordo psalterio ab inferis excitat resurgentem. Obsérvese que en la redacción A la sinécdoque 
se realiza por partida triple: 1) salterio = David; 2) lira = Píndaro; 3) plectro = poetas latinos, 
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ambo pares pietate pares et uersibus ambo 

et triplici eloquio et doctrinae laudibus almae. 
his aderit socius, nulli probitate secundus 
atque animi candore, tuus Franciscus lannes! 


queis dulces conferre ¡ocos et seria possis. 245 


En erit, o, summo liceat cum uertice montis 
aedituum, regina, tui, ueneranda, sacelli 
inuiolata piis redimire altaria sertis, 
et uotiua tholis suspendere dona sub altis 
aegrorum pietate tua qui templa frequentant 250 
incolumes, sanctoque accendere lampadas igni? 
hic, pater, assidue sanctas libamina ad aras 
flore coronatas et olentes ture Sabaeo, 
sacra feres habituque pio cultuque decenti. 


fundentique preces Diuamque in uota uocanti 255 


241 VERG. ec. 7,4-5 ¿Ambox florentes aetatibus, Arcades kambox, / Et cantare pares 243 
VERG. ec. 6,20 Addit se sociam HOR, sat. 2,5,71-72 illis / Accedas socius || Aen. 11,441 haud 
ulli ueterum *uirtute secundus+  2440V. 3,6,7 est in caris animi tibi candor amicis 245 
OV. ars 3,328 dulcibus illa iocis id. Pont. 2,10,42 referre iocos AVS. 5,15,5 Tam seriorum 
quam iocorum particeps 246 VERG. ec. 8,7-9 en erit umquam / lle dies, mihi cum liceat tua 
dicere facta? / En erit* ut liceattotum mihi ferre perorbem id. Aen. 11,526 summoque in suertice 
montis* 248 OV.met.9,32 *redimitus pocula sertis*. VERG. Aen. 11,50 *cumulatque altaria 
donis* STAT. silu. 4,7,65 sertis +altaria* cingat  ILIAS LAT. 549 xaltaria sertis* OV. am. 1,11,25 
lauro redimire tabellas 249 VERG. Aen. 9,408 Suspendiue *tholoz 250 0OV. fast. 4,871 Templa 
frequentari 251 VERG. Aen. 5,4 quae tantum accenderit *ignem* ib. 2,686 *sanctos* 
restinguere fontibus *ignis* || LVCAN, 6,135 =lampades ignes* 252 STAT. silu. 3,1,163- 
164 bacchatus ad aras / Libamenta tuli. OV, met. 3,733 sanctasque colunt Ismenides *aras* 
VERG. Aen. 1,416-417 zSabaeoz / Ture calentarae 254 VERG. georg. 2,476 sacra fero ib. 
1,52 cultusque habitusque locorum — 255 VERG. Aen. 5,234 *Fudissetque preces diuosque in 
vota uOCasset* 


243-244 om. A 246-251 om. A  252Hic, pater, : Mic A 253 inlit. s. uers. B| olenteis 
thure A 255 Diuam : diuos A 
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las Musas sagradas, iguales uno que otro en la piedad e iguales uno que otro 
en la poesía, en las tres lenguas y en las alabanzas a nuestra santa doctrina (36). 


A ellos se les unirá otro compañero a quien nadie supera en honradez y 
en candor de espíritu: tu querido Francisco Yáñez (37). En su compañía podrás 
entregarte tanto a bromas dulces como a profundas charlas. 


¿Llegará, ¡ay!, el día en el que yo, como santero de la ermita que tienes en 
la cima del monte, adorne de piadosas guirnaldas tu altar inmaculado, venerable 
Reina, encienda con fuego sagrado las lámparas y suspenda de las altas cúpulas 
las ofrendas votivas de los enfermos que, impulsados por la devoción que te 
tienen, concurren a tu templo para que los sanes. Allí tú, padre mío, delante de 
un altar sagrado coronado de flores, que exhalará el perfume del incienso de Saba, 
celebrarás diariamente el santo sacrificio con la vestidura divina y el hábito 


36. Compárese la descripción de esta amistad con la que incluye ARIAS MONTANO en su Retórica, 
3,1079, a propósito de Pedro Vélez de Alcocer y él mismo: Magnus in hoc genere est nostro quoque 
tempore Petrus / Veleius, claro Gaspar tibi sanguine iunctus / et mibi amicitia, quo numquam 
charior alter / Montano, cui Montano non charior ullus: /  constamus paribusque animis 
paribusque elementis, / corporis imparibus modulis, tamen una uoluntas 

37. Obsérvese que este personaje es incluido en el grupo sólo en la segunda redacción del 
Sermo. 
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astabo sacer aurata cum ueste minister, 

alternisque choris, linguisque animisque fauentes, 

rite canent socii et coelestia munera dicent; 

astabunt etiam dociles sine fraude coloni, 259 
uicini quoque pastores pecorisque magistri, 62v 
primitias non extortas et dona ferentes 

quae dabit alma fides et opum sincera facultas. 

imprimis ubi rite Deo de more litantes 

coelestes epulas Christi libemus honorem 

solemnesque preces et debita uota canamus 265 
corde pio, ignauas curas et pingue soporae 

desidiae fugiemus onus: uel uimine qualos 

texemus facili calathosue sequace genista. 

quos emat inuisa ueniens mercator ab urbe 


ut non omnino nobis apponat inemtas 270 


256 OV. epist. 13,32 aurata corpora ueste 257 HOR. Carm. 3,1,2 Fauete linguis  OV. fast. 
1,71 «linguisque animisque fauetes 258 OV. met. 13,659 *caelesti muneres  2590V. met. 
15,120 boues, animal *sine fraude* dolisque 260 OV. fast. 4,747 pecori pariter *pecorisque 
magistris* 261 VERG. Aen. 2,49 *et dona ferentis* 262 STAT. Theb. 11,98 alma Fides 
||. LVCAN. 4,817 «et opum metuenda facultass OV. met. 7,453 «sincera uoluptass 263 
VERG. georg. 1,408 (el passim) =In primisz | | HOR. carm. 4,15,28 Rite deos prius apprecati OV, 
met. 14,156 sacrisque *ex more litatis* STAT. Ach. 2,12-13 Tunc ex more deis |... 
Aequoribusque austrisque litat 264 VERG. Aen. 1,736 laticum «libauit honorem* 265 
CIRIS 23 Debita cum castae soluuntur *uota* Mineruae OV. fast. 6,622 =Sollemni* satis est 
uoce mouere preces 266 PROSP. epigr. 79,10 corde pio 267 VERG. georg. 2,241 spisso 
s“uimine qualos* 267-268 OV. fast. 4,435 inplet lento *calathos* e suimine* nexos 268 
VERG. georg. 2,12 *lentaeque genista* 270 HOR sat. 2,8,94 +Vt nihil omnino* 270-271 
VERG. georg. 4,133 Nocte domum dapibus mensas onerabat *inemptisr. HOR. epod. 2,48 dapes 
inemptas apparet 


257-258 0m. A 262quas A 263 litantes : litemus A 264-265 om., sed uersus erasos duo 
in mary. praebet A 264 epulas] -as non plane legitur 265 solenneisque [sici3 266 corde 
pio: pensa precum A 267 uel A:u. B f  uimine qualos : spartea texta A 268 Aut plexas 
lenta faciemus uimine cistas A 269 quas A 270 inemptas A 
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apropiado. Yo te asistiré como ayudante del sacrificio con un traje dorado 
cuando entones las súplicas e invoques a la Virgen a nuestros ruegos, y los 
compañeros cantarán ritualmente en coros alternos, con las lenguas y las 
mentes limpias, y proclamarán los dones celestiales. Asistirán asímismo dóciles 
campesinos sin doblez, así como pastores de los alrededores y mayorales de 
ganado, trayendo unos dones y unas primicias no robados, según les dicte su 
reconfortante fe y la capacidad sincera de su hacienda. 


Después de que, ofreciendo a Dios el manjar celestial (38), hayamos 
recibido el Cuerpo y Sangre de Cristo y cantado piadosamente y de corazón las 
plegarias solemnes y los votos debidos, pondremos especial cuidado en evitar 
las preocupaciones estériles y el grave peso de la entumecedora desidia; para 
ello tejeremos cestos de moldeable mimbre o canastos de flexible retama; así, 
los comprará un comerciante procedente de la odiosa ciudad, y de esa forma 
nuestra sobria mesa no nos ofrecerá solamente alimentos no comprados. 


38. Entre los autores latinos cristianos es corriente el empleo de la palabra epulae para designar 
el Cuerpo de Cristo. 
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sobria mensa dapes. syluestria dona sub umbra 

vuillicus arbuteasque nuces et poma ministret 

stillantemque fauum aut metam de lacte recenti, 

quasque salutaris produxerit hortulus herbas, 

uel quas sponte feret medicatae frugis opimo 275 
prodiga terra sinu et florenti Copia cornu, 

uel bonus ipse manu et geniali seuerit arte 

Montanus, Belgarum hortos imitatus amoenos 


deliciasque tuas, Tamisi, et uiridantis Hybernes. 279 


Nec nobis, Vrbine, tui admirabile cultri 63r 
ingenium atque auibus manus illa arguta secandis 
iam sit Opus, strepitusque grauis nidorque culinae 
nec penus eructans pressaque ab arundine dulces 


lautitiae, miris bellaria ficta figuris, 


270-271 VERG. georg. 4,132-133 [cf. supra] 271 OV. met. 13,815 «*siluestri nata sub umbras* 
272 VERG. georg. 2,69 nucis arbutus || HOR. epist. 1,15,20 «quod uerba ministret+ 272- 
273 MART. 3, 58,33-35 Nec uenit inanis rusticus salutator: / Fert ille cerisca cana cum suis mella 
/ Metamque lactis Sassinate de silua 273 VERG. georg. 1,344 tu lacte sfauos* et miti dilue Baccho 
OV. met, 1,112 Flauaque de uiridi stillabant illice mella — id. ars 3,627 *e lacte recentiz. MART, 
3,58,35 metamque lactis id. 1,43,7 Rustica lactantis nec misit Sassina metas 274 CIRIS 3 
*+hortulus auras*  OV, rem. 45 *salutares* herbas 274-276 OV. fast. 4,369-370 «herbis* 

Sponte sua si quas terra ferebat— 275 VERG. Aen. 6,420 *medicatis frugibus offam* 275- 
276 HOR. epist. 1,7,42 multae prodigus herbae  OV. met. 15,81 *Prodiga= diuitias alimentaque 
mitia tellus / Suggerit— 276 HOR. epist. 1,12,29 (et alibi) aurea fruges / Italiae pleno defundit 
=Copia cornu* 277 VERG. Aen. 3,372 Ipse manu 279 0V. trist. 1,2,80 Delicias” uideam, 
Nile iocose, tuas CLAUD. laud. Stil. 251 *glacialis Ibernex 282 OV. epist. 20,62 par sit 
opus || OV, met. 11,365 fragore graui strepitus  IVV. 5,162 nidore suae putat ille «culinaez 
MART. 1,92,9 Pasceris et nigrae solo «nidore culinaez 284 OV. met. 15,169 nouis *facilisz 
signatur cera *figuris” LVCR. 4,738 *facta figurisr 


274-284 om. A: uersum erasum in mary. praebet; item uersum 289 cruce signat 279 delitias B 
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Nuestro casero nos traería también moras silvestres de las que crecen en 
las umbrías, bayas de madroño y frutos, o, si quieres, un panal de miel goteante, 
o un queso fresco, amén de hierbas salutíferas de las que hayan crecido en el 
huerto, tanto si son de las que la tierra, fecunda en plantas curativas, echa 
espontáneamente de su fértil seno, y la Cornucopia de su floreciente cuerno, 
como de las que ha sembrado el buen Montano con sus propias manos y con 
el arte que él tiene para las plantas, con el que imita los amenos jardines de 
Bélgica, así como tus delicias, Támesis (39), y las de la verde Irlanda. 

Así no tendríamos ya necesidad ni del ingenio que tienes, Urbino (40), 
manejando el cuchillo, que causa admiración, ni de la habilidad de manos con 
que troceas un ave, ni del grave estrépito y el olor de la cocina, ni de los manjares 
que hacen eructar, ni de las dulces delicias elaboradas con el producto de la caña 
exprimida, esos pasteles modelados con formas maravillosas; ni tampoco de tus 


39. Tamisius -¡ es una latinización distinta de las que se leen en los autores antiguos: Tamesa 
ae (TAC. Ann. 14,32); Tamesis -is (CAES. ciu. 5,11; 18). 

40. Hubo un Urbino, de quien nos habla Macrobio (3,13,7) citando las Historias de Salustio, 
cuestor en la Hispania ulterior bajo el mando de Metelo, que, sabiendo que su superior se hacía 
tratar como si fuera un dios, habiéndolo invitado a comer, le ofreció honores ultra Romanum ac 
mortalium etiam morem. En cuanto a Maurino, no figura en textos de autores antiguos 
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nec missus, Maurine, tui ueneresque ministrae 285 
atque coronati niueique ad uina catasti; 

splendida non luxu sed casto sobria cultu 

mensa sine arte placet, qualem Natura ministrat; 

nec crystalla iuuet uetulo uiolare Falerno, 

sed potare meros ipsis in fontibus haustus 290 
adsilientis aquae, quae leni murmure ab alta 


rupe fluat, crispaeque alte numerentur arenae. 


Haec nos iucundo condita lepore subinde 

accipiemus et, aeternas pro munere grates 

praefati laudesque Deo de more, fruemur. 295 
quale genus vitae patres coluere priores, 

Paulus et annoso ujuax Antonius aeuo, 


atque alii Thebaea olim qui tesqua tenebant. 


285 VERG. Aen. 9,658 *bellique ministras+ 286 MART. 6,29,1 *verna catastaes 287 VERG. 
Aen. 1,637 splendida luxu 287-288 OV. fast. 5,336 splendida mensa 288 MART. 10,47,8 
Conuictus facilis sine arte mensa || HOR. sat. 1,2,124 «quam dat naturas uideri 289 MART. 
1,18,1 Quid te Tucca *juuat uetulo miscere Falerno?* 290 LVCR. 1,412 largos haustus *e 
fontibus* magniz LVCAN, 3,345 «*fontibus haustusz  OV, met. 15,323 Vina fugit gaudetque 
*meris* abstemius *undis*  OV. Pont. 3,5,18 Gratius ex ipso fonte bibuntur aquae 291 
VERG. ec, 5,47 aquae saliente sitim restinguere riuo  OV. met. 6,107 *Adsilientis aquaez || 
OV. fast, 3,18 leue murmur aquae 291-292 VERG. Aen. 2,782 leni fluit agmine Thybris id. 
ec. 1,56 alta sub rupe  OV. fast. 3,273 Defluitincerto lapidosus *murmurex* riuos 292 
STAT. Theb. 6,526 +longe sparguntur harenaesz.  293CIC. de orat. 2,227 lepore et festiuitate 
conditior loratio] 296 VERG. georg. 4,532 Hanc olim ueteres uitam *coluere Sabiniz  OV, 
fast. 3,79 omnes Martem *coluere priores* 


285-288 om. A(uersum 289 cruce signal) 288 ministrat ] -trat corruptum 289 violare : 
vitiare AS phalerno AB_ 286-288 om. A (uersum 289 cruce signal) 292 fluanA 293 
crucesignat A Post 297, Quos sacer illustri recreauit spiritus aura / Coelestesque dapes uolucres 
posuere ministrae add, A 
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platos, . Maurino, ni del encanto de la camarera y del sirviente (41), coronado 
de flores y blanco como la nieve, que sirve el vino; la mesa que nos place no 
es de un lujo espléndido, sino sobria, de casto aderezo, sin artificio, como la 
ofrece la Naturaleza; y lo que nos agradaría no es violar el cristal con añejo 
falerno, sino beber en la fuente, mientras contamos los granos de arena de su 
fondo, sorbos del agua pura que fluye de lo alto de la Peña, saltando con un 
suave murmullo, 


Estos, aderezados con gracia, serán de ahora en adelante nuestros hábitos, 
y de ellos gozaremos después de haber entonado ritualmente alabanzas a Dios 
y gracias eternas por sus mercedes. Esta es la forma de vida que llevaron dos 
antiguos patriarcas, Pablo y el longevo Antonio, de añosa vida, así como 
cuantos habitaron hace siglos los yermos de la Tebaida (42). 


41, Con la palabra catastus -í, producto de una mala lectura de Vitruvio 8,4 y Marcial 12,74 (cf. 
ALCINA, -Aproximación...», 240, n. 125), los humanistas designaban a los esclavos que se vendían 
en la catasta (cf. serm. 1,182). Ad uina equivale a la fórmula ad cyatbum, normal para referirse 
a los escanciadores (HOR, carm. 1,29,7 Puer quis ex aula capillis / ad cyatbum statuetur unctis, 
IVV. 13,43 Nec puer lliacus formosa nec Herculis uxor / ad cyathos), a quienes encontramos re- 
presentados como jóvenes efebos enguirnaldados y a menudo desnudos (véanse las ilustraciones 
incluidas en DAREMBERG - SAGLIO, Dictionnaire des Antiquités grecques el romaines, s.u. Coena. 
especialmente la figura 1695). 

42. Thebaeus es una adaptación del griego 7hébaios, no empleada por los autores latinos 
antiguos, que aquí designa la región del alto Nilo en la que San Antonio Abad (250-356) iniciaba 
su vida eremítica. Su ejemplo cundió (Pablo el Ermitaño está entre quienes lo secundaron) y a la 
postre dio lugar a la formación del monaquismo cristiano. La versión A añade sobre estos patriarcas: 
«a los que el Espíritu Santo fortaleció con su soplo divino, y las aves, sus siervas, llevaron alimentos 
celestiales». 
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pontificum mensae ualeant et fercula regum, 63v 
queis timor insidiaeque graues animique tumultus 300 
praebibit, Harpyiaeque truces gemmantia foedant 

pocula, nimirum rodentes pectora curae, 

dum semper nobis ridens atque alma uoluptas 

simplicitasque et Pax animi secura ministret, 


et quae rara graues Libertas incolit urbes. 305 


Postquam exhausta fames, mensae iam dona secundae 
succedet dulcis sermo risusque ¡ocique 
fabellaeque nec indoctae nec prorsus ineptae, 
aut etiam ad coelum mentes extollet et ora 
relligio ipsa loci: syluis umbrosa coruscis 310 
et specus apta situ et laqueantibus uuida conchis, 
factaque de uiridi nativa cubilia fronde, 


quae memores summi poterunt nos reddere regis 


299 OV. rem. 637 Et soror et mater sualeant et* conscia nutrix VAL. FLAC. 3,539 =fercula regnis 
300 LVCAN. 7,779 animi sensere =tumultus+ 301 VERG. Aen. 3,226-227 Harpyiae et magnis 
quatiunt clangoribus alas, / Diripiuntque dapes contactuque omnia *foedant+ 302 VERG. 
Aen. 4,448 magno persentit *pectore curas* ib. 1,227 ib. 5,701 ib. 1,261 te cura remordet 
OV. rem. 259 (et alibi) «pectora curas* 303-304 CULEX 89-90 1lli dulcis adest requies et *+pura 
uoluptas* / Libera, simplicibus curis 304 OV. met. 11,624 Pax animi 305 PAVL. NOL. carm. 
17,332 *incolis ubem* 306 VERG. Aen. 1,216 *Postquam exempta fames* epulis mensaeque 
=remotae= / Amissos longo socios sermone requirunt ib. 8,283-284 mensae grata «secundaes 

Dona ferunt 307 HOR, sat. 1,5,98 *risusque iocosquez 309 0OV. met. 11,541 ad caelum... 
tolles  LVCR. 2,325 *ad caelum* se tollit 310 VERG. Aen. 8,349-350 religio pauidos terrebat 
agrestis / Dira loci 11 ib. 1,164 siluis scaena «coruscis*  OV. ars 2,81 «*siluisque umbrosa* 
Calyme 312 CULEX 390 uiridi sub fronde  OV. ars 2,475 «*cubilia frondess  LVCR, 5,987 
instrata =cubilia frondex 313 HOR. epist. 2,2,155 diuitiae prudentem *redderes possent 


299 tercula : munera A 304 simplicitasque : simplicitas A 307 succedent A 310 


relligio A: relig- B_— 311 Et specus uda situ et conchis laqueantibus apta A 312 cubilia : sedilia 
A 313 Quae memores summi : Quae sacri memores A 
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Váyanse en buena hora las mesas de los papas y las bandejas de los reyes, 
por las que hacen brindis el miedo, las graves intrigas y la turbación del espíritu, 
y cuyas copas, engastadas en piedras, ensucian unas Harpías feroces -las 
preocupaciones (43), que carcomen sin tregua sus pechos-, si a nosotros nos 
aprovecha en todo momento la alegría sonriente y divina, la sencillez, la paz 
de un espíritu sin cuidados, y la Libertad, que habita raramente en las 
agobiantes ciudades. 


Tras haber saciado nuestra hambre, a los dones de la sobremesa seguirá una 
dulce tertulia, con risas, bromas y discusiones no desprovistas de erudición pero 
tampoco fuera de lugar; o bien elevará nuestras almas y nuestras bocas al cielo 
el propio poder mágico del lugar: las penumbras de los trémulos bosques, la gruta, 
cubierta de musgo y con las conchas que forman su techo empapadas de agua, 
y los agrestes lechos, hechos de verde fronda; éstos podrían traernos a la 


13. Nótese la alusión al episodio de Eneas en las islas Estrófades (VERG. 4en. 3,205-258). 
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qui, Deus humano lustrans sub corpore terras, 

inuisit primum syluas atque antra ferarum, 315 
dignatus uiridante toro aduagire propinquo 

ipse gregi, et uisus primum pastoribus aegris 


aetheriisque choris, roseaque in luce refulsit. 


Et referet nobis facundo Cannius ore Gár 
quid de rege sacro sanctorum oracula uatum 320 
praedicant, quid Scripturae uelamen adumbret, 


ingenio nodos et qua solet arte resoluens. 


Parte alia sanctae referes mysteria linguae 
ex adytis depromta sacris, doctissime Parma, 
quae bene Chaldaeus Musisque fauentia nostris 325 
dixerit interpres, quanam malesuadus Apella 
arte capi et proprio possit sermone refelli, 
quid rarum magnumque Patres dixere uetusti 


quod mores formet nostros et dogmata firmet. 


321 PACHEC. Isab. 5,9 sub sidereae uelamine frontis adumbrat 


314 VERG. Aen. 7,148 lustrabat lampade *terras?* OV. met. 1,213 *+humana lustro sub imagine 
terras* ib. 10,17 *corpora terra+ 315 VERG. Aen. 7,404 inter siluas, inter deserta *ferarums 
OV. Pont. 1,6,52 Antra ferae 316 VERG. Aen. 5,388 Proximus ut *uiridante toro* 317 
STAT. Theb. 2,378 *pastoribus ausis* 318 VERG. Aen. 1,402 *rosea cervice refulsit+«. OV, 
fast. 6,252 purpurea luce refulsit 319 VERG. Aen. 7,436 Ore refert  OV. Pont. facundo 
tua uox hilauerit «xore* id, fast. 5,698 320 VERG. Aen. 6,65 o sanctissima *uatess  OV, 
Pont. 2,1,55 *oracula uatum* 322 HOR. carm. 3,21,22 nodum soluere  IVV. 8,60 Qui iuris 
nodos et legum aenigmata soluat 323 VERG. Aen. 1,474 (et passim) *+Parte alia+ 324 
STAT.Theb. 5,646 ex adytis accepta profundis 325 PROP. 4,6,1 sint ora *fauentia sacris* 
I|. VERG. ec. 1,84 nostram [...] Musam 326 OV. am. 3,5,45 +Dixerat interpress* HOR. sat. 
1,5,100 *ludaeus Apellas 327 OV. met. 1,759 potuisse *refellis 328 VERG. Aen. 3,693 
*dixere priores* 


316 aduargire ab errore B_ 318 aethereisque A 324 deprompta A 327 et proprio : atque 
suo A 329 et : aut A 
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memoria al excelso Rey que, al venir a recorrer las tierras encarnado en un 
"cuerpo humano, lo primero que visitó, Él que era Dios, fue un bosque y un antro 
de animales, cuando se dignó a llorar (44) en una cuna de verdura, junto al 
ganado, y se mostró antes que a nadie, a pastores humildes, al mismo tiempo 
que a los coros celestiales, envuelto en un resplandor de luz rosácea. 


Y Caño (45) nos hablará con su incansable boca de lo que auguran los 
oráculos de los profetas sobre el Rey divino, y de lo que guardan en la sombra 
los enigmas de la Escritura, resolviendo las dificultades con el ingenio y el arte 
a los que nos tiene acostumbrados. 


Por otro lado tú nos hablarás, doctísimo Parma, de misterios de la lengua 
santa sacados de santuarios sagrados, de lo que el traductor del caldeo ha 
escrito correctamente y en concordancia con nuestras Musas, del arte con el que 
se puede desenmascarar al embaucador circunciso, refutándolo con su lengua 
propia (46), y de todo lo insólito y lo grandioso que los Padres antiguos dijeron 
para conformar nuestras conductas y afianzar nuestros dogmas. 


44. En aduagire, el prefijo ha sido añadido por Pacheco, como lo añade JUAN DE LA CRUZ, 
en Cántico espiritual, 113, -Por eso me adamaba». 

45. Sobre Juan del Caño véase lo dicho en la Introducción, a propósito del «grupo afectivo 
y de opinión» que rodeaba a Pacheco, 

46. Este era uno delos objetivos del hebraísmo español. Luis CABRERA DE CÓRDOBA se expresa 
así acerca de la inclusión del texto caldeo en la Biblia Regia: -y porque en la Biblia Complutense 
nose había impreso la paráfrasis caldea más de en los cinco libros de la ley, se acordó se prosiguiese 
en todos los demás del viejo Testamento para la declaración de la Escritura y confutación de los 
judios (Historia de Felipe Il, rey de España [Madrid 1876-77] 11 173). 
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Montanus quoque rara sacrae miracula prodet 330 
Naturae: quae uis astris, quae semina terris, 
quas alit unda feras, pecudes nemus, aura uolucres, 
quae fontes trahat ex imo, quae subruat arces 
machina, quo numero atque modo mortalia constent, 
multaque diuinis, sed uulgo incognita, libris 335 
proferet in medium rapido torrentior amni, 
et canet Humanae Monimenta aeterna Salutis, 
subiicietque oculis pulcris recolenda tabellis, 
qualis et ad Christi exemplar formetur ad unguem 6áv 
ordine quisque suo et coelestia promtus anhelet. 340 


adiiciet mirandus ad haec quae Belgica tellus 


331-335 PACHEC. Isab. 7,137-145 


330 MANIL. 1, 103 soluitque animis *miracula* rerum  3310V. rem. 81 *semina terra* 332 
VERG. Aen. 5,503 uolucris diverberat auras  OV. trist. 5,2,25 Silua feras quot alit, quot piscibus 
unda natatur  LVCR. 1,14 ferae pecudes id. 4,1197 uolucres, armenta feraeque 333 PROP, 
3,5,31 *quae subruat arces* 334 VERG. Aen. 328 numerumque modumque 1! LVCR, 2,859 
*mortalia constent* 336 VERG. Aen. 6,795 *Proferet imperium* HOR. epist. 2,2,116 *Proferet 
in*lucem || VERG. Aen. 10,870 cursum *in medios rapidus* dedit ib. 6,550 rapidus flammis 
ambit *torrentibus amnis* OV. met. 13,801 *uiolentior amne* 337 OV. Pont. 4,13,49 
nostrae momenta *salutir” ARIAS MONTANO Rhet. 3,268 Humanae et celebrare pius monimenta 
*salutis* 338 OV. met. 8,574 oculis subiecta 339 HOR. sat. 1,5,32-33 *ad unguem+ / Factus 
homo 340 LVCR. 1,1022 *Ordine* se suo quaeque 


330 miracula in. lít, s, uers. A 331 terris : terrae A 337-340 om. A 
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Montano, por su parte, nos descubrirá sorprendentes maravillas de la 
Naturaleza (47). La fuerza de los astros y las semillas de la tierra; las fieras que 
viven en las aguas, alimañas en el bosque y aves en el aire; el mecanismo que 
hace fluir las fuentes de las profundidades y el que hace derrumbarse las 
cimas; el número y el esquema sobre los que está organizado nuestro mundo 
mortal (48), y muchas cosas más, contenidas en libros divinos pero ignoradas 
por todos, nos las expondrá más torrencial que un río despeñado; también 
nos recitará los eternos Monumentos de la Salvación Humana(49), al tiempo 
que nos los pone ante los ojos en hermosas láminas para que los honremos, 
y la forma como, a imitación de Cristo, cada uno puede llegar a ser perfecto 
en su estado (50), y exhalar los dones celestiales sólo con desearlo. A ello 
añadirá, despertando nuestra admiración, los divinos volúmenes de la Ley 


47. Se trata de los temas de que se ocuparía Arias Montano en la Naturae Historia, compuesta 
durante los últimos diez años de su vida, ya retirado en la Peña, y editada póstumamente en 1601. 
Él mismo declaraba su temprana afición a este tema en el prólogo de esta obra (cf. nota a /sab. 
7,137). 

La palabra miraculum se emplea, en una de sus acepciones, para designar los fenómenos de 
la Naturaleza cuya explicación escapa a los hombres (cf. MANIL. 1,103 len aparato de fuentes); SEN. 
nat. 6,4,1 Mille miracula mouet lterra] faciemque mutat locis et defert montes, subrigit plana, ualles 
extuberal, nouas in profundo insulas erigit. Haec ex quibus causis accidant, digna res excuti). La 
idea de que las Musas revelaban las leyes cósmicas al poeta, tras la que algunos han visto, según 
señala E.R. CURTIUS, (Literatura europea y Edad Media latina (FCE, Madrid 1981] 327 y 332s.) el 
estoicismo ecléctico de Posidonio, se convirtió en un tópico del que son muestras VERG. 4en. 1,742- 
746 (donde aparece la curiosidad referida al reino animal: Unde bominum genus el pecudes), id. 
gcorg. 2,475-482 (donde está el tema del terremoto: Unde tremor terris), HOR. epist. 1,12,16-19 (el 
origen del movimiento de los astros: Stellae sponte sua iussaene uagentur et errent), PROP. 3,5,25- 
38 (el fin del mundo: Sit uentura dies mundi quae subruat arces). 

El mismo Pacheco vuelve a tratar el tópico en /sab, 7,137-145. 

48. La idea de que el mundo está dispuesto de forma aritmética alcanza un arraigo enorme en 
la Edad Media a partir de una cita de las Escrituras: sap. 11,21 Omnia in mensura et numero el 

pondere disposuisti (cf. E.R. CURTIUS, Literatura europea... (citada), 704). 

49. Arias Montano compuso sus Humanae Salutis Monumenta (Amberes, 1571) en 1570, 
durante su estancia en Flandes (cf. su carta a Ovando del 13 de diciembre de 1571, donde le 
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e praelis, Plantine, tuis, cultissime, misit, 
regium Opus, sanctae diuina uolumina legis, 


argumentum ingens, quo nostrum consecrat acuum. 


Macte animi, qui doctrina et coelestibus ausis 345 
tam uastum moliris Opus, quo sanctius unquam 
nec grauius uidere Patres; te sera uocabunt 


Esdram saecla nouum, leges ac iura nouantem, 


343 HOR. epist. 2,1,26 *annosa uolumina uatum* id. sat. 2,1,81 sanctarum inscitia *legum+* 
345 MART. 12,6,7 *Macte animi, quem* || VERG. Aen. 9,281 =tam fortibus ausis*  OV. met. 
6,84 (et alibi) +furialibus ausis* 346 VERG. Moretum 346 zaliam molituropem*+  OV. ars 1,266 
Dicere praecipuae molior artis opus 11 id. Pont. 3,7,31 +lenius umquam* 347 OV. trist. 
5,9,7 *te serior actas* 348 LVCAN. 2,316 leges et inania *jura tuentem*  VERG. Aen. 1,507 
lura dabat legesque HOR. epist. leges iuraque OV. ars 2,42 Sunt mihi naturae ¡ura nouanda 
meae 


342 misit in lit. s. uers. A 344 Argumentum ingens quo in lit. s. uers. A 348 ¡ura: sacra A 
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de Dios (51), la ingente obra, hecha a expensas del rey, que desde tu imprenta, 
cultísimo Plantino, nos ha llegado de la tierra belga, con la que consagra nuestra 
era. 

Y tú, Pedro, ¡ánimo para esa obra de tan vasta erudición y tan celestiales 
pretensiones que estás construyendo, más santa y más profunda que ninguna 
de las que vieron los Padres de la Iglesia!; nuevo Esdras (52) te llamarán los 
siglos venideros por haber renovado las leyes y el Derecho, y todas las épocas 


comunica lo siguiente: «y envié a V.S. un libro de los que han salido aquí míos en verso y pintura 
e inscriptiones, con título de Monumentos de la salud humana, que Dios me hizo merced que en 
las fiestas del año pasado compusiese- len JIMÉNEZ DE LA ESPADA M., «Correspondencia del 
Doctor Benito Arias Montano con el Licenciado Juan de Ovando», BRAH 191891) 4911). Como 
indica Alcina, la mención de esta obra nos proporciona el terminus post quem de la composición 
de los Sermones. 

El verso siguiente alude a los grabados (tabellae aureae) de Philippe Galle que acompañaban 
a cada uno de los poemas. 

50. Se refiere seguramente a la obra Christi Jesu Vitae, admirabiliumque actionum speculum 
a Pb. Gallaeo apparatum, B. Ariae Montani singularibus distichis instructum, impresa en 1573. 

51. Se refiere a la monumental Biblia poliglota, (Biblia sacra, hebraice, chaldaice, graece, 
latine, Amberes 1569-1573), conocida como «Biblia regia» debido al apoyo oficial que le prestó el 
rey Felipe Il cuando, a comienzos de 1568, aceptó el ofrecimiento de Plantino, consecuencia de 
lo cual fue el envío de Arias Montano a Amberes como supervisor real (cf REKERS, Arias Montano, 
64). 

52. La fama de Esdras, considerado el autor de los Paralipómenos y del primer libro que lleva 
su nombre, se debía a su labor legisladora (cf. Esdr. 1,7,6 Esdras... scriba uelox in lege Moysú. 
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et se cuncta tibi debere fatebitur aetas, 

tam bene de patria et diuino iure merenti. 350 
quid referam eloquii quo diuite flumine, quanto 

ore Periclaeas superans, Gueuara, procellas, 

haec eadem melius Tymbello et Crantore dicas? 

te quoque diuinos interdum euoluere fastos 

et pia scita Patrum sanctasque edicere leges, 399 
quae fueript ueteris Romae, quae ¡ura recentis, 

quicquid et excultum docuit cinctuta uetustas, 


saepe juuet, nos saepe tuo pendebimus ore. 


349 VERG. Aen. 12,794-795 scire fateris / Deberi caelo OV. met. 4,76 tibi nos debere fatemur 
350 VERG. Aen. 4,317 *Si benex quid de te merui 351 OV. am. 3,6,33 *Quid referam* 
Asopon, *quem* 353 HOR. epist. 1,2,3-4 Qui quid sit pulchrum, quid turpe, quid uti, quid 
non, / Planius ac melius Chrysippo et Crantore dicit— 354 0OV. fast. 1,657 euolui signantes tempora 
sfastos*  355SIL. 7,545 Scita patrum et leges PRVD. c. Symm. 2,310 scita patrum || VERG. 
Aen. 12,112 et pacis *dicere leges* 356 VERG. Aen. 1,1 +Troiae, quiz id. 4,27 *iura resoluo* 
358 VERG. Aen. 4,79 pendetque iterum narrantis ab *ore* PERS. 4,50 bibulas donaueris aures 


351 quanto | -o non potest legi: quali A 353 Tymbello et Crantore : Pistrino et Compane 
A 358 tuo: sacro A Í post hunc uersum, Quae nam ego tum doctis apponam symbola mensis 
/ Ni tantum bibulas aures animumque uoracem, / Pauperis ingenii mihi conscius atque pusilli? 
/ Mi sat erit tantis doctum euasisse magistris add. A 
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confesarán su deuda contigo, que tánto bien mereces de tu patria y del Derecho 
divino (53). ¿Qué voy a decir yo de la riqueza del río de tu elocuencia y de la 
grandeza de tu voz, con la que, aventajando los procelosos discursos de Pericles 
(654), dices las mismas cosas mejor que Timbello y Crantor (55). 


También nos encantaría que divagases a menudo sobre las fiestas del 
calendario divino, y que nos expusieras decretos piadosos y leyes santas de 
los Padres, el Derecho de la Roma antigua y el de la presente, y cualquier 
experiencia con que nos aleccione la Antigúedad togada; cada vez que lo 
hicieras nos tendrías pendientes de tu boca (56). 


53. Vélez de Guevara destacó por sus estudios sobre el Derecho, de los que son muestra sus 
Petri Vellei Gueuarae ad legem primam Digestorum libri VI. Eiusdem Ad titulum de officio Praesidis 
commentarii. Dediffinitione Dolimali, libersingularis... (Matías Gast, Salamanca 1569 Cf. ALCINA, 
«Aproximación...», 245, n. 141, y ANTONIO Nicolás, Bibliotheca Hispana Noua [Madrid 1670 = 
1783-1788] II 248). 

54. Periclaeuses una adaptación del griego Períkleios(cf. ARISTID. Or. 28(49),77 typos Perikleios). 

55. Crantor, el filósofo académico, sirve de ejemplo de capacidad dialéctica ya a Horacio 
(véanse las fuentes de este verso). El otro es un nombre fingido, como lo es también el que, en 
su lugar, figuraba en la versión primera. 

56. La versión primitiva añadía aquí 4 versos en los que hacía aparición el mismo Pacheco: 
¿Qué aportación haré entonces yo a la docta mesa, por que no lleve sólo unos oídos atentísimos 
y un espíritu voraz, consciente de la pobreza y pusilanimidad de mi mente? Suficiente sería para 
mí salir docto de entre tan grandes maestros». La redacción definitiva los ha sustituido por los 
referidos a Francisco Yáñez (350-364). i 


lannius antiqua progressus abusque Nebrissa, 65r 
Europae uastis. peragratis finibus ultro, 360 
multorum mores hominum narrabit et urbes, 
multaque uisa sibi, uel quae dignissimus heres 
legit aui, Aonio qui primus uertice Musas 


in patriam deduxit ad aurea litora Baetis. 


Quam ¡juuet emeritos operum fessosque laborum 365 
carpere securos molles in stramine somnos, 
quos Spinosa suo nequicquam optaret in ostro 
Mauriciusque suis plumis, dum calculus urit 
et uindex podagra, aurati grauis hospita lecti! 
ad solitas rursus laudantes numina diuum 370 


euigilare preces, roseos praeuertere et ortus 


360 VERG. ec. 1,61 pererratis amborum sfinibus exul+ 361 HOR. ars 142 mores hominum 
multorum uidit «et urbes OV. trist. 3,8,37 *moresque hominum* 362 HOR. carm. 2,14,25 
heres Caecuba dignior  STAT. Theb. 11,445 +nouissimus heres* 363 OV. fast. 1,10 legendus 


auos || VERG.Aen. 1,1 qui primus 363-364 VERG. georg. 3,10-11 Primus ego in patriam 
mecum, modo uita supersit, / Aonio rediens deducam'*uertice Musas* 365 0OV. fast. 6,100 
quam juuat || STAT. silu. 4,7,111 fessam aeuo crebrisque laboribus 366 VERG. georg. 


3,435 mollis sub diuo carpere *somnos*  CVLEX 160 Securo pressos somno mandauerat artus 
367 OV. epist. 12,179 (et alibí) sublimis *in ostro+ 369 LVCAN. 8,157 *grauis hospita turbaez* 
370 VERG. Aen. 2,777 sine *numine diuum* OV, met. 8,739 *«numina diuum* HOR. carm. 
4,1,26-27 Numen cum teneris uirginibus tuum / Laudantes 371 LVCAN. 9,903 *conuertit 
ad ortus* 


359-364 om. A 365 operis A 366 molles ] -eis A B 
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Y Yánez (57), que saliendo de su vetusta Lebrija ha recorrido por gusto 
los vastos confines de Europa, nos hablará de las costumbres de los diversos 
hombres, de sus ciudades y de muchas más cosas que él ha visto o ha leído, 
heredero dignísimo como es de su abuelo, el que hizo venir por vez primera 
a las Musas desde el pico aonio a nuestra patria, a las doradas riberas del Betis 
(58). 


Qué placer sentiríamos cuando, cansados de las tareas y los trabajos, 
después de habérnoslo ganado, conciliásemos sobre un lecho de paja sueños 
seguros, blandos, como los que anhela inútilmente Espinosa en su púrpura y 
Mauricio (59) en sus plumas, mientras lo abrasan de dolor la piedra del riñón 
y la gota vengativa, importuno huésped de su lecho de oro. 


Que los pájaros de colores nos den la señal, cuando se dan de mañana 
a la queja y llenan las purpúreas auras con su resonante concierto, para que nos 


57. lannius debe de ser el Francisco Yánez a quien Pacheco latinizó /annes en el verso 224. 
ALCINA apunta la posibilidad de que se trate de cierto licenciado de ese nombre, maestrescuela 
de Berlanga, de quien se conserva una carta dirigida a Pacheco fechada en 1580 (-Aproximación...-. 
239 y nota 120). 

58. Cf. Rodrigo CARO, Varones insignes en letras naturales de la ilustrísima ciudad de Sevilla, 
ed. S. MONTOTO (Real Academia Sevillana de Buenas Letras, 1915) s.v. «Pedro de Quirós»: -Antonio 
de Lebrija, restaurador de las Camenas y musas latinas en las Españas». 

59. El Mauricio más ilustre de la Antigúedad fue el hijo de un funcionario imperial de la corte 
de Justino Il a quien un Emperador del Imperio Romano de Oriente, Tiberio, eligió en 582 como 
sucesor al trono. Pasó su vida defendiendo al Imperio de ávaros y eslavos, lombardos, mauritanos 
y persas, hasta que en 602 una rebelión militar acabó con su vida. 

Al contrario que Mauricio, Espinosa es un apellido contemporáneo de Pacheco. El más notorio 
en su época era probablemente D. Diego de Espinosa, con quien nuestro autor tuvo trato en la 
época en que aquél era canónigo en la Catedral de Sevilla, hacia los años 60 (le dirigió el poema 
1V.11); alcanzó altos puestos como los de obispo de Sigúenza, cardenal de San Esteban en Monte 
Celio y presidente de los Consejos Real y de la Inquisición, hasta que en 1572, de golpe, perdió 
la gracia real y se retiró a su palacio de Martín Muñoz de las Posadas, donde murió enseguida (cf 
MARAÑÓN Gregorio, Antonio Pérez [Madrid 1963] 381). 
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admoneant pictae uolucres dum mane queruntur 

purpureasque implent resonis concentibus auras. 

quantus ¡o plausus spectare orientia solis 

lumina et immensi radiantia caerula mundi! 375 
non ebore intextum capiti impendere lacunar 

auratasque trabes et centum fulta columnis 

malit tecta sibi qui se non tegmine clausum 

exiguo uidet aut uicinas inuidus aedes 65v 
luminibus dolet officere atque assurgue<re> in astra, 380 
qui sua sub uasto formosa palatia coelo 

esse uidet, quantus late protenditur orbis; 

et maiora capit, nec se iam limite mundi 

continet angusto, rimatus limina diuum 

astra super, sedesque inuisit mente beatas, 385 


uestigatque Deum summoque hoc fine quiescit. 


374 PACHEC. Paraph. psalm. 109,21 [M f. 74r] Quantus io tibi plausus erit 


372 VERG. georg. 3,243 pictaeque uolucres HOR. epod. 2,26 Queruntur in siluis aues 373 
OV. fast. 1,155 Et tepidum uolucres concentibus aera mulcent id. met. 2,154-155 *hinnitibus 
auras* / Flammiferis *inplent || STAT. Theb. 6,227 gemunt extra *raucis concentibus* agri 
374 MART. 8,4,1 *Quantus ¡oz 374-375 VERG. Aen. 8,68-69 *spectans orientia solis / Luminas 
375 OV. met. 2,35 o lux inmensi plublica +mundi* LVCR. 5,772 magni per *caerula mundi* 
376 OV. met. 4,332 *Aut ebori tinctoz || IVV. 1,56 *spectare lacunarz 377 VERG. Aen. 
2,448 =Auratasque trabes* 377-378 PROP. 3,2,10 Non Taenariis domus est mihi «*fulta 
columnis* / Nec camera auratas inter eburna trabes  VERG. Aen. 7,170 Tectum augustum, 
ingens, centum sublime «columnis*  IVV. 7,182 *fulta columnis*  MART. 5,13,5 At tua centenis 
incumbunt *tecta columnis* 378 STAT. Theb. 6,392 «margine clausix 380 VERG. Aen. 
3,109 *atque adsurgere in auras* 381 OV. met. 1,176 *Palatia caeli* 382 LVCR. 6,20 


esse uidebat || 382-383 «non sufficit orbis,+ / Aestuat infelix angusto *limite mundi 384 
VERG. georg. *limina diuum+* 385 VERG. Aen. 6,639 sedesque *beatas+ 386 OV. met. 
3,52 *Vestigatque uiros* ||  STAT. silu. 1,3,34 *quo fine quiescam* 


375 radiantia : stellantia A 377 et: necA 380 atque assurgue in astra £B : et sua iura reposcit 
A 383 capit : cupit A || mundo A 
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despertemos otra veza las plegarias rituales alabando la gloria de las divinidades, 
y nos adelantemos al rosado amanecer (60). ¡Qué alegría tan enorme (61) da 
el contemplar la luz del sol naciente y los radiantes azules del firmamento 
infinito! Quien no se ve encerrado bajo un techo exiguo, ni siente dolor ni 
envidia porque las casas de los vecinos crezcan hasta las estrellas quitándole 
la luz, quien ve que su palacio es el que se extiende, pleno de hermosura, 
debajo del anchuroso cielo, hasta donde el mundo llega, nunca preferiría tener 
sobre su cabeza un artesonado chapado en marfil, ni vigas de oro, ni una 
techumbre sostenida por un centenar de columnas; antes bien, las empresas 
que concibe son más altas, y arribando a los umbrales de las divinidades, más 
allá de los astros, sin mantenerse ya en los límites del mundo, visita con su 
mente las moradas felices, sigue el rastro a Dios, y halla el reposo en este 
supremo fin. 


60, De este tópico de la poesía del retiro tenemos una conocida muestra en Fray Luis de León, 
Oda 6,31: «Despiértenme las aves / con su cantar suave no aprendido». 
61. Obsérvese que Pacheco emplea la interjección propia de contextos báquicos. 
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O uitam pacemque Dei! quis sorte carere 
hac uelit aut Mauros malit Geticosque triumphos! 
heu uanas hominum mentes! heu nescia ueri, 
praesentum secura atque inconsulta futuri 390 
pectora, quae uarios agitantur nostra per aestus! 
quaerimus absentem per tot dispendia portum, 
oblatum fugimus, remis sudamus equisque, 
et petimus passis fugientia commoda uelis, 
obuia despicimus, nullo quia forte labore 395 
constiterint et stent pluris quae pluris emuntur. 
libertas fucata placet, placet umbra caducae 
laudis, at ipsa sacrae Libertas displicet et laus 66r 
Virtutis, quae sola animum formare beatum 


augustumque potest et opis nullius egentem, 400 


387 STAT. Theb. 1,164 *iam sorte carebat= 387-388 OV. epist. 7,28 Et quo...carere uelim 
388 OV. Pont. 4,3,45 lugurthino clarus *«Cimbroque triumpho*  LVCAN. 2,69 Teutonicos uictor 
*Libycosque triumphos* 389 VERG. Aen. 4,65 +Heu uatum ignarae mentes* || OV.epist.1,65 
*nescia ueriz 389-390 VERG. Aen. 10,501 Nescia mens +hominum» fati sortisque *futuraes 
390 OV. met. 6,137 secura «*futuriz 391 VERG. Aen. 4,564 *uarios* irarum concitat *aestuse 
393 VERG. Aen. 3,563 *remis* uentisque petiuit 394 CIC. Tusc. 1,119 uelis passis 1! 
VERG. Aen. 6,61 *fugientiss prendimus oras 395 HOR. sat. 1,1,88 *nullo natura labore» 396 
IVV. 11,16 Magis illa iuuant quae pluris emunturs 400 HOR. epist. 1,17,22 fers te *nullius 
egentem*  OV. epist. 21,36 nulla corpus egerat ope 


387 Dei: deumaA 388 et Parthos malit Maurosque triumphos A Í Geticosque correxi: Gethicosque 
B 389 menteis A 395 despicimus : temnentes A 396 emunt. in lit. s. uers. B_— 399 
formare : facitipsa A 400 In se magnificum, augustum, nullius egentem A 
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¡Oh, la vida y la paz de Dios! ¡Quién puede desear carecer de esta suerte! 
¡Quién podría preferir celebrar un triunfo sobre los mauros o los guetas! ¡Ay, 
lo vanas que son las mentes de los hombres!; ¡ay, estos pechos nuestros, que, 
ignorantes de lo verdadero, seguros con lo presente y desentendidos de lo por 
venir, son zarandeados entre oleajes sin cuento! 


Nosotros, a costa de innumerable trabajos, buscamos el puerto ausente y 
huimos del que se nos ha dado; nos empleamos con remos y caballos (62); 
andamos a toda vela en busca de nuestro provecho, que nos rehúye, y 
desdeñamos lo que nos sale al paso, pues no nos costaría mayor esfuerzo, y 
lo que más se estima es lo que más cuesta. 

A la gente le agrada una libertad formal y el reflejo de una gloria caduca, 
pero le disgusta la Libertad verdadera y la gloria de la Virtud sagrada, la única 
que es capaz de edificar un espíritu feliz y augusto que no precise del auxilio 


62. Debe de tratarse de una variación del dicho remís uelisque (cf. SIL. 1,568 lle citi, remis 
uelisque impellite pupim; CIC. Tusc. 11,25 misera... res est, uelis, ut ita dicam, remisque fugienda). 


201 


atque parem diuis et regem denique regum, 


cui non aut morbus grauis aut pituita molesta est. 402 


Sermonis secundi finis. a 


Seruire Deo regnare est. 


CHRISTO DEO IMMORTALI HVMANI GENERIS 


EX IMPIETATIS SERVITVTE ASSERTORI ET 


DIVINAE SECVRITATIS LIBERTATISQVE DOCTORI e 


INCOMPARABILI, AB SVPERNATIBVS, INFERNATIBVS 


ET MEDIOXVMIS 


AETERNA LAVS ET GLORIA. 


EIVS NVMINI MAIESTATIQVE DEVOTISSIMVS 


FAMVLVS F. P. CANEBAT j 


401 HOR. carm. 1,6,16 superis parem || HOR. epist. 1,1,107 +rex denique regum+= 402 VERG. 


georg. 3,95 zaut morbo grauis aut* 
est 


402 explicit A a secundil 2 B 
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HOR. epist. 1,1,108 Praecipue sanus nisi cum pituita molesta 


de nadie, que sea igual que los dioses y rey entre los reyes; un espíritu para el 
que la enfermedad no resulta pesada ni el catarro molesto. 
Fin del sermón segundo. 
Servir a Dios es reinar, 
ETERNA ALABANZA Y GLORIA 
POR PARTE DE LOS HOMBRES DE ARRIBA, LOS DE ABAJO 
Y LOS DE EN MEDIO 
A CRISTO, DIOS IMMORTAL DEL GÉNERO HUMANO, 
LIBERADOR DE LA ESCLAVITUD DE LA IMPIEDAD 
Y DOCTOR SIN PARANGÓN DE LA SAGRADA TRANQUILIDAD 
Y LA LIBERTAD; 
DEVOTÍSIMO DE SU GLORIA Y MAJESTAD, 
SU SIERVO FRANCISCO PACHECO LO COMPUSO. 
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POEMAS A ISABEL 


11) 


AD PVLCHERRIMAM ET DOCTISSIMAM 79r 
HEROINAM ISABELLAM 


Quod te flexanimi rarum Natura decoris 
edidit exemplar, quo fera corda moues, 

ne placeas, Isabella, tíbi, licet hoc tibi fas est; 
crede mihi, formae dos aliena tuae est: 

redde rosae uernat rosea qui fronte ruborem, 5 
candorem niueum redde modesta niui; 

redde suas conchae gemmas, quibus ore renides, 


atque ostrum labias quo tibi tinxit Amor, 


1 CATVL. 64,331 =Quae tibi flexanimoz  CLAVD. 18,338 =rerum natura* creauit 2 VERG. 
Aen. 6,49 fera corda  OV. Pont. 3,2,100 barbara =corda mouets 3 MART, 4,59,5 Ne tibi regali 
placeas, Cleopatra, sepulchro.  OV, met. 13,862 lle tamen placeatque sibi placeatque licebit id. 
Frg. 19,22 non est quod tibi placeas  VERG. Aen.1,77 mihi iussa capessere sfas estz 4 PROP, 
1.27 *Crede mihix, non ulla tuae est medicina figurae:  50OV. am. 3,3,5 Candida candorem *roseos 
suftusa =ruborez 5-6 OV. met. 3,123 in niueo mixtum candore sruborem* 6 VERG. Aen. 
candore niuali 7 CLAVD. 9,38 sRedde suos= || OV. met. 8,197 Ore renidenti 80V ars 
2,708 =tingit Amor= id, am. 2,5,40 «tinxit eburz 
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I 
A ISABEL, BELLÍSIMA 
Y DOCTÍSIMA HEROÍNA 


Note huelgues, Isabel, aunque tienes motivos, por que la Naturaleza haya 
formado en ti un excepcional modelo de hermosura con el que conmueves los 
pechos más agrestes; créeme, la belleza con que has sido dotada no te 
pertenece (1): devuelve a la rosa el rubor que florece en tu frente rosácea; tu 
blancura de nieve, devuélvela, modesta, a la nieve. Devuelve a las conchas las 
perlas que brillan en tu boca (2) y la púrpura con la que el Amor ha teñido tus 
labios. Al marfil debes el cuello y las manos, al cristal, el pecho honesto, a los 


1. El tema de este poema, la idea de que en la mujer se resume la belleza de todos los seres 
de la creación, es un lugar común en la lírica renacentista. Herrera lo cultivó en un soneto: «La viva 
llama dais i luz ardiente / d'el rosado esplendor i faz serena, / la gracia i risa tierna, de amor llena, 
/ a Venus bella, a Faetón luziente; // al cielo, el que vos dio valor presente; / la suáive armonía que 
resuena / en vuestra dulce boca, a su Sirena; / el olor, perlas i oro, al Oriente; // la mano i color 
lúcido al Aurora; / las flechas al Amor, qu'en mi herido / pecho gasta cruel con ardor ciego; // a 
mí, triste, vos plaze dar, Señora, / solo esquivo desdén, ingrato olvido, / qu'en vuestro ielo 
encienden m'impío fuego» (edición de C. CUEVAS, p. 548). Fucilla (Estudios sobre el petrarquismo 
en España, 151) señala para este poema herreriano los tres modelos siguientes: 1) Un soneto del 
Tomitano: »L'alto, chiaro, inmortal, vivo splendore / ch'e nei vostrocchi « nel sereno viso, / donna 
rendete al Sole...» 2) Otro de Camoens: «La blancura volved...». 3) Otro del mismo: «Tornai essa 
brancura..... 

J. ALCINA GAproximación...», p. 257, n. 181) señala otra realización del tópico en un soneto 
de Juan de Vadillo, «Pintura de una dama»: «Volvedle la blancura a la azucena, / el purpúreo color 
a los rosales, / y aquellos bellos ojos celestiales / al cielo con la luz clara y serena. // Volved el canto 
dulce a la sirena, / con que hacéis su oficio en los mortales; / volvedle los cabellos naturales / al 
oro, pues salieron de su vena. // A Venus le volved su gentileza, / a Mercurio el hablar, de que es 
maestro, / volved el velo a Diana, casta diosa. // Quitad de vos aquella misma alteza, / y sólo 
quedaréis con lo que es vuestro, / que es ser cruel, ingrata y desdeñosa». 

2. Al describir la belleza de Narciso, Ovidio (met. 3,4208) hacía referencia a partes y coloraciones 
similares: Spectat humi positus geminum, sua lumina, sidus / et dignos Baccho, dignos et Apolline 
crines / inpubesque genas et eburnea colla decusque / oris et in niueo mixtum candore ruborem 
cunctaque miratur, quibus est mirabilis ipse. 
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colla, manus ebori, crystallo pectus honestum, 

chrysolithis debes lumina flammeolis; 10 
diues arena Tagi uel quas tibi Baetis inaurat, 

restituas uenae, dona superba, comas. 
quid superest, Isabella, tuum, nisi casta uenustas, 


gratia, Musa, lepos? haec quoque redde deis. 


9 0V. met. 3,422 [et altisl eburnea colla 10 PROP. 2,16,44 Quosue dedit flauo +lumines crysolithos 
11 IVV. 3,55 «Ommnis arena Tagi* MART. 10,17,4 Aurea quidquid habet diuitis unda Tagi |! 
HOR. epist. 1,12,9 *riuus inauret+ 12 MART. 10;73,2 *dona seuera togae”  130V. met. 14,486 
*Quid superests || PLAVT. Bach. 1,2,7 Amor, uoluptas, Venu', Venustas, Gaudium  CATVL. 
86,3 *nulla uenustas* 14 MART. 1,103,12 Scaeuola, *redde deis* 


11 Bethis M 
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llameantes crisólitos (3), los ojos. Restituye a la veta tus cabellos (4), soberbio 
don que la rica arena del Tajo o el Betis dora (5). ¿Qué queda, Isabel, tuyo, más 
que el encanto casto, la gracia, la musa, el garbo? Eso, también, devuélvelo a 
los dioses. 


3. Chrysolithos llamaban los antiguos a cierta gema dorada que aparece de vez en cuando en 
los poetas romanos y en la Vulgata (cf. ThlL, s.4.). 

4. Obsérvese que la dama, de acuerdo con el ideal petrarquista, es de cabellos rubios. Sobre 
la idea de que éstos fueron cogidos «en la vena del oro», cf, además de los versos 7-8 del soneto 
de Vadillo citado arriba, GARCILASO, soneto 23,5-6: «En tanto que"! cabello, que'n la vena / del oro 
S'escogió...» 

5. Que el Tajo lleva oro era un hecho bien conocido en la Antigúedad (cf. MELA, 3,8 Tagi.... 
amnis gemmas aurumque generantis; LVCAN. 7,755 quicquid Tagus expulit auri, WVV. 3,55 Omnis 
arena Tagi quodque in mare uoluitur aurum). En lo que se refiere al Betis, es también antigua la 
fama de que es rico en estaño, perosólo algún autoraislado, como Éforo (Escimno, 164, en SCHULTEN 
A., Fontes Hispaniae Antiquae [Barcelona 1955] 1 189) hace alusión a que sea rico en oro. En todo 
caso, sí que abundan las referencias al color dorado de la lana que criaban los rebaños que pacían 
junto al río: MART. 12,98,1-2 Baetis oliuifera crinem redimite corona, / aurea qui nitidis uellera 
tinguis aquiís; 9,61,1-3 In Tartesiacis domus est notissima terris, / qua diues placidum Corduba 
Baetin amat, / uellera nativo pallent ubi flaua metallo / et linit Hesperium brattea uiua pecus. El 
mismo Marcial, en 5,37,7 se sirve de este lugar para encarecer el pelo de una muchacha: Quae crine 
uicit Baetici gregis uellus. 
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00) 
DE NOMINE ISABELLAE 


Isis, Abel merito faciunt tibi nobile nomen: 
hic sacra diis, leges gentibus illa dedit. 

tu tibi sacra facis, mentesque incendis honestas, 
et cadit ante oculos victima multa tuos; 

das alias leges, non quae scribuntur in aere, 5 
sed quibus alma pius corda coercet Amor. 

ignis Abelaeas adolebat coelitus aras, 


igne adolentur et hoc, quos, Isabella, uides. 


5 PACHEC. serm. 1,70 legesque incidere *in aerez 


1 MART. 14,101,1 dederint tam *nobile nomen* 20V. ep. 2,42 [et aliis] sacra deae 11 VERG. 
Aen. 1,507 lura dabat legesque uiris 3 CLAVD. rapt. Pros. 2,292 Haec «*tibi sacra+ datur 4 
VERG. Aen. 4,620 *Sed cadat ante diem* || OV. Pont. 4,9,30 Dum caderet jussu *uictima sacra 
tuo*  VERG. ecl. 1,33 Quamuis multa meis exiret uictima saeptis id. Aen. 1,334 Multa tibi ante 
aras nostra cadet hostia dextra 5 MART. 3,19,5 latebat *in aeres 7-8 VERG. georg. 4,379 
Panchaeis *adolescunt* ignibus raraer 8 TAC. hist. 2,3 igne puro altaria adolentur 


210 


Il 
SOBRE EL NOMBRE DE ISABEL 


Isis y Abel hacen noble con razón tu nombre: éste proporcionó sacrificios 
a los dioses y aquélla leyes a los pueblos; tú haces sacrificios en tu honor 
prendiendo fuego a las almas honestas (1) y haciendo sucumbir con tus ojos 
innumerables víctimas; leyes impones otras: no las que se escriben sobre 
bronce, sino aquéllas con las que el Amor piadoso refrena los pechos divinos 
(2). El fuego que ardía en las aras de Abel procedía del Cielo; en ese mismo 
fuego arden, Isabel, los que miras (3). 


1. La idea de «incendiar el alma» es frecuente, tanto en la poesía antigua que en la moderna: 
cf. CATVLL. 64,97 incensam ¡actastis mente puellam; VERG. Aen. 4,54 His dictis incenso animum 
Jlammauit amore incensum (alii codd. impendo). Sobre su uso en la lírica amorosa renacentista, 
recuérdese, sin ir más lejos, GARCILASO, soneto 23,4: «enciende al coracón i lo refrena». 

Por otra parte, estas almas son «honestas» en virtud de su renuncia al deseo. Esta idea es central 
en la cosmología neoplatónica, ya que es gracias a esa sublimación como el alma enamorada 
consigue trascender a los planos superiores (véase el apartado «La lírica neoplatónica»). 

2. En alma corda vuelve a aparecer la idea que veíamos en la base de honestas mentes Calmus 
aparece empleado ya en la Antigúedad como mero epíteto de personajes divinos, sin rastro de su 
significado etimológico). 

El calificativo dado al amor, pis, informa de la vocación trascendente de éste; por eso, la 
amada, a la vez que «abrasa» el alma del enamorado, la «refrena» (recuérdese el verso de Garcilaso 
citado en la nota anterior), es decir, la aparta del deseo de la belleza material. Esta idea pertenece 
al Renacimiento, de suerte que, si bien es corriente en los textos latinos antiguos la expresión 
coercere animum, no aparece nunca con el amor como sujeto: SEN. Phaedr. 256 Animos coerce: 
TAC. Agr. 4 ni prudentia matris incensum ac flagrantem animum coercuisset. 

3. La representación del amante como una víctima que arde en el altar constituye un lugar 
común (cf. Herrera, canción «Jamás alcó las alas alto al cielo», versos 14-16: «Vos, a quien el ardiente 
pecho mío / en vuestras aras se consagra puesto, / con el olor suaue desparcido» led. de CUEVAS, 
p. 292)). 
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[10 
LIBIDINVM VICTRICEM ESSE 79v 
ISABELLAM 


Quaerebat matrem Idaliam puer improbus ille; 
Elisaben uidit, hanc Venerem esse putat. 
dumque it in amplexus pictisque applausitat alis, 


lasciuum penna corripit illa deum. 


1 VERG. ec. 8,49 *puer improbus illez 2.0V. fast. 1,192 *esse putas 3 OV. rem. 668 +Venit 
in amplexus* — id. epist. 16,216 «Dum petit amplexus* || OV. met. 14,507 *plausis circumuolat 
alise 4 MART. 5,3,6 quem colit +ille deum+ 


2 Helisaben M 
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mn 
CÓMO ISABEL ES LA VENCEDORA 
DE LOS DESEOS 


Iba buscando a su madre, la diosa de Idalia, el niño malvado (1), cuando 
vio a Elísabez y pensó que era Venus. Cuando iba a abrazarla agitando (2) sus 
alas de colores, ella agarró al lascivo dios por las alas: lo despluma y le 


1. El epíteto dado al amor, improbus, es muy común: APOLL. RHOD,. 4,445 schetli'Erós; VERG. 
ecl. 8,40 (en aparato de fuentes); PROP. 1,1,6; STAT. silu. 1,2,75. Lo mismo ocurre con lasciuus, 
en el verso 4: OV. met. 1,456 I, lasciue puer, SEN. Phaedr. 277 Iste lasciuus puer. 

En relación con el tema de este epigrama hay que señalar que los poemas contra Cupido son 
bastante abundantes en la lírica petrarquista; podemos citar composiciones como el «Contra 
Cupido» de Juan de Vadillo (en Obras de Gutierre de Cetina, ed. HAZAÑAS, Sevilla, 1895, p. 245- 
246), el In Cupidinemde Juan de Verzosa (en 1. Jordán de ASSO DELRIO, Clariorum Aragonensium 
Monumenta, Amsterdam, 1786, p. 37 y 53-54: ambas citadas por J. ALCINA, -Tendences el 
caractéristiques...», 144, y nota), La hermosa Psyche de Mal-Lara, donde arenga -Venguémonos un 
día de Cupido: / conóscase mortal, pues de amor llora» (en GALLARDO, Ensayo..., 3, col. 599, citado 
por CUEVAS C. - TALAVERA F., -Un poema latino semidesconocido de Fernando de Herrera», 
Archivo Hispalense 215 (1987) p. 102). 

Del episodio del robo de las armas de Cupido, que leemos en este poema, tenemos otros 
testimonios: en un soneto de Juan de Almeida, «A la sombra de un mirto estaba un día...+, la joven 
Sirena le arrebata las armas y lo deja malherido (FUCILLA, Estudios... p. 212); de Baltasar de Alcázar, 
amigo, por cierto, de Pacheco (cf. Fco. PACHECO, Retratos, p. 262-263) conservamos el madrigal 
«Dejó la venda, el arco y el aljaba / el lascivo rapaz, ¡donosa cosa!, / por cojer una bella mariposa 
/ que por el aire andaba. / Magdalena la ninfa, que miraba / su descuido, hurtóle / las armas y dejóle 
/ en el hermoso prado, / como a un muchacho bobo y descuidado. / Ya de hoy más no da Amor 
gloria ni pena; / que el verdadero Amor es Magdalena» (Poesías de Baltasar de Alcázar... Sevilla, 
Bibliófilos andaluces, 1878), que, según Fucilla (Estudios..., p. 164), es imitación de otro, latino, 
de Angeriano: Quim dormiret Amor, rapuit clam pulchra pharetram... 

2. Applausitat, como señala Alcina («Aproximación...», nota 196), constituye un neologismo 
formado sobre applaudo. Lo mismo ocurre con deplumat en el verso 5, que ha podido formarse, 
si no es simplemente macarrónico, sobre un hápax exclusivo de San Isidoro, orig. 12,7,60 turtur 
etiam hieme deplumata. 


deplumat laceratque arcus et stigmate inustum 5 
uerberat atque ignes ustulat igne suo; 
frena subire jubet, maternas dedocet artes, 
lumina dat caeco, mitia corda truci; 
dat uice pennarum Diuinae Mentis acumen, 
quo penetret mentes, quo super astra uolet; 10 
atque ut diuinos serat in praecordia sensus, 
de propriis oculis dat noua tela, faces. 
ut par forma deis, uirtus tibi cessit, Elisa, 


ille deum terror iam tua iura timet. 


6 MART. 4,57,6 igne calere *suo*  OV. met. 4,195 tuis omnes qui terras ignibus uris / ureris igne 
nouo  70V. rem. 29 Tu [Amor] cole maternas, tuto quibus utimur, sartess. 90OV. trist. 4,4,79 
Cum uice sermonum* || VERG. georg. 4,220 *diuinae mentis* || CLAVD. rapt. Pros. 2,201 
sollicitae mentis discurrit zacumen+ 10 MART. 9,54,10 miluus ad zastra uolat+ 11 0V. rem. 
79 =praecordia motus* 12 PROP. 3,6,41 Non oculi, geminae, sidera nostra, faces 13 CATVLL. 
51,1 par esse deo uidetur 
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destroza el arco, lo azota, tras marcarle un estigma a fuego (3), y hace arder 
sus fuegos en su propio fuego (4); lo fuerza a soportar un freno y le hace olvidar 
las artes de su madre; remedia su ceguera con ojos y su crueldad con un corazón 
blando; en lugar de las alas lo provee de la agudeza de la Mente Divina, para 
que penetre en las almas y vuele por encima de los astros; y para que siembre 
sentimientos divinos en los corazones, le da dos nuevas armas: dos antorchas 
del fuego de sus ojos (5). 


Si tu Belleza iguala la de los dioses, tu Virtud, Elisa, los ha sobrepujado: 
el que era el terror de los dioses, ahora teme tu ley. 


3. Alude una atroz práctica de la Antigúedad consistente en grabar a fuego un estigma, en la 
frente o la mano, a los esclavos que habían huido, así como a los reos de determinados delitos. 

4. El empleo de la imagen del fuego para designar la pasión amorosa es muy antiguo. He aquí 
algunos ejemplos de poetas romanos: CULEX 409 ¡gne Cupidineo!...] exarsit: SEN. Fedr. [Cupidus] 
¡uuenum feroces / concitat flammas senibusque fessis / rursus extinctos reuocat calores, / ui reinum 
ignoto ferit igne pectus (v. 290-293). 

5. Sobre la importancia de los ojos en el amor neoplatónico, obsérvese el comentario que 
dedica Herrera al soneto VIII de Garcilaso, verso 3 (Anotaciones, p.114 s.): «i como dize Plutarco 
en la 5. deca. de los sermones convivales, la vista es vaga i maravillosamente movible, y por 
beneficio del espíritu, que arroja i despide la viveza fogosa y aguda luz de los ojos; siembra i esparze 
una admirable fuerca. i la origen del amor, que es afeción gravífima y vehementígima del' alma. 
nace de la vista». 

Cf, además, FRAY LUIS DE LEÓN, sonetos amorosos 4 («Oh cortesía»),5: «¡Oh luces, del amor 
querido asiento!», o PETRARCA, canzone 72,1s.: «Gentil mia donna, i' veggio / nel mover de vostr' 
occhi un dolce lume / che mi mostra la via ch'al ciel conduce» (citado por POZUELO YVANCOS, 
El lenguaje poético de la lírica amorosa de Quevedo, 80). 

Por otra parte, encontramos la designación del brillo de los ojos por la palabra faces en PROP. 
3,6,41 (véase aparato de fuentes) así como en varios pasajes de Estacio, como Achill. 1,164. donde 
se lee a propósito del joven Aquiles: Tranquillaeque faces oculis et plurima uultu / mater inest.* 
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[1v] 
OCVLOS ISABELLAE IGNI COELESTI 
FLAMMESCERE 


Sidereas dum forte faces radiantis Elisae 
luppiter et flammae furta secunda uidet, 
fulminis arma rapit, sed luce afflatus Elisae 
haesit, et extinctum est lumine fulmen hebes. 
«flamma Promethaeas haec est, ait, ulta querellas, 5 
et piat et punit digna rapina louem. 
Sed ne impune fuat, tu diua hoc igne fruaris, 


qui tamen hunc ignem uiderit, ille luat». 


1 PROP. 3,6,41 Non oculi, geminae, sidera nostra, faces OV. met. 15,665 sidereos Aurora fugauerat 
ignes 3 OV. fast. 5,714 Tea tamen dextrae fulmine rapta negant 4 OV. am. 1,6,16 *fulmen 
hebess 6 OV. epist. 16,159 tanto *digna rapina* uiro 7 OV. fast. 2,549 Non inpune fuit* 
CATVLL. 78a, 3 Verum id non impune feres || VERG. ec. 6,619 *luce fruaturz 8 CLAVD. 15,324 
commissa profanus / ille luat 
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IV 
CÓMO LOS OJOS DE ISABEL ARDEN 
CON EL FUEGO DEL CIELO 


Al ver, por casualidad, Júpiter las sidéreas antorchas (1) de la radiante 
Elisa, el segundo robo de su fuego (2), echó mano al arma de su rayo, pero al 
ser irradiado por la luz de Elisa, quedó paralizado, mientras su rayo se extinguía 
sin fuerza en medio del resplandor. «Esta llama -dice- ha sido la venganza por 
los lamentos de Prometeo; este robo es la penitencia, el castigo que Júpiter 
merece. Mas para que no quede impune, goza tú cual una diosa de este fuego, 
mas quien lo vea, padezca su castigo». 


1. Cf. Isab. 3,12 y nota 5. 
2. Cf. VERG. ec. 6,42: furtumque Prometbel. 


[V] 
MENTEM ISABELLAE FORMOSISSIMAM SOr 
ESSE 


Siquis, Elisa, tuos sequitur lasciuus amores, 
o quas delicias inuidet ille sibi! 
hisce oculis, fateor, uel ferrea frangere corda 
irretire comis et potes aureolis, 
sed Veneres animi siquis miretur honestas, 5 
ille animi Veneres malit amare tui: 
ingenium felix et rerum fertile pectus, 
diuinos mores, grandia sensa, fidem. 
hoc sub sidereae uelamine frontis adumbrat 
quod Natura decus significare nequit. 10 
quid si illa interior facies diuina pateret, 


quando ita frons oculos consecrat atque beat? 


9 PACHEC. serm. 2,321 uelamen zadumbret*+ 


1 OV. ars 3,27 lasciui per me discuntur zamores*  MART. 14,187,1 lasciuos lusit =amoress HOR. 
carm. 21,11,7 pellente lasciuos amores / Canitie 1-2 trist. 5,1,15 Delicias si quis lasciuaque 
carmina quaerit 2 OV. trist. 5.14.10 rinuideantque tibi* || MART. 3,66,6 praestitit, *ille sibis 
3 OV. epist. 10,107 praecordia ferrea  4PRVD. ham. 140 =Trretire plagis*. 7 OV. Pont. 4.2.11 
fertile pectus habes MART. 5,27,1 «Ingenium* studiumque tibi moresque genusque 
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vV 
CÓMO EL ALMA DE ISABEL ES 
HERMOSÍSIMA 


Si algún lascivo (1), Elisa, persigue tu amor, ¡ah, qué delicias ambiciona 
para sí! Tú puedes romper con esos ojos, lo confieso, hasta un corazón (2) de 
hierro, y atraparlo con la red de tus dorados cabellos. Pero si gozase de los 
honestos encantos de tu espíritu, ese preferiría amar estos encantos: carácter 
feliz e ingenio fecundo, hábitos divinos, nobles sentimientos, lealtad. Bajo el 
velo de esa sidérea frente oculta la Naturaleza un tesoro que no puede 
manifestar. ¡Qué ocurriría si esa divina cara interior se descubriera (3), si ya tu 
frente santifica y extasía así los ojos! 


1. El «lascivo» es el que persigue el amor humano, bien distinto del pius amorque experimentan 
los amantes platónicos (cf. Isab. 3,4 y nota, así como el capítulo «La lírica neoplatónica»). 

2. Desde la época arcaica encontramos la expresión «romper el corazón» en latín; cf PLAVT. 
Cist. 222; lla meum frangit amantem animum. 

3. Es corriente que los autores neoplatónicos inculquen en el lector la excelencia de la Belleza 
suprema por medio de una comparación en la que ésta excede inmensamente a la belleza material. 
Así lo hace León Hebreo en sus Diálogos de Amor, en una de sus traducciones castellanas leemos 
así: «Que si la hermosura corporal, que es sombra de la espiritual, deleita tanto a quien la ve, que 
seloroba, le convierte en sí, y le quita la libertad y le hace su aficionado, ¿qué hará aquella lucidisima 
Hermosura intelectual a los que son dignos de ver/la]+ (citado por MENÉNDEZ PELAYO M., Historia 
de las ideas estéticas en España (CSIC, Madrid 1962] 11 33). 

También Castiglione en El cortesano, en la traducción de Juan Boscán: »...si las hermosuras que 
a cada paso con estos nuestros flacos y cargados ojos en los corruptibles cuerpos (las cuales no 
son sino sueños y sombras de aquella otra verdadera hermosura) nos parecen tan hermosas, que 
muchas veces nos abrasan el alma y nos hacen arder con tanto deleite en mitad del fuego, que 
ninguna bienaventuranza pensamos poderse igualar con la que alguna vez sentimos por sólo un 
bien mirar que nos haga la mujer que amamos, (cuán alta maravilla, cuán bienaventurado 
trasportamiento os parece que sea aquel que ocupa las almas puestas en la pura contemplación 
de la hermosura divina? (ibid., 48). 


[VI] 
FORMAM ISABELLAE DIVINOS SENSVS 
ELICERE 


Voce quod Amphyon, Orpheus fide, pectine Arion, 
hoc tu diuino lumine, Elisa, facis. 
quid si clara tonet facundia? non modo syluas, 


non freta, non uerbis saxa, sed astra moues, 


1 VERG. ec. 8,56 Orpheus in siluis, inter delphinas «Arion* CLAVD. 22,172 Nec uelit Orpheo 
migrantes *pectine* siluas id. 9,235 *pectine Sappho* 2 MART. 2,77,8 *Sed tu*, Cosconi, 
disticha longa *facis* 3 MART. 9,11,9 *Quod si* Parrasia sones in aula, / respondent...  SALL. 
lug. 30,4 facundia clara 4-5 OV. met. 14,338-340 siluas et saxa mouere / /Ore suo [...] solebat 


nd 


220 


VI 
CÓMO LA BELLEZA DE ISABELA PROVOCA 
SENTIMIENTOS DIVINOS 


Lo que Anfión con la voz, Orfeo con la lira, y con el plectro Arión (1), 
lo haces tú, Elisa, con tu Luz divina (2): ¿qué ocurre si suena tu hablar claro? 
Con tus palabras mueves no ya las selvas, los mares y las rocas, sino hasta los 


1. En esta composición, Pacheco se sirve insistentemente del sobrepujamiento para elogiar la 
voz de su dama. Virgilio hizo otro tanto, empleando también la figura de Orfeo, en ec. 4,55s.: Non 
me carminibus uincel nec Thracius Orpeus... Sobre esta cuestión, véase MAESTRE MAESTRE J.M., 
«El tópico del «sobrepujamiento» en la Literatura latina renacentista», Anales de la Universidad de 
Cádiz 5-6(1988-89) 167-192. 

Precisamente los tres personajes empleados por Pacheco, Orfeo, Anfión y Arión, ceden ante 
la lira de Fernando de Herrera en el soneto que otro poeta de la escuela sevillana, D. Fernando 
Enríquez de Ribera, 2? Marqués de Tarifa (1564-1590), escribió para el prólogo del volumen 
Algunas Obras de Fernando de Herrera (Sevilla, 1582): «La cítara suave y voz doliente / d'aquel que 
osó baxar al reino oscuro, / y subir a la luz del aire puro / a quien perdió con ánimo impaciente; 
/ 1 la que juntar pudo en alta frente / las duras piedras al tebano muro; / i la qu'en el veloz delfin 
seguro / sacó libre a Arión del mal presente; / al nuevo son de tu dorada lira / se rinde con-envidia...» 
(en HERRERA, Poesía castellana original completa, 352). 

2. Esa Luz es la Belleza en el sentido más amplio. Es divina porque nace de Dios, tal como se 
concibe en los tratados de amore neoplatónicos: «...la hermosura, digo que de Dios nace ella, y es 
como un círculo del cual la bondad es el centro», hace decira Bembo B. de Castiglione, en El Cortesano 
(citado por POZUELO YVANCOS, El lenguaje poético de la lírica amorosa de Quevedo, 72); 
MENÉNDEZ PELAYO recoge el siguiente pasaje de la Philographia de León Hebreo: «Y aun esta 
hermosura de los cuerpos no procede de la corporeidad o materia de ellos, que, si fuera así, todo 
cuerpo y cosa material fuera hermosa de una misma manera, porque la materia y corpc reidad es 
una en todos los cuerpos |...]. La hermosura viene en los cuerpos por la participación de los 
incorpóreos superiores, y tanto cuanto carecen de la participación de ellos, tanto son deformes- 
(Historia de las ideas estéticas en España (CSIC, Madrid 1961] 11 32). 

Y es divina, además, porque conduce a Dios, puesto que transporta al enamorado del mundo 
material a la Belleza cósmica, inmortal, que trasciende las cosas terrenas; C. CUEVAS cita, en 
relación con esto, la canción -Jamás alcó las alas alto al gielo como ejemplo (HERRERA Fernando 
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et sanctos capis ore deos, et daedala Siren 5 
ad coelos cantu corda pudica rapis. 
ore Medusa uiros mutauit, carmine Circe, 


haec pecus, haec lapides; tu facis esse deos. 


5 VERG. Aen. 7,282 *daedala Circes 7 VERG. ecl. 8,70 Carminibus Circe socios mutauit Vlixi 
8 OV. rem. [et alibil 784 non putat resse deos* 


bo 
150) 
tu 


astros (3); hasta a los santos dioses cautivas con tu voz, y con el canto, cual una 
hábil Sirena, arrastras los corazones castos (4) a los cielos. Transformaron 
varones Medusa con su mirada y Circe con canciones; una los hacía animales 
y rocas la otra; tú haces que sean dioses. 


de, Poesía... 22), en la que aparecen expresiones de este tenor: «la lumbre que a subir al cielo 
adiestra» (v. 11); »...y con doradas alas subo al cielo, / ymitando al sublime y graue canto / que sigue 
vuestra luz, Estrella mía» (v. 1335). 

3. Se trata de los portentos que saben obrar las magas con sus palabras y cantos mágicos; 
recuérdese lo que afirmaba Medea en OV. met. 7,200s.: concussaque sisto, / stantia concutio cantu 
freta |...) / uiuaque saxa sua conuulsaque robora terra / et siluas moueo iubeoque tremescere 
montes...; o, en relación con Canente, nuevamente OV. met. 14,337 rarior arte canendi / unde 
Canens dicta est: siluas et saxa mouere /|...] ore suo |...) solebat. 

4. Estos pudica corda equivalen a las honestas mentes de Isab. 2,3 (recuérdese la nota al 
respecto), 


[VII 
DE VENVSTATE NOMINIS S0v 
ISABELLAE 


Dicere qui dignas tibi, nomen amabile, laudes, 
qui uelit et Veneres dinumerare tuas, 
littoris ille prius Libyci numerarit arenas, 
quot lepores Ide pascit, Hymettus apes. 
ut tu formosas inter pulcherrima Nymphas, 5 
heroina, sacri gloria rara chori, 
sic tibi nomen inest, quo non speciosius ullum, 
quod rear aeternos imposuisse deos; 
quod nectar, quod mella sapit, quod uenit ab astris, 


delicias summo quod decet esse Toui; 10 


1 CIRIS 5 dignum sibi quaerere carmen || OV. ars 2,739 mihi dicite slaudess 2MART. 8,26,4 
Delicias potuit «nec numerare suas*  OV. fast. 2,622 +dinumerare gradus*  30V. trist. 4,1,57 
Vere prius flores, aestu *numerabis aristas* id. Pont. 2,7,25 Cinphyae segetis citius «numerabis 
aristas+  VERG. georg. 2,105-106 Quem qui scire uelit, uelit aequoris idem / dicere quam multae 
Zephyro turbentur *harenae* || VERG. Aen. 11,265 Libycone... litore 40V. ars 2,517 *Quot 
lepores* in Atho, quot apes pascuntur in Hybla  MART. 7,88,8 =pascat Hymettos apes* 5 OV. 
am. 2,19,37 At tu, formosaez || id. met. 5,412 Inter Sicelidas Cyane *celeberrima nymphas* id. 
epist. 3,71 Inter Achaeiadas longe *pulcherrima matres* 6 MART. 9,18,2 Tigris, ag Hyrcano 
«gloria raras iugo OV. epist. 15,94 *aeui gloria magna tuiz. 70OV. fast. 5,225 Tu quoque «nomen 
habes* 11 id. met. 5,381 *qua nec acutior ullax 7-8 MART. 4,31,6-7 +Sed tu nomen habes* 
auerso fonte sororum / inpositum, mater quod tibi dura dedit 11 OV. met. 7,70 speciosaque 
nomina culpae / imponis  80OV. fast. 3,804 *aeternos* uincere posse sdeos*  100V. epist. 
16,194 *Deliciisque* decet luxuriare *nouis* 


3 Libyci emendani : Lybici M 4 Hymettus emendaui : Himettus M 
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VII 
SOBRE LA BELLEZA DEL NOMBRE 
DE ISABEL 


Quien quisiera decir las alabanzas dignas de ti, embriagador nombre, y 
contar tus encantos, antes calcularía las arenas de la costa africana y el número 
de liebres y de abejas que alimentan el Ida y el Himeto (1). De la misma forma 
que tú eres, señora (2), la más hermosa entre las bellas Ninfas, la gloria más 
singular de su sagrado coro, así tienes un nombre que no es posible que sea 
más espléndido, y que me hace pensar que te lo han puesto los sempiternos 
dioses (3); que es digno de ser el solaz del alto Júpiter; 


1. El tópico de «cosas incontables» es abundantísimo en la literatura antigua. Recuérdense, por 
citar sólo ejemplos de Virgilio y Ovidio, VERG. georg. 2,103-108 (donde compara las especies de 
vid con las arenas de los llanos de Libia y con las olas que llegan a la costa de Jonia); Aen. 7,718- 
722 (los soldados del escuadrón de Clauso con las olas de Libia y las espigas de Licia); OV. met. 
11,614-615 (las figuras que rodeaban al dios del Sueño con las espigas de una cosecha, las hojas 
de un bosque y las arenas de una playa); OV. trist. 4,1,55-60 (las desgracias del autor con las arenas 
de una playa, los peces del mar, los huevos de los peces, las flores en primavera, las espigas en 
verano, las frutas en otoño y las nieves en invierno); id, 5,1,31-33 (de nuevo las desgracias con las 
bayas de una sierra, las arenas del Tíber y las hierbas del campo de Marte); id. ars 2,517-519 (los 
dolores del amor con las liebres del monte Atos, las abejas del Hibla, los frutos del olivo y las 
conchas de una playa). 

2. Heroina es una palabra exclusiva de Propercio, con la que designa a las mujeres de la edad 
heroica: PROP. 1,19,13 lllic formosae ueniant chorus heroinae, / quas dedit Argiuis Dardana 
praeda uiris (cf. ThlL 6-1,2661,75). Su aplicación a Isabel es la primera muestra de un recurso que 
va a ser empleado con una insistencia extraordinaria en este poema: el sobrepujamiento. 

3. Obsérvese cómo el poeta neoplatónico tiende, desde el principio, a hacer entroncar el 
nombre en cuestión con la Divinidad, de la que es reflejo toda Belleza terrena. 


159 
159) 
JD 


quod Musae Aoniis gaudent incidere lauris, 
quod Charites uario scribere flore solent; 
nomen Apollinei nemoris quod concinit echo, 
quod canit ipse sua pulcher Apollo lyra; 
nomen Acidalii resonant quod semper olores, 15 
quod Phoenix moriens et Philomela canit; 
quod mollis Zephyrus geniali sibilat aura, 
quod libans flores dulce susurrat apis; 
quod, cum Aurora super candentia lilia rorat 
atque super uiolas, gemmea gutta facit; 20 
quo decuit sacros describi nomine flores, 
et decuit frondes hoc, hyacinthe, tuos; 
nomen Hydaspaeis dignum quod littera gemmis, 
syllaba chrysolithis quod radiata notet; 


dignum quod molli depingant stamine Seres, 25 


11 OV. met. 14,720 *incingere lauruk 12MART. 9,12,4[Nomen] *Quod= Cytherea sua +scriberes 
gaudetacu 13 CLAVD,. rapt. Pros, 3,373 Lambit *+Apollinei nemoris* || OV. met. 3,501 *inquit 
et Echo*  CORIPP. loh. 4,579 *consonat echos MART. 2,86,3 recantatecho 14 MART. 8,6,6 
struxit Apollo lyra+ 15 VERG. ec. 9,36 +anser olores* 17 0OV, met. 1,108 *auris* / mulcebant 
=*Zephyri* id. 12,279 *sibilat unda* || LVCR. 1,11 genitabilis aura fauoni  190OV. met. 13,621- 


622 Aurora.../...toto rorat in orbe || id. 12,411 *candentia lilia gestet* 21 OV. met. 14,266 
*nomine flores* 22 OV. met. 10,185 Hyacinthe, tuos 23 MART. 9,12,3 *Nomen Acidalia* 
meruit quod || CLAVD. carm. 7,4 Diues *Hydaspeis* augescat purpura *gemmis* || OV, ars. 


1,455 «littera uerbis+ 23-24 MART. 9,12,6 Gemma quod [nomen] Heliadum pollice trita *notet* 
OV. met. 2,109 =chrysolithi* positaeque ex ordine *gemmaes* 25 VERG. georg. 2,121 «depectant* 


16 Philomela correxi : Philomella M 
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que deleita a las Musas grabar en los laureles aonios (4), y que suelen las Gracias 
escribir juntando flores (5); un nombre que corean los ecos del bosque de 
Apolo (6) y que el hermoso Apolo en persona canta con su lira; un nombre que 
repiten cin cesar los cisnes de la diosa acidalia (7) y que cantan Filomela y el 
Fénix moribundo; que silba el suave Céfiro con su brisa fecunda, que susurra 
dulcemente la abeja mientras liba las flores; que forman las gotas, brillantes 
como piedras preciosas, cuando la Aurora deposita el rocío sobre los blancos 
lirios y las violetas; un nombre que ha sido el apropiado para designar las flores 
sagradas, el apropiado para tus galas, jacinto (8); un nombre digno de estar 
escrito con refulgentes letras de gemas del Hidaspes, con sílabas de crisólitos 
(9); digno de que lo borden los chinos con su hilo suave, y de que lo escriba 
con sus plumas multicolores el indio; que forman por las playas las conchas 


4. En relación con la práctica de grabar el nombre del amado en los árboles, cf. VERG. ec. 10,53 
teneris meos incidere amores, OV. epist. 5,21 Incisae seruant a te mea nomina fagi. 

5. Sobre la afición de las Gracias a trenzar flores, cf. OV. fast. 5,219 Protinus accedunt Charites 
nectuntque coronas. 

6. Claudiano llama «bosque de Apolo» (véase aparato de fuentes) a uno de laureles que regaba 
el río Orontes, en Siria. 

7. Venus, a quien estaba consagrada la fuente Acidalia, que fluía en Beocia. 

8. Tal vez Pacheco selecciona esta flor por su asociación con la divinidad: HIER. in Ezech. 16,10 
p. 132€: Philo... hyacinton in uestibus pontificis aeri comparat, per quem superna atque caelestia 
significari arbitratur (cf. ThlL 6-1,3128,30 s). 

9. Cf. Isab. 1,10 y nota 3. 


hu 
bu 
A] 


Indus et in pluma uersicolore legat; 
et quod Erythraeae faciunt per littora conchae, 81r 
quod scribunt tractu sidera clara uago; 
pingere quo roseas optet Thaumantia pennas, 
nec non sapphiros inter habere suos; 30 
sutilibus quod diua rosis in fronte Dione 
aptat ubi ad diuos pulchrior illa redit. 
saepe ferum genitrix hoc nomine mulcet Amorem: 
gratior infanti naenia nulla deo est; 
hac uoce arrisit primum puer ille parenti, 35 
hac primum blaeso uagiit ore puer,; 
cum uacat, Idalio in luco sibi florea serta 
texit, et hoc dulci nomine serta ligat; 
maternasque jubet resonare hoc nomine myrthos; 


dum plaudit telis, hoc quoque tela sonant. 40 


tenuia *Seress  26PROP. 3,7,50 Etfultum pluma uersicolore caput 27 TIBVLL. 3,3,17 *Erythraeo* 
legitur quae «litore conchae* MART. 6,34,3 *per litora conchas* MART, 9,12,5 Nomen 
*Erythraeis* quod littera facta lapillis. 28 OV. epist. 19,34 *sidera clara* die 31 MART. 5,64,4 
Lassenturque rosis tempora sutilibus id, 9,90,6 Frontem sutilibus ruber coronis 31-32 MART. 
9,93,5 Sutilis aptetur deciens rosa crinibus 32 OV. am. 2,5,42 *pulchrior illa fuit* 33 OV. 
fast. 2,115 *carmine mulcet* aquas || OV. am. 3,1,10 ferus... Amor 35 MART. 11,45,2 Seu 
puer *adrisit+ 36 OV. fast. 4,208 *vagiat ore puer* || MART. 5,34,8 nomen *blaeso* garriat 
*ore* meum* 37 VERG. Aen. 1,693 Idaliae lucos || MART. 8,77,4 cingant florea serta caput 
39 VERG. Aen. 5,72 materna tempora *mirtoz 40 OV, met. 8,238 +Et plausit penniss || VERG. 
Aen. 4,149 Tela sonant 


39 myrthos [sic] M: cf. ThlL 8,1750,15 
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de Eritrea (10), y que trazan las brillantes estrellas en sus vagos trayectos; con 
el que la Taumántide (11) desearía tenirse sus rosadas alas, y que querría tener 
entre sus tonos de zafiro; que anuda a su frente, mediante una guirnalda de 
rosas, la divina Dione (12), cuando regresa con los dioses, plena de hermosura. 


Con este nombre adormece a menudo su madre al fiero Amor, y al dios 
niño no hay nana alguna que le sea más grata; ante esta palabra sonrió por vez 
primera ese niño a su madre; ante ésta lloró por vez primera, con entrecortados 
suspiros. Cuando no hace nada, se pone a tejer en el monte de Idalia guirnaldas 
de flores y las entrelaza formando este dulce nombre, y este nombre ordena 
repetir a los mirtos de su madre (13); y cuando bate sus armas, también lo 
repiten las armas. 


10. Las conchas del mar Rojo gozan de celebridad desde la Antiguedad (cf TIBVLL. 3,3,17, en 
el aparato de fuentes). 

11. El nombre de Isabel tiene la capacidad de encantar todos los sentidos; hasta este instante 
lo hemos visto caracterizado como sabor (v. 9) y como sonido (v. 39-40). Ahora Pacheco nos lo 
presenta como el más preciado de los colores, y para ello hace que sobrepuje, naturalmente, a Iris 
(cf. VERG. Aen. 9,5 roseo Thaumantias ore locuta est; id. 4,7005 Ergo Iris croceis per caelum roscida 
pennis / mille trabens uarios aduerso sole colores). 

12, Dione es aquí no su madre, sino la propia Venus, como en PETRON. 124,266 primumque 
=Dionez / Caesaris acta sui ducit, o en STAT. Achill. 2,54, donde se pinta así la actitud de Paris ante 
las tres diosas cuya belleza juzgaba: nec torua Mineruae / ora nec aetherii sociam rectoris amico 
/ lumine, sed solam nimium uidisse =Dionenz. 

13. Cf. VERG. georg. 2,64 gratissima... myrtus / Veneri. 

Fernando de Herrera hace el siguiente apunte en sus Anotaciones (p. 099): «Escriven del mirto 
que uele bien, y que es tierno y delicado, ¡todo parece que espira aquella gracia i regalo de Venus, 
y que está tocado de la deidad della; i por esso consagrado a la mesma Venus, a quien se atribuyó. 
o por una conciliación i naturaleza particular, o porque es planta marítima, i Venus nació en el mar». 
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quae loca, quae syluae, sacrum quae littora nomen 
non referunt? quae non ora diserta canunt? 
imprimis pater ipse sacro canit Henarus alueo, 
et iubet hoc syluas concelebrare suas; 
hoc, ubi frondosis leuis aura remurmurat alnis, 45 
accinit illisu dulce sonantis aquae. 
Felices Nymphae, patrias quae scinditis undas, 
queis primum hoc nomen dulce sonare datum. 
illa prius uestras infans reptauit ad oras, 


uagitu illimes illa sacrauit aquas; 


50 
illa ubi prodiuit dias in luminis auras, 
quam primum pressit, terra beata fuit; 
illa tulit niueis uaccinia mixta ligustris, 
mixtaque puniceis lilia cana rosis. 
tunc faustae cecinistis aues et luce benigna 2) 8lv 


41 VERG. Aen. 1,459-460 quis iam locus.../ quae regio id. 7,131 =Quae loca, quiues 420V. 
trist. 3,11,20 *ora diserta* meos 43 VERG. Aen. 7,92 Hic et tum *pater ipsez || id. 7,303 
=Thybridis alueos 45 VERG. georg. 3,274 leuis auras OV. met. 15,697 leuis aura 46 
OV. fast. 6,340 «lene sonantis aquaes 47 OV. met. 1,588-599 a patrio / flumine 51 LVCR. 
1,22-23 Nec sine te quicquam «dias in luminis oras* / exoritur 52 OV. met. 15,190 In qua tu 
nata es, «terra beata mihist+ 53 VERG. ec. 2,18 Alba ligustra cadunt, svaccinias nigra leguntur 
54 VERG. Aen. 12,69-70 mixta rubent ubi lilia multa / alba rosa OV. am. 2,5,37 rosae fulgent 
inter sua lilia mixtae 11 OV. fast. 4,442 seliliaque alba legit | | MART. 1,43-6 imitata breuis punica 
grana «rosis* 55 VERG. Aen. 6,311 *«Quam multae glomerantur aues* OV. am. 3,12,2 
concinuistis aues 


51 [prodiuit: cf. QL ICHERAT, Thesaurus Poeticus linguae Latinae (Hildesheim 1967 = París 1922), 
s.1. prodeol 53 uaccinia corrext: uacinia M Í mixta correxí: mista M 54 mista M 
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¿Qué lugares, qué bosques, qué costas no pronuncian tu sagrado 
nombre?; ¿qué bocas discretas no lo cantan? En primer lugar lo canta tu propio 
padre, el Henares, en su cauce sagrado, y manda a sus florestas celebrarlo; lo 
entona dulcemente con el murmullo de sus aguas sonoras (14), cuando en los 
frondosos alisos susurra la brisa suave. 


Dichosas vosotras, Ninfas que surcáis las ondas de su patria, a quienes os 
ha sido dado pronunciar por vez primera este dulce nombre. Hace tiempo, 
cuando era una niña, ella acudió a gatas a vuestras orillas, y con su llanto 
consagró vuestras limpias aguas; cuando ella salió a los divinos ámbitos de la 
luz, la tierra primera que pisó fue dichosa: ella hizo que brotaran arándanos 
mezclados con níveos ligustros y lirios blancos mezclados con purpúreas rosas. 
Entonces cantasteis favorables las aves (15), y las lumbreras del cielo (16) 
dieron señales con luz más benigna que la que acostumbran, y las Parcas, que 


14. Pacheco ha tomado de Marcial, que escribió numerosos poemas en alabanza de «nombres», 
ideas para esta larga serie de cualidades que atribuye al nombre de Isabel; de 9,11 toma el sabor 
a miel y néctar: 3-5 [Nomen...] Hyblam quod sapit Alticosque flores, / quod nidos olet alitis superbae; 
¿nomen nectare dulcius beato, de 4,31 (un sarcasmo del bilbilitano) el que «lo pusieron los dioses» 
(cf. aparato de fuentes); de 9,12 la insistente anáfora de quod y varias referencias a objetos preciosos 
y lugares mitológicos: 2-6 Nomen Acidalia meruil quod harundine pingi, / quod Cytherea sua 
scribere gaudet acu; / nomen Erythraeis quod littera facta lapillis, / gemma quod Heliadum pollice 
trita notet. 

15. Cf PAVL FEST. p. 197; ques... quae ore canentes Jfaciant auspicium (en ThlL 2,1437,17) 

16. Sobre faces con el valor de «astros», cf. VAL. FL. 2,6,37: quantum praecedit clara minores 
luna faces (ThlL.6-1,404,18). 


plus solito aetheriae signa dedere faces, 
faustaque fatilegae cecinerunt omina Parcae, 

ducentes niueis aurea pensa colis. 
lustrauere choris cunabula prima sorores 

Pieriae et blandos concinuere modos; 60 
Calliope, dux alma chori, praedulce querenti 

oscula pressit ouans, ubera casta dedit; 


uenit et ad cunas Pitho facunda recentes, 


56 OV. epist. 15,47 plus solito || OV. am. 1,6,50 *signa dedere fores* || id. rem. 434 Adflarant 


*tepidaer pectora vuestra *faces* 57 VERG. Aen. 5,524 *cecinerunt omina* uates || VERG. 
Cil. 125 *«numine Parcae”  OV. fast. 6,795 «nomina Parcis.. 58 0OV. am. 2,6,46 Et stabat suacuos 
iam tibi Parca «colos  MART. 9,17,2 Parcarum exoras pensa breuesque *colos* 59 VERG. 
Aen. 7,391 Te lustrare «choro* 59-60 MART. 7,69,8 Quamvis Pierio sit bene nota choro  PRIAP. 
2,7 castas Pierium chorum, sorores 60 OV. ars 2,334 *blanda* sedulitate ,moduss+ || OV. 
fast. 4,110 *concinuisse fores* 61 OV. fast. 5,30 prima sui coepit Calliopea chori 62 0V. 
met. 4,324 dedit ubera nutrix 63 OV. fast. 6,153 +Venerat ad cunas* 


63 recentes : -eis M 
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disponen de nuestros destinos (17), cantaron presagios favorables al pasar los 
dorados copos de lana por sus níveas ruecas. El coro de hermanas pierias (18) 
visitó su primera cuna y entonó ritmos suaves; y Calíope, la venerable directora 
del coro (19), ante su dulcísimo llanto, la colmó de dulcísimos besos y le dio 
el casto pecho. 


Vino también a la flamante cuna la elocuente Pitó (20), y en su tierna boca 
exprimió panales del monte Hibla (21). 


17. Fatilegus es un hápax creado por Lucano (9,821) al parecer para designar a los hechiceros: 
Toxica fatilegi carpunt matura Saitae (cf. ThlL 6-1, 352,108). 

18. Cf. HERRERA, Anotaciones, 432: «llamáronse -Piérides» o -Pierias» las Musas del monte Pierio, 
según Cicerón; i assí dize Festo Pompeyo, Pierides Musae propter amoenitatem ac solitudinem 
Pierij montis dictae uidentur, quod eae secretis locis propter studia liberalia delectantur.. 

19. Calliope una ex Musis, sororum princeps ab excellentía cantus (FORCELL.5,317,c). Sobre 
su principalía entre sus hermanas, cf. OV, fast. 5,30 (en ap. de fuentes). 

20. Es muy raro encontrar una transcripción del nombre de la diosa Peithó|-Persuasión»] hecha 
porlos autores latinos antiguos; puede leerse en MART.CAP. 9,906 Post hoc psallentes Pitho, Voluptas 
et Gratiae admixtis lyrae uocibus atque ipsae harmonicis dissultantes motibus aduenere. 

HERRERA atestigua que era conocida en su círculo poético: «los nombres de las Gracias, que 
les dio Esíodo en la Teogonía... son estos, Aglaya, Eufrosine, Talía; ...Omero hace una dellas a 
Pasítea, que algunos piensan que es Eufrosine. Suidas trae estas, Pitó, Aglaya, Eufrosine; i 
Ermesianas, poeta élego, fue el primero que llamó Pitó a una dellas» (Anotaciones, 598). 

21. Sobre la celebridad de la miel del monte Hibla, ¿£ SERV. ad VERG. ec. 6,43: Hybla uel Hyble 


oppidum est Siciliae, quod nunc Megara dicitur... ubioptimum mel nasciturt cf FORCELLINI, Lexicon, 
s.u,), 
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et tenera Hyblaeos pressit in ora fauos; 
a syluis Dryades, a flumine Nais, Oreas 65 
montibus, a roseis Nympha cucurrit agris; 
poma Dryas, Nais conchas, donauit Oreas 
uellera, sed Nymphe lilia mixta rosis; 
oscilla et pupas, aurata crepundia mittunt 
Naiades aurato quas alit amne Tagus; 70 
uenit amica Salus, patrias quoque suffiit herbas, 
quicquid habent Indi, quicquid odoris Arabs; 
ipsa suas duxit Virtus formosa sorores, 


et simul infanti dona tulere suae; 


64 OV. Pont. 4,15,10 quot parit Hybla sfauos* — id. fast. 4,152 expressis mella liquata +fauis. 65 
OV. met. 6,453 Naidas et =Dryadas* 66 OV. Pont. 1,3,76 sacra *cucurrit aqua* 68 VERG. 
Aen. 12,68-69 mixta rubent ubi lilia multa / alba rosa  MART. 13,125,2 Det pretiosa tibi uellera, 
uina mihi  72MART. 10,17,8 *«Quicquid habent= omnes, accipe  OV. trist. 5,3,24 quascumque 
bibit decolor Indus aquas || id. fast, 4,569 modo turilegos Arabas, modo despicit Indos || PROP. 
3,13,8 «odoris Arabs* 73 OV. met. 4,305 Saepe «*suas* illi fama est dixisse Fsorores* 74 
OV. trist. 2,48 dona tulit 


64 Hybla: Hibla M 68 mixta: mista M 69 pupas : puppas M 70 alit in marx. : tenet 
ín uers. cruce signatum scr. M 
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Acudieron corriendo varias Dríades de los bosques, una Náyade del río, 
una Oréada de los montes y una Ninfa de los rosáceos campos (22); la Dríade 
le dio frutos, la Náyade conchas, la Oréade vedijas de lana, y la Ninfa (23) un 
manojo de lirios y rosas; por su parte las Náyades que cobija el Tajo en su 
dorado cauce le mandan juguetes, muñecas y sonajas de oro. Vino además la 
Salud amiga: ella quemó (24) plantas de su patria y hierbas aromáticas, cuantas 
tienen los indios y los árabes. La hermosa Virtud condujo en persona allí a sus 
hermanas, y juntas le ofrecieron a la niña sus dones; le dan el raro y venerable 


22. Pacheco hace aparecer en este punto tres categorías de Ninfas: las Dríades, las Náyades y 
las Oréades; a continuación añade el nombre genérico, «Ninfas», como si éstas formasen otra clase 
(por el lugar del que las hace venir, los campos, corresponderían a las míticas agronómoi|HOM. 
11. 20,8; Od. 6,106; 123]; en realidad el nombre «Ninfas- es una especie de comodín, ya que en el 
verso 47 de este poema aparece en lugar de «Náyades»: Felices Nympbae, patrias quae scinditis 
undas. Las designaciones impropias, en este campo, eran usuales entre los poetas, como demuestra 
el final del comentario que hace Herrera a «Náyades», que transcribimos más adelante). 

A pesar de aparecer muy poco en la poesía romana, estas figuras eran muy empleadas por los 
líricos renacentistas. HERRERA les dedica el siguiente comentario en sus Anotaciones: a) [Dríades] 
»Ninfas de los árboles, porque drys es árbol generalmente, i más el que los Latinos nombran 
«quercus»=(p. 570). b) [Náyades] -Llámanse «Náyades», i por encogimiento de letra «naides», las Ninfas 
de las fuentes. Naó sinifica en nuestra lengua «corro». pero este correr es de cosa líquida, que es 
lo que denota fuo en la habla Latina. Porfirio, en el comento de la cueva Omérica, dize que se 
deduzen de namatón, que son las aguas ¡i fuentes. Virgilio en la égloga 10 puso simplemente 
«Náyades- por «Ninfas», Quae nemora, aut quí uos saltus habuere, puellae / Náyades (p. 568). c) 
[Oréades] «Son las Ninfas que abitan por los montes, que también se dizen Orestíades» (p. 569). 

23. Obsérvese que la prosodia lleva a Pacheco a emplear unas veces la forma latina (v. 66) y 
otras la griega (v. 68) del nominativo singular de «Ninfa». 

24, Cf. CIC. Verr. 6,35,77 Ture odoribusque incensis. Sobre la práctica medicinal de quemar 
determinadas hierbas, cf. 7hlL 7-1,866,8s. 


dant Formae aetheriae rarum et uenerabile donum, 75 
quo nihil in terris pulchrius esse queat: 
imprimis augusta Dice consedit in alto 
pectore, et ambrosio corda liquore rigat; 
purpurat ora Pudor, Clementia mitis inaurat 
florentes oculos, quos sacer afflat Amor, 80 
ipsa uerecundos regit alma Modestia risus, 
uerbaque dat linguae rara, sed apta piae; 
signa sui pulchro posuit Prudentia uultu, 82r 
atque animo insedit, quo sedet usque, sacro; 


apta superciliis Grauitas se fixit in altis, 85 


75 VERG. Aen. 6,408 suenerabile donum* 760V. trist. 3,14,44 Nec quisquam est, a quo *certior 
esse queam*  MART. 10,32,6 Pulchrior in terris nulla tabella foret 77 OV. met. 5,335 *consedit 
inumbra* 79 0OV. am. 2,5,34 purpureus uenit in ora pudor 80 MART. 9,74,3 *Florentes?... 
uoltus | | TIBVLL. 2,1,80 Felix cui placidus leniter *adflat Amor 820V. met. 6,584 *Verbaques... 
linguae / Defuerunt || OV, fast. 3,336 pia lingua || OV. epist. 12,12 +linguaes gratia ficta *tuaes 
11. OV, ars 2,724 aptaque uerba ¡oco 83 OV. fast. 4,586 in uoltu signa dolentis erant 84 
VERG. Aen. 2,660 Si sedet hoc animo 85 OV. am. 1,4,19 *Verba superciliis+* 
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don de la Belleza celestial, lo más hermoso que puede haber en la tierra (25): 
en primer lugar se instala la augusta Justicia en lo más hondo de su pecho y 
riega sus entrañas con el licor de la ambrosía; el Pudor viste de púrpura su 
rostro, y la dulce Clemencia llena de oro sus floridos ojos (26), que reciben el 
soplo del Amor sagrado; la venerable Modestia rige su honesta risa y 
proporciona a su lengua piadosa pocas, pero justas palabras. La Prudencia dejó 
signos de sí en su hermoso semblante y se instaló en su ánimo sagrado hasta 
donde es posible. En su alto entrecejo se imprimió una digna gravedad (27), 


25. Esta Belleza celeste consiste en las cualidades morales que el rostro de Isabel contiene. Cf 
HERRERA, Anotaciones, 171: «Pero no está solamente la Belleza en suaves i lindos ojos, en hermoso 
rostro, i bellísimo i encendido color de mexillas de hermosa dama, en la cual resplandezcan las 
tres Gracias, que es en lalegría de la vista, en la verdura de la edad juvenil, en el agradable 
aplazamiento de modos i gestos del cuerpo (hablo en la propia sinificación, i no en el sentido 
vulgar), mas también está en las aciones i obras, donde se hacen claras i visibles las virtudes del 
ánimo. 

26. El adjetivo florens no aparece aplicado a los ojos en los autores antiguos; como mucho 
designa los cabellos, con el valor de «resplandeciente» (cf. 7hIL 6-1,923,45). «Floridos ojos- es ya 
una imagen renacentista. 

27. Pacheco cumple aquí con uno de los requisitos que planteaba Aristóteles para la Belleza, 
como recuerda HERRERA: «dize Aristoteles en el 3. dela Retóricaien el dela Poéticaque la hermosura, 
assí en lo que es animado, como en todas las cosas compuestas de algunas, consta de orden y 
conviniente grandeza. i assí quiere, que no solo proceda i nasca de la mesma belleza y gracia, pero 
de dinidad i grandeza y veneración con una nota de severidad: ( Anotaciones, 171). 


quam tamen urbano temperet ore lepos; 
- Pasithea nihil excepit, sed corpore toto 
haeret et arte sua perficit omne decor. 
dulcia felicem pertentant gaudia matrem, 
gaudet Apollinea summus in arte parens, 90 
quem fauor ad magnos meritum prouexit honores, 
regia quem summi principis aula fouet. 
tunc quoque Castaliis se miscuit Henarus undis, 
uinctus populeis tempora cana comis, 
indixitque suis thyasos et carmina Nymphis, 95 


carmina quae solis sunt referenda deis; 


87 VERG. Aen. 12,728 *corpore totor. 88 VERG. Aen. 8,612 En perfecta mei promissa coniugis 
arte || OV. fast. 2,764 aderat nulla factus ab arte «decor* 89 VERG. Aen. 1,502 Latonae tacitum 
*pertemptant gaudia* pectus 90 OV. trist. 3,3,10 *Apollinea* qui leuet zartes malum 91 
VERG. ec. 4,48 +magnos* (aderit iam tempus) «honores*  OV. met. 13,594 *meritos* ut poscat 
=honores*  SVET, lul. 72 ad amplissimos honores prouexit 93 OV. met. 5,638 se mihi misceat 
sundas* || CVLEX 17 Castaliae sonans liquido pede labitursundas  940V. epist. 14,40 Frigida 
*populeas* ut quatit aura =comass* || OV. fast. 3,142 laurea *cana focis* || OV. epist. 6,44 
sertis stempora* uinctus Hymen 95 0OV. met. 11,153 *carmina nymphiss  960V. fast. 4,551- 
552 tria *carmina* dixit / «Carmina= mortali non *referenda* sono 
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aunque la suaviza la amabilidad de su gracioso rostro. Pasítea (28) no se reservó 
una parte, sino que se establece en todo su cuerpo y con su arte consuma una 
hermosura completa. 


Una dulce alegría se apodera de su gozosa madre, y se alegra su padre, 
distinguido en el arte de Apolo (29), a quien el favor elevó, con merecimiento, 
a altos honores, y a quien la corte real de nuestro alto príncipe dispensa su 
gracia. 


Entonces, además, se mezcló el Henares con las ondas castalias, ceñidas 
sus canas sienes de fronda de álamo (30), y encargó danzas y canciones a sus 
Ninfas, canciones que sólo es dado pronunciar a los dioses. 


28. Cf. HERRERA, Anotaciones, p. 598: «Omero haze una dellas [las Gracias] a Pasítea, que 
algunos piensan que es Eufrosine... Eufrosine se deduze de enphreno, que es lo mesmo que alegro; 
quiere dezir alegre i bien acondicionada». El pasaje donde la trae Homero es //, 14,269, cuando Hera 
prometía al Sueño que se la daría como esposa a cambio de que hiciera dormir profundamente a 
Zeus. 

29. La expresión ars apollinea aparece en OV. trist. 3,3,10 (en el aparato de fuentes), donde 
designa la medicina. Pacheco lo emplea sin duda con el valor de «poesía», el arte más señalado de 
los patrocinados por Apolo (cf, por escoger un ejemplo, OV. met. 11,155 Ausus [Pan] Apollineos 
prae se contemnere cantus). 

30. Recuérdese que la palabra latina populus comprende el «álamo» y el «chopo- del español, 
populus alba y nigra respectivamente, en tanto que alnus corresponde a nuestro «aliso» (cf. ANDRÉ 
J., Les noms de plants dans la Rome antiquelBelles Lettres, París 1985] 205); Fernando de HERRERA. 
sin embargo, parece que no lo entendió así en la nota que puso al concepto «álamo-: «porque según 
Teofrasto son árboles alnus, populus alba, populus nigra. El «alno- tiene el mesmo nombre en 
toscano, «aulne» en francés, i en español «álamo». Populus es el -povo» en nuestra lengua; ¡assí puso 
Garci Lasso poéticamente el «álamo- por el «-povo-. Dizen que Ércules coronado del povo entró en 
el infierno... (Anotaciones, 688). 
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vos, quae sub liquida crystallo habitatis, abunde 
nostis eam, ad uestras pupula lusit aquas; 
uos liquidis lustrastis aquis, tenuistis in ulnis, 
osculaque argutae mille dedistis herae; 100 
uos risus dulcesque ¡ocos risistis in antris, 
atque imperfecto blaesula uerba sono; 
hic prius ad vestrum gressus ea fixerat amnem, 
nubilis ad uestras virgo adoleuit aquas; 
vidistis cultam gemmis Orientis et ostro, 105 
aptastis nitidos arte decente sinus, 
flauentesque comas, molli quas tinxerat auro 
ipse Tagus, molli dissecuistis acu. 
o quoties didicistis acu uariarée figuras, 


miratae artificis daedala texta manus, 110 


99 OV, met, 4,354 =In liquidis* translucet zaquis* || VERG. georg. 3,355 *in ulnas* 100 OV. 
am. 2,4,26 “Oscula* cantanti rapta «dedisse* uelim 101 HOR. sat. 1,5,98 *risusque iocosques 
OV. ars 1,594 Aptior est *dulci* mensa merumque ¡oco 102 OV. am. 2,6,24 Reddebas blaeso 
tam bene *uerba sono* id. epist. 13,13 uerba inperfecta reliquit— 103 CLAVD. 20,182 *gressus= 
caligine figunt 104 OV. trist. 2,501 *Nubilis* hoc uirgo 105 OV. Pont. 3,4,103 *gemmis* 
radientur*etauro* VERG. Aen. 11,772*etostro* 107 VERG. Aen. 4,590 +Flauentisquez abscissa 
comas  OV. epist. 5,122 flauentes diriguere comae || MART. 12,98,2 Aurea qui nitidis uellera 
tinguis [Baetis] aquis  VERG. Aen. 10,818 molli mater quam *neueratauroz 108 CLAVD, 9,284 
Ipsa caput distinguit acu MART. 2,66,2 comarum / anulus, incerta non bene fixus zacuz+ 109 
CIRIS 81 +Heu quotiens* || OV. met. 11,241 uariatis saepe *figuris+ || MART. 8,28,18 Texta, 
Samiramia quae uariantur acu 110 VERG. Aen. 12,210 artificis manus 


101 dulceisque M 107 flauenteisque M 
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Vosotras, las que habitáis bajo líquidos cristales, la conocisteis bien; de 
chica jugó junto a vuestras aguas. Vosotras bañasteis en las líquidas aguas, 
tuvisteis en los brazos y disteis mil besos a aquella parlanchina dama; vosotras 
reísteis en vuestras grutas con sus risas y sus dulces juegos, y con las palabras 
que balbuceaba y que no le salían. Entonces dio ella junto a vuestro cauce sus 
primeros pasos, y junto a vuestras aguas creció y se convirtió en una doncella 
casadera. La visteis engalanada con perlas de Oriente (31) y púrpura, le 
pusisteis espléndidos vestidos de decente traza, y disteis forma con flexibles 
horquillas a sus rubios cabellos (32), que el Tajo en persona había tenido con 
su oro moldeable. 


¡Ah, cuántas veces aprendisteis a bordar figuras con la aguja, al admirar 
las industriosas telas que salían de su diestra mano, al admirar cómo el oro se 
transformaba en un hilo flexible cuando ella cogía la rueca entre sus níveos 


31. Cf. OV. met. 7,266: lapides Oriente petitos. 

32. Sirve de fuente contextual a Pacheco aquí un momento del Epitalamium de nuptiis Honorit 
Augusti de CLAUDIANO, cuando Venus adorna a María, la novia, de forma similar (282s.): Dixil 
el ornalus, dederant quos nuper ouantes / Nereides, collo membrisque micantibus aptat [Venus]. 
ipsa caput distinguit acu, substringút amictus; / fammea uirgineis accommodat ipsa capillis. 
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miratae in filum lentescere molliter aurum, 82v 
pollice dum niueo carperet illa colos! 
astupet huic operi formosae uirginis altrix 
Pallas, et ingenio se negat esse parem. 
o quoties resonae posuerunt murmura ripae 115 
et demulsa uago substitit unda pede! 
funderet arguto dulces cum gutture cantus, 
et quateret dociles ungue micante fides, 
carmina cum magnis caneret miranda poetis, 
carmina uel doctis non imitanda uiris. 120 
doctiloqui stupuere senes diuina loquentem, 
scriptorum abstrusos sic reserare locos; 
obstupuere nouos formosa in uirgine mores, 
sensaque, queis sanctos uinceret illa senes, 


eloquii suadam, qualem Cornelia discat, 125 


111 OV, met. 6,68 lentum filis inmittitur faurum* 112 0V. epist. 3,76 *plenos* stamina nostra 
=colos* || MART. 6,3,5 *niueo* trahet aurea pollice fila OV. fast. 5,255 decerpsi pollice. 114 
OV, trist. 3,7,40 *esse pares* 115 CIRIS 81 *+Heu quotiens* || CLAVD. rapt. Pros. 1,88 Et 
Phlegethonteae =requierunt murmura ripae  1160V. epist. 21,96 «uago= per loca sacra =pedex 
| | VERG. Aen. 8,87 tacita refluens ita substititunda 117 VERG. Aen. 7,533 «sub gutture= volnus 
id, 8,456 =sub culmine cantus* 118 OV. epist. 5,72 *Et secui madidas ungue rigente genas* 
119 VERG. ec. 9,67 *Carminas... canemus  OV. Ib. 85 *«Carmina dum*... canentur 120 MART. 
10,73,10 «*docti* iudiciumque «*uiri* 121 OV. met. 1,751 magna «+loquentem+ 124 OV. am. 
1,7,6 «in sanctos* uerbera ferre +deos* 


dedos! Causa maravilla esta labor de la hermosa doncella a la nutricia Palas (33). 
que afirma que ella no iguala su ingenio. ¡Ah, cuántas veces depusieron sus 
ruidos las sonoras riberas, y se detuvo el agua, arrobada, en su pie vagabundo, 
al emitir dulces cantos de su melodiosa garganta y tañer la obediente lira con 
sus ágiles dedos, al cantar canciones dignas de la admiración de los grandes 
poetas, canciones que los más doctos varones no alcanzan a imitar, 


Asombrados quedaron los sabios ancianos de que, al hablar de las cosas 
divinas, les descubriera así los lugares escondidos de los autores; asombrados 
quedaron de sus hábitos, cosa nueva en una joven hermosa, y de sus 
sentimientos, con los que vencería a ancianos venerables; de la discreción de 
su conversación, tal que pudiera servir de modelo a Cornelia (34), y de su 


33. Entre los escritores romanos no parece haberse aplicado este epíteto a Minerva. Incluso 
entre los autores griegos aparecen muy raramente expresiones como paidótrophos, que recogen 
el carácter maternal y doméstico que, entre otros más significados, presenta la diosa (cf DAREMBERG- 
SAGLIO, Dictionnaire des Antiquités, 3-2, 1915 b - 1916 a). 

34. La elocuencia de la madre de los Gracos fue celebrada por numerosos autores romanos; 
CICERÓN lo hizo así en el Brutus, 58,211: legimus epistolas Corneliae, matris Gracchorum: adparel 
Jilios non tam in gremio educatos quam in sermone matris. 


et uenam, Erinne quam ferat esse suam. 
parua loquor, quae uel magno sit digna Marone, 
quam numeris optes, culte Petrarcha, tuis. 
ipsa tuos Danthisque sacros legit usque libellos, 
elicit hinc sensus ingeniosa nouos; 130 
haec tibi Laura foret si tempore uiueret illo, 
ornasset famam dignius ipsa tuam; 
ingenium daret in uersus magis ubere uena, 


doctior haec et non pulchrior illa. fuit. 


126 MART. 7,69,4 esse suam Stoica turba uelit id. 11,53,4 *esse suam* 127 VERG. Aen. 
4,337 parua loquar 11 OV. fast. 1,650 magni digna reperta louis. 1280V. am. 1,15,28 Discentur 
numeris, *culte Tibulle, tui* 129 OV. am, 2,11,31 legisse +libellos* 130 OV. am. 2,6,18 
ingeniosa sonis* 131 0OV. met. 6,659 *nec tempore maluit ullos MART. 1,36,6 tempore uiue 
meo 132 OV. am. 1,14,50 Fama tamen memini cum fuit *ista mear 133 VERG. georg. 3,396 
+magis ubera* tendunt || HOR. ars 409 nec studium sine diuite uena / nec rude quid prosit uideo 
ingenium 134 MART. 7,69,10 Castior haec et non doctior illa fuit+— OV. am. 2,5,42 *+pulchrior 
illa fuit= 
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inspiración, que Erina (35) proclamaría como propia (36). Poco digo, pues sería 
digna hasta del gran Marón, y de que tú la solicitaras, culto Petrarca, con tus 
versos; ella misma lee continuamente tus divinos libros y los de Dante, y 
encuentra en ellos con sagacidad sentidos nuevos. Esta hubiera sido tu Laura 
si hubiera vivido en aquellos tiempos; con más motivos hubiera merecido ser 
el adorno de tu fama, y hubiera proporcionado inspiración a tus versos con más 
fecunda vena: ella es más culta, y la otra no fue más hermosa (37). Deja 


35. Ravisio Téxtor dedicó a Erina en su O/ficina (edición de Basilea, 1566, p. 751) el artículo 
siguiente: Erinna poetria Teia, aut Telia (est enim Telos insula prope Gnydon) floruit Dionis 
Syracusani temporibus. Scripsit Dorica lingua elegans poema, trecentis uersibus absolutum. 
aliaque item Epigrammata. Ferunt etus carmina ad Homericam accessisse maiestatem. Mortua est 
annos 19 nata. De hac Proper. lib. 2. 

36. Pacheco convierte a Isabel en un modelo del Humanismo tal como se debía entender en 
Sevilla en la segunda mitad del siglo XVI: es una mujer que escribe poemas cultos que sobrepujan 
los de los poetas antiguos, y que conoce profundamente la obra de los escritores sagrados, lo que 
le permite hablar con propiedad sobre asuntos religiosos. Aparte de ello, como se irá viendo, 
manifiesta piedad, discreción y espíritu poético, es lectora, asidua y atenta, de los grandes poetas 
del Renacimiento italiano (Petrarca y Dante) y es estudiosa de los fenómenos de la Naturaleza y 
del Derecho. 

37. Obsérvese el llamativo ejemplo de sobrepujamiento de estos dos versos, 131-134, en los 
que Isabel excede a la dama de Petrarca. 

En los poetas romanos se encuentran casos semejantes; así Propercio hiperbolizaba la belleza 
de una mujer nada menos que apostrofando a Troya que le hubiera valido más perecer por ésta 
(2,3,34): Pulchrius hac fuerat, Troia, perire tibi, y Marcial, en un pasaje utilizado por Pacheco, 
alababa la calidad poética de cierta muchacha sugiriendo que Safo debería haberla elogiado a ella, 
noa Pantenis (7,69,9s.): Carmina fingentem Sappho laudabat amatrix: /castior haec et non doctior 
illa fuit. 


mirantur docti Naturae arcana loquentem, 135 
qualia cum summis disputet illa uiris: 
unde tremit tellus, quo solem accenderit igni 
luppiter, unde noua Cynthia luce rubet, 
quae rotat astra manus, quanta uertigine caelum 83r 
flectitur, unde pluant fata maligna poli, 140 
quae uis aequoreas occulta reciprocat undas, 
et quibus Oceanus finibus ambit humum, 
unde suas forte accersant animantia uitas, 
quis molem hanc rerum Spiritus intus alit; 


quas partes matrona gerit, quae ¡ura mariti, 145 


135 OV. ars 1,137 =arcana loquaris* 136 OV. fast. 2,700 *ignaris* adnuit *ille uiriss 137 
VERG, georg. 2,479 =Unde tremor terris, qua* ui maria alta tumescant OV, met. 5,356 *Inde tremit 
tellus+ || VERG. Aen. 5,4 =quaes tantum *accenderit ignem= 138 0V. epist. 18,74 *Cynthia, 
lumen habess 139 CLAVD. 5,527 +Dum rotat astra= polus 11 OV. met. 2,70 adsidua rapitur 
=uertigine caelum= — SIL. ITAL. 8,173 Dum caelum rapida stellas suertigines uoluet— 141 VERG. 
georg. 1,86 occultas uires || OV. met. 12,580 saequoreas* qui cuspide temperat zundass 142 
SEN. Oed. 505 Oceanus clausum dum fluctibus ambiet orbem 144 OV. met. 15,433 Mole sub 
ingenti rerum || VERG. Aen. 6,726 Spiritus intus alit 145 CLAVD. 26,626 =quae freta maritos 


142 finibus ad marz. : tractibus in uersu scr. M 
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admirados a los sabios cuando habla de los secretos de la Naturaleza, sobre los 
que puede discutir con varones esclarecidos: por qué tiembla la tierra (38), cuál 
es el fuego con el que Júpiter ha dispuesto que el sol arda, por qué la diosa del 
Cinto (39) se vuelve a sonrojar recobrando la luz; qué mano hace girar los astros, 
cómo es de grande la órbita en la que gira el cielo, por qué nos llueven presagios 
siniestros de la bóveda del cielo, qué fuerza escondida hace subir y bajar las 
mareas y qué límites mantienen el Océano abrazando las tierras (40); de dónde 
toman sus vidas los seres animados, qué Espíritu alimenta por dentro esta 
fábrica de cosas materiales (41); cuáles son las funciones de la esposa, cuáles 


38. Sobre la curiosidad por los fenómenos naturales, que debían constituir uno de los puntos 
de interés del Humanismo sevillano, recuérdese lo dicho a propósito de serm. 2,331. Arias Montano 
rememoraba su temprana afición a estos temas en el prólogo a su Naturae Historia (Amberes, 1601; 
versos 7 y ss. del prólogo, que no está paginado): 
Nondum ter quinos aetas mea iunxeral annos 
Naturae cum non dicerer esse rudis. 
Astrorum el caeli motus, didicique figuras 
Lunae, et inaequalis tempora solstitij: 
Aequales luci ac tenebris communiter horas 
Bina dies terris omnibus ut facere!... 

39. Diana, la luna, nacida en el Cinto, monte de Delos; cf FVLG. myth. 1 praef. p. 13: lam Phoebus 
disiungit equos, iam Cynthia iungil. 

40. PLINIO EL VIEJO respondía a esta interrogante del siguiente modo (nat. 2,242): Pars nostra 
terrarum, de qua memoro, ambienti, ut dictum est, Oceano uelut innatans longissime ab ortu ad 
occasum patet, hoc est, ab India ad Herculis columnas Gadibus sacratas, LXXXV/ . LXXVIH p., ut 
Artemidoro auctori pacet, ut uero Isidoro, /XCVII/ . XVI. 

41. Virgilio aludía a este «espíritu: en Aen. 6,721: Principio caelum ac terras camposque liquentis 

lucentemqueglobum, lunam Titaniaqueastra/ Spiritus intus ali, totamque infusa per artus/ mens 
agitat molem el magno se corpore miscet. 


qua deceat iustam lege tenere domum. 
haec inter calathos didicit formosa puella, 
his studiis annos imbuit illa rudes; 
artibus his castam coluit studiosa ¡uuentam, 
cura fuit magnis prima placere deis, 150 
cura fuit uisus hominum fugisse profanos, 
et quibus insidiis corda subintrat amor. 
iam sibi uenturam comitem Dictynna putabat, 
hoc quoque montanae ¡am cupiere deae: 
iamque habiles arcus atque aurea tela parabant, 155 
et timuere feris deuia lustra suis. 
dii meliora tamen: generoso nupsit Ouanti; 
hic micat uxoris moribus, illa uiri. 
patribus adscriptus sella sedet ¡lle curuli, 


iuraque dat populis, Hispalis alta, tuis. 160 


146 OV. fast. 1,532 *tenere domum+ 147 OV. ars 1,693 Inter loniacas calathum tenuisse 
*puellas* || OV. rem. 319 *formosa puella* 149 MART. 9,35,1 *Artibus his* 150 OV. 
ars 3,380 cura *placere uiro* 151 OV, fast. 2,80 fugiet *uisus* 152 CLAVD. 28,300 +Heu, 


quibus insidiis* 11 OV. ars 1,720 *intrat amor* 153 OV. epist. 13,163 Me «*tibi uenturam 
comitem* || OV, met. 2,441 suo comitata choro *Dictynna* 155 VERG. Aen. 1,318 habilem 
suspenderat arcum 11 OV, met. 3,46 *tela parabant* 156 OV. met. 3,146 per deuia lustra 


uagantes 157 0OV. met. 7,37 *Di meliora* uelint— 159 PAVL. FEST. 41 patribus ascribebantur 
OV. Pont. 4,9,27 in sella nossem formata *curuli*. 160 OV. fast. 1,207 *lura dabat populis* || 
OV. fast. 6,188 «*luppiter alte, tuiz 


los derechos del marido; qué ley es la adecuada para preservar la Justicia en 
la casa. Estas cosas las aprendió en la cuna nuestra hermosa niña; en estos 
estudios empleó sus primeros años, y con estas artes cultivó, estudiosa, su casta 
juventud. Su preocupación primordial fue agradar a los poderosos dioses; se 
preocupó también de huir de las miradas profanas de los hombres y de los 
ardides mediante los que el amor se desliza en los corazones. 

Dictina creía ya que se le uniría como compañera (42); esto desearon 
también las diosas montaraces, y ya le preparaban un arco manejable y flechas 
de oro, y la temieron las apartadas fragosidades con sus fieras. Cosas mejores 
depararon, sin embargo, los dioses: se casó con el noble Ovando (43). A él le 
hacen brillar las costumbres de su esposa, y a ella las del marido. Él, adscrito a 
los oidores, se sienta en la silla curul y administra justicia a tu pueblo, insigne 


42. El tema de la joven que se consagra a Diana constituye un lugar común de la lírica 
renacentista; cf GARCILASO Égloga 2 (HERRERA, Anotaciones, p. 455): «Tú conociste bien una 
donzella, / de mi sangre i abuelos decendida, / más que la misma hermosura bella; / en su verde 
niñez siendo ofrecida / por montes i por selvas a Diana, / exercitava allí su edad florida», u OV. 
mel. 2,441: Ecce, suo comitata choro Dictynna per altum / Maenalon. 

43. Esta latinización persigue tal vez el juego de palabras con ouans (recuérdese que en ser. 
1,265 aparece un Ovandus). 
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ipsa quoque, antiquos linquens noua nupta Penates, 
inter Baeticolas praenitet una nurus. 
Baeti parens, sacros tollas ad sidera fontes: 
accessit ripae gloria quanta tuae! 
Nympha tuis dignatur aquis, quam misit alumnam 165 
Henarus, Aoniis aemulus amnis aquis, 
quam Tagus aurifluis tibi nobilis inuidet undis, S3v 
et Carpetanis flumina fusa ¡ugis; 
quam patriae Nymphae, patriae fleuere Napaeae, 
Naiades et solitos deseruere choros. 170 
absentem nemora alta uocant, syluaeque sonantes: 
illa decor syluis, flos erat illa suis; 
absentis nomen resonis respondet ab antris, 
et frustra (heu toties!) ludicra imago refert. 


tu tamen exulta natisque edice choreas; 175 


161 OV. epist. 13,139 *=noua nuptas marito 162 OY. epist. 5,82 dicar ut suna nurus* 163 


CLAVD. rapt. Pros. 2,72 *+Henna parens* || VERG. Aen. 11,37 zad sidera= tollunt— OV. met. 
1,731 solos =tollens ad sidera= uultus 11 OV. met. 2,464 nec sacros pollue sfontes* 164 0OV 
fast. 4,468 «ripas=, herbifer Aci, stuas* || OV. Pont. 1,7,20 =gloria nostra tuaez. 166 OV,. fast. 
3,456 =Aonias= ungula fodit *aquas= || OV. fast. 3,652 *conscius amnis aquas* 167 MART. 


10,96,3 Auriferumque Tagum 168 OV. fast. 2,272 zArcadiis* plurimus ille +iugiss 170 0V. 
met. 6,16 Deseruere suas nymphae Pactolides undas  MART. 4,44,4 «monte dedere choros= | | 
OV. fast. 1,512 nemorum nymphae naiadumque chori 171 OV met. 1,591 Altorum nemorum 
11. VERG. georg. 1,76 *siluamque sonantem* 172 OV. epist. 6,88 «Illa loco siluasz 11 OV. 
Pont. 1,3,40 «siluasz illa redire «suas* | 1 OV, trist. 5,8,19 *flos erat ille* caducus 173 CLAVD. 
24,310 «detrudit ab antris* || OV. met. 2,269 «*tepidis* latuisse *sub antris* 174 VERG. Aen 
2,793 *Ter frustra* comprensa manus effugit imago 175 MART. 11,32,5 +Tu tamen* 


162 Bethicolas M_ 163 Bethi M 
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Sevilla. Ella, tras abandonar sus antiguos penates al casarse, brilla como 
ninguna entre las jóvenes desposadas que habitan las márgenes del Betis (44). 


Padre Betis, alza a las estrellas tus fuentes sagradas: ¡qué gloria tan grande 
ha llegado a tu ribera! Una Ninfa se digna a venir a tus aguas, una hija que te 
envía el río Henares, rival de las aguas de Aonia (45). Por ella te tiene envidia 
el noble Tajo, cuyas ondas llevan oro (46), y las corrientes que vierten los 
montes carpetanos. La han llorado las Ninfas y las Napeas (47) de su patria, y 
las Náyades han abandonado sus corros habituales; los bosques profundos y 
las selvas sonoras llaman a la ausente: ella era la perla, la flor de esas selvas. 
Desde antros retumbantes les contesta el nombre de la ausente (48), y su 
fantasma les envía (¡ay, cuán a menudo!) vanos espejismos. 


44. Entre los autores romanos, Baeticola sólo se lee una vez, en SILIO ITÁLICO 1,146: qui 
/Hasdrubal] solis opes et uulgus Hiberum / Baeticolas uiros furiis agitabat iniquis. 

45. El otro nombre de Beocia (cf. GELL. 14,6,4: quod Boeotia ante apellata fuerit -Aonia») 

46. Cf. OV. am. 1,15,34: auriferi ripa benigna Tagi. Sobre el oro del Tajo recuérdese /sab. 1,11 
y nota 5. 

47. -Napeas] son Ninfas de los bosques ¡i valles cercados, que los Griegos llaman nápas, aun 
que Servio diga que son Ninfas de las fuentes» (HERRERA, Anotaciones, 568). 

48. El eco tiene un papel destacado en la poesía renacentista, especialmente en la pastoril: 
recuérdese de nuevo GARCILASO, £gloga 2,597s.: «A quién me quexo? que no escucha cosa / de 
cuantas digo, quien devría escucharme. / Eco sola me muestra ser piadosa» (HERRERA, 
Anotaciones, 475). 


aurea nunc gemmis defluat urna nouis, 
fluuiorum decus o Baetis, nunc flore citrorum, 
nunc quoque pacali tempora fronde liga; 
quo premit heroina tuas pulcherrima ripas, 
hunc cole solenni semper honore diem, 180 
et pulchrum resonent semper tua littora nomen, 
nomen amabilius quo nihil ipse uides, 
et cum sudifici spiret leuis aura Fauoni, 
hoc cygni referant nomen in astra tui; 
hoc tantum longi fuerit tibi carminis instar, 185 
hoc nomen laudum satque superque sonat. 
Si Musas Veneresque velis Charitesque decentes, 
si flores, gemmas dicere forte semel, 
si formam niueosque libet depingere mores, 


si laudes omnes connumerare simul, 190 


177 VERG. Aen. 12,142 Nimpha, decus fluuiorum ib. 11,405 zAstrorum decus*  1780V. fast. 
4,656 *faginea tempora fronde tegit* || OV, met. 15,591 pacali cornua lauro / Velat— 180 0V. 
fast. 5,474 Vt celebrem nostro signet «honore diem+ 182 MART. 8,36,4 Clarius in toto nil uidet 
orbe dies 183 OV. met. 4,673 *leuis aura* capillos || CLAVD. 1,272 liquidi clementior *aura 
Favoni*  OV, met. 9,661 spirantis lene *Fauoni* || VERG. Aen. 5,844 spirant aurae 184 
VERG. ec. 9,29 tuum nomen... / Cantantes sublime ferent ad sidera cycni 185 VERG. Aen. 7,707 
*agminis instar* 186 CATVLL. 7,2 satis superque 


177 Bethis M 
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Tú, sin embargo, regocíjate y pon a danzar a tus hijas, y haz que tu urna 
de oro fluya con gemas nuevas; cínete las sienes, oh Betis, gloria de los ríos, 
con flores de limonero y con hojas de laurel; celebra siempre con honores 
solemnes el día en que pisó tus riberas esta dama hermosísima, y que tus orillas 
repitan siempre su bello nombre, pues no ves que haya nombre más digno de 
amor que ése; y cuando sople la brisa suave del Favonio, portador de buen 
tiempo (49), que tus cisnes lleven este nombre a los astros. Él por sí solo podría 
ser para ti como una larga canción: en este nombre resuenan todas las glorias 
y más. 

Si quisieras nombrar de una sola vez las Musas, los Encantos, las Gracias 
honestas; si quisieras nombrar las flores y las gemas; si deseas describir una 
Belleza y unos hábitos puros como la nieve y decir a la vez todas las glorias. 


49. Sudificus, palabra no utilizada por los escritores romanos, es un calco del griego 
aithrégenetés, que, como señala Aulo Gelio (2,30,8), es el epíteto que aplica Homero al viento del 
norte, el Bóreas (Od. 3,895). 


quid laudum cumulos, quid longa exordia quaeras?: 


hoc sonat, haec melius dia Isabella refert. 


192 haec supra hoc, ut uid., scr. M 
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¿por qué ponerte a buscar montañas de elogios, y largos exordios? Se oyen en 
este nombre; la divina Isabel los expresa mejor. 


bu 
Ji 
9] 


[VII 
DE OCVLIS ISABELLAE 


Ocelli nitidi, graues, modesti, 
ocelli aureoli, pii, uenusti, 
ocelli quibus inuident Amores 
et dulcis uolucrum parens Amorum; 
quos uel liuor edax probare possit, 
queis uel Momus iniquus adlubescat; 
qui uitam abripitis datisque uitam, 
et dulces furias grauesque curas 
aut cordi ingeneratis aut fugatis. 
amabo, liceat parum rogari: 
quae uos, dicite, flamma sic colorat? 


cuius ignis hic est (fluitne ab astris?) 


10 


1 OV. am. 2,4,11 oculos in se deiecta modestos 3 MART. 9,30,5 quibus inuidet 
16,203 uolucrum cui mater Amorum  50V.am. 1,15,1 Liuoredax |! MART. 10,34,6 uera probare 


potes  70V. amor. 2,13,16 uitam dominae tu dabis, illa mihi 
HOR. sat. 1,2,110 curasque grauis 10 MART. 8,24,3 Caesar, permitte rogari 


4 uolucrum in marg. : leuium in versu, cruce notatum, scr. M 
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4 OV. epist. 


8 OV. met. 9,697 graues curas 


VII 
SOBRE LOS OJOS DE ISABEL 


Ojos claros, graves, modestos (1); ojos preciosos, piadosos, seductores; 
ojos de los que sienten celos los voladores Amores, y la dulce madre de los 
Amores; a los que podría dar su aprobación hasta la envidia reconcomedora; 
que admiraría hasta el malvado Momo (2); que dais la vida y quitáis la vida; que 
o causáis al corazón desvaríos dulces y graves pesadumbres o las ahuyentáis: 
permitidme, os lo ruego (3) unas breves preguntas: 


Decidme, ¿qué llama os da ese color vuestro? ¿de quién es ese fuego 
encendido [4] (¿fluye de los astros?) que baña vuestra clara frente de un res- 


1. Puede haber sido fuente estructural para este verso MART. 9,11,10 (epigrama utilizado por 
Pacheco, como veíamos en la nota 14 al poema VID): Nomen nobile, molle, delicatum. 

Por otro lado, loar unos ojos bellos mediante una sucesión larga de adjetivos es una práctica 
muy común en la lírica amorosa renacentista: Antonio PRIETO (La Poesía española del siglo XVI. 
[. Andáis tras mis escritos (Cátedra, Madrid 1984] 116), para explicar la génesis del famoso madrigal 
de Gutierre de Cetina, reproduce dos coplas cronológicamente anteriores que comienzan por+»Ojos 
claros y serenos», y se refiere asímismo a unos «Occhi lucenti e belli» de Veronica Gambara, a una 
«Donna de'bei vostri occhi i vivi rai y a otros ejemplos parecidos. 

2. El dios Momo fue, entre los antiguos, el prototipo del fisgón maldiciente (cf CIC. Att. 5,20,6 
ut etíam Ligurio mómó satis faciamus). Los poetas sevillanos, como advierte F.A. DE ICAZA en 
su edición de de Juan de la Cueva, lo trajeron a menudo a sus obras con ese valor; así, el comienzo 
del Ejemplar poético es -Sobre el ingenio y arte disputaron / Palas y el fiero hijo de la muerte, / 
a quien del cielo por odioso echaron», y al final del poema (epist. 3,749) aparece mencionado como 
el «detestable Momo- (Juan de la CUEVA, El infamador, Los siete infantes de Lara y el Ejemplar 
poético, edición de F.A. DE ICAZA [Clásicos Castellanos; Espasa-Calpe, Madrid 1941] 117 y 169). 

3. Pacheco emplea aquí el amabo formular, habitual en mandatos y preguntas y usado 
especialente en época arcaica (cf. ThlL 1,1954,50s: MART. 8,76,1 Dic uerum mibi, Marce, dic, 
amabo,...). Lo emplea también el canónigo en la paráfrasis del Salmo 12 (obra IV 16),18: Amabo, 
ocellos irradies meos. 

4. Debemos a la Antigúedad la imagen poética que asocia el brillo de los ojos de la amada con 
el fuego (cf. PROP. 2,3,14: Oculi, geminae, sidera nostra, faces). Ahora bien, durante el Rena- 
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qui <cla>ram roseo decore frontem 

ardens irradiat uibratque lucem, 

quae cordis miseras fugat tenebras? 15 
num Phoebus radios dedit coruscos 

ut mortalibus et noui micarent 

soles ut micat ipse sol supernis? 

num de fulmine luppiter tremendo 

flammauit?, -cinefacta nempe corda 20 
hoc testantur, ab hac relisa luce-. 

an diuinus Amor suo calore 

et fulgore sacro rubere ¡ussit? 

sic est, sic habet: o beati ocelli, 

sancto pectora concitatis oestro, 25 


diuinis et Amoribus mouetis. 


lam uos congeneres sibi smaragdi 


et candens adamas suos ferebat... 


15 MART. 14,40,2 Totas qua vigil exigit «tenebras* 16 MART. 7,12.8 Phoebi radios || OV. 
met. 1,768 radiis insigne coruscis 17 0V. met. 7,411 radiosque micantes  190V,. fast. 3,715 
fulmina secum / luppiter adferret 


13 <cla>ram suppleuit Alcina [Humanismo y Petrarquismo», 154] 28 desinit M 
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plandor rosado y que emite esa luz, que ahuyenta las míseras tinieblas que hay 
en el corazón? ¿Acaso os ha dado Febo sus flamantes rayos para que dos soles 
nuevos brillen para los mortales como brilla el sol directamente para los dioses 
celestiales? ¿Acaso os ha dado Júpiter las llamas de su aterrador rayo? -Sin duda 
nuestros corazones, abrasados al recibir el impacto de esa luz, atestiguan esto- 
. ¿O ha ordenado el Amor Divino que se.enciendan con su propio calor y su 
fulgor sagrado? -Así es, eso es lo que ocurre: vosotros, oh felices ojos, sacudís 
los pechos con vuestro estro santo y hacéis que se muevan hacia los Amores 
divinos. 


Parientes Os consideraban ya las esmeraldas y suyos los brillantes 
diamantes... 


cimiento la idea alcanza un cultivo extraordinario. Podemos recordar dos de los casos de imitación 
que recoge FUCILLA, Estudios sobre el Petrarquismo en España, 171: los sonetos de Pedro de Padilla 
que empiezan -Ojos que no soys ojos, sino estrellas» (que imita otro de Menni, «Occhi, non occhi 
giá, ma viva luce»), y -Suaves ojos donde resplandece...» (imitación del de Muzio -Occhi vaghi, 
amorosi, ove risplende....). 
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ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS 


Abel (1): 60. 

Abel: Isab. 2,1; 2,7. 

Academia: serm. 2,45. 

Academus; cf. Ecademus. 

Acidalia, fons: Isab. 7,15. 

Aglaya: 233. 

Aguilar: Véase Hernando de Aguilar. 

Alameda de Hércules: 43, 86. 

Alcázar, Baltasar de: 29, 42, 213. 

Alcázar, Juan Antonio: 30. 

Alcázar, Luis del: 30. 

Alciato, Andrés: 31, 109. 

Alcina, J.F.: 21, 30, 32, 33, 42, 43, 47, 54, 55, 56, 58, 59, 71, 85, 86, 88, 94, 
97, 131, 149, 165, 177, 185, 191, 193, 195, 197, 207, 213. 
Aldana, Francisco de: 47, 55. 

Alderete, Doctor: 30. 

Almeida, Juan de: 213. 

Amor: Isab. 1,8; 2,6; 7,33; 80; 8,3; 4; 22; 26. 
Ampbyon: Isab. 6,1. 

Ana de Austria, esposa de Felipe II: 26, 41, 85, 86. 
Anacreonte: 52. 

André, J.: 239. 

Andrés, Domingo: 73. 

Anfión: 61, 221. Véase también Ampbyon. 

Anticyra: 137, 139. 

Anticyra: serm. 1,290. 

Antonio Abad, San: 52, 185. Véase también Antonius. 


1. No recojo las menciones del nombre del propio Francisco Pacheco. Propiamente, lo que se 
recoge en este índice son las apariciones de nombres propios (todos los de persona y algunos - 
todos los del texto latino- de lugar) existentes en la Introducción, en las notas a la traducción, y 
en el texto latino. Éstos últimos aparecen en latín (y en cursiva), de suerte que cuando figuran 
asímismo en castellano, por aparecer en la introducción o las notas, se repite la entrada en 
castellano. 
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Antonio, Marco: 159, 

Antonio, Nicolás: 21, 28, 167, 195. 
Antonius (San Antonio abad): serm. 2,297. 
Aonía: serm. 2,363; Isab. 7,11; 166. 
Apella, /udaeus: serm. 2,326. 

Apella: 155. 

Apicio: 49, 54. 
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Arguijo, Juan de: 30, 55. 
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Arión: 61, 221. 
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Astrea: 103. 
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Aurora: Isab. 7,19. 

Ausoníia: serm. 2,235. 

Ausonio: 60, 147, 171. 

Auster: serm. 2,127; 103. 

Austria, Juan de: 42. 


Baeticola: Isab. 7,162. 

Baetis, flumen: serm. 2,364; Isab, 1,11; 7, 163; 177. 
Barahona de Soto, Luis: 30. 

Barahona y Padilla, Juan: 35. 
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Belgica: serm. 2,278; 341. 

Bembo: 221. 
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Carlos V: 55. 
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Carranza (¿Jerónimo Sánchez Carranza?): 42, 43, 119. 
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Casas, Cristóbal de las: 30. 

Casaubón, Isaac: 45. 

Casio: 159. 

Castalia, fons: serm. 2,214; Isab. 7,93. 
Castiglione, Baltasar: 219, 221. 

Cástor: 147. 

Castro, Américo: 121. 

Castro, León de: 31, 32, 33. 

Castro, Rodrigo de (Arzobispo de Sevilla): 25, 26, 27, 30. 
Cato: serm. 2,172. 

Catulo: 62, 65, 66, 80, 211. 
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Caurus: serm. 2,11. 

Cazalla, Agustín de: 31. 

Centaurus: serm. 1,175. 

Ceres: serm. 1,154, 

Cervantes, Miguel de: 24, 34. 

Céspedes, Pablo de (pintor): 26, 30, 31. 

Cetina, Gutierre de: 47, 213, 257. 

Cbaldaeus: serm. 2,325. 

Cbarites: Isab. 7,12; 187. 

Chaves, Francisca de: 31. 

Checa, F.: véase Nieto, V. - Morales, A.J. - Checa, F. 
Cbimaera: serm. 1,175. 

Cbristus: serm. 1,6; 2,207; 264; 339; epil.c. 

Chueca Goitia, F.: 2: 
Cicerón: 171, 201, 2 
Circe: 61. 

Circe: serm. 1,189; Isab. 6,7. 

Claudiano: 66, 227, 241. 

Clementia: Isab. 7,79. 

Cobos (de la «Academia sevillana»): 30. 
Codro: 121. 

Codrus: serm. 1,178. 

Coelum: serm. 1,25; serm. 2,65. 

Coetus Sacer, Hispalense Collegium: serm. 2, 
Coffey, M.: 45. 

Collado, Jerónimo: 41, 42. 

Constantino, Doctor: 31. 

Copia: serm. 2,276. 

Cornelia: 243. 

Cornelia: Isab. 7,125. 

Coster, A.: 21, 30. 

Crantor, philosophus: serm. 2,353. 

Crantor: 195. 

Cristóbal, San: 41. 

Crusius, F.: 79, 

Cueva, Juan de la: 29, 34, 157, 257. 

Cuevas, C. - Talavera, F.: 213. 

Cuevas, C.: 58, 207, 211, 221. 

Cupido: 60, 213. 

Curtius, E.R.: 191. 
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Cyntbía (la Luna): Isab. 7,138. 


Dante: 245. 

Dantbis (-genitivo- Dante): Isab. 7,129. 
Daremberg, Ch. - Saglio, M.E.: 185, 243. 
David: 27, 56, 177. 

Daza Pinciano, Bernardino: 109. 

Deus: serm. 2,30; 32; 46; 61; 71; 263; 295; 314, 386; 387; epil.b; cf. el 
Omnipotens. 

Deza, Diego (Arzobispo de Sevilla): 167. 
Diana: 247, 249. Véase también Dictynna. 
Dice: Isab. 7,77. 

Dictynna (Diana): Isab. 7,153. 

Dione: 229. 

Dione: Isab. 7,31. 

Dióscuros: 147. 

Diua (Virgo Maria): serm. 2,255. 
Dolabela, Cornelio: 159. 

Domenichini, D.: 32. 

Dríades: 235. 

Dryas: Isab. 7,65; 67. 

Duckworth, E.: 74, 75. 

Dueñas, «El Divino»: 24, 42. 


Ecademus: serm. 2,206. 

Éforo: 209. 

Egidio: 31. 

Elisa y Elísabez: véase Isabel. 
Elisa: Isab. 3,13; 4,1; 3; 5,1; 6,2; cf. et Isabella. 
Elisabetb: Isab. 3,2; cf. et Isabella. 
Elvira de Miranda: 22. 

Eneas: 115, 185. 

Enríquez de Ribera: véase Ribera. 
Enríquez, Fradrique: 29. 

Erasmo de Rotterdam: 55. 

Erina: 245. 

Erinne: Isab. 7,126. 

Erinnyes: serm. 1,237. 
Erytbraeum, mare. Isab. 7,27. 
Esdras: 193. 
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Esdras: serm. 2,348. 

Espinel, Vicente: 36. 

Espinosa (¿Diego de?): 52, 197. Véase también Spinosa. 
Espinosa de los Monteros, Pablo: 21, 28, 40, 41. 
Espinosa y Cárcel, Antonio M.: 21, 22, 28, 85. 
Espinosa, doctor: 33, 42. Véase también Spinosa. 
Estacio: 65, 97, 215, 229. 

Eufrosine: 233, 239. 

Euno: 51. 

Eunus, ex Ecclesiae Senatu: serm. 2,184. 
Europa: serm. 2,360. 


Fabio (Epístola moral a): 47, 55. 

Falernus, uinum: serm. 2,289. 

Fauonius: Isab. 7,183. 

Febo: 34. 

Felipe HI: 26, 27, 31, 41, 42, 49, 53, 55, 85, 86, 131, 193. 
Felipe HI: 27. 

Fernández de Andrada, Andrés: 55. 

Fernando, San: 42. 

Festo Pompeyo: 233. 

Filelfo, Francesco: 46. 

Fileno: 159. 

Flaccus (Horatius): serm. 2,225. 

Floro: 51, 171. 

Florus, ex Ecclesiae Senatu: serm. 2,185. 

Forma: Isab. 7,75. 

Franciscus Pacciecus: serm. 1,titul.d; epil.e; serm. 2,epil.;. 
Fucilla: 207, 213, 259. 

Fulgencio Afro, Fabio Planciades: 247. 


Galán Domínguez, A.: 28, 39, 40, 41. 

Gallardo, Bartolomé José: 21, 22, 30, 34, 85, 157, 213. 

Galle, Philippe: 193. 

Gambara, Verónica: 257. 

Gaos, Vicente: 24, 34. 

Garcilaso de la Vega: 30, 42, 52, 149, 157, 209, 211, 215, 239, 249, 251. 
Véase también Lassus. 

Gelio, Aulo: 159, 253. 

Gelves, Alvaro de (Conde de): 29, 30. 
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Genius (Naturae): serm. 1,11; 21. 

Gestoso Pérez, J.: 24. 

Geticus: serm. 2,388. 

Gil, Juan: 94. 

Gilberto, lacobo: 31. 

Girón, Diego de: 29, 34. 

Gómez, Pedro: 30. 

González Muñoz, M.C.: 131, 133. 

González Velasco, P.: Véase Navarro González, A. 
Gotbunus: serm. 2,194. 

Gotuno: 51. 

Grauitas: Isab. 7,85. 

Gueuara; cf. Petrus Velleius Gueuara. 
Guzmán, Fernando de: 30. 

Harpyiae: serm. 2,301. 

Hazañas y la Rúa, J.: 22, 23, 24, 26, 27, 28, 213. 
Hebreo, León: 57, 219, 221. 

Helena: 147. 

Henarus, flumen: Isab. 7,43; 166. 

Hendrickson, G.L.: 45. 

Hermenegildo, San: 39, 42, 86. 

Hermesianacte: 233. 

Hermon, mons: serm. 2,233. 

Hernando de Aguilar: 21, 22. 

Herrera, Fernando de: 21, 24, 26, 29, 30, 34, 37, 42, 43, 55, 58, 149, 207, 
211,213, 215, 221, 229: 239,.299,12397,.299, 249: 251: 

Hesíodo: 233. 

Hispalis: Isab. 7,160. 

Holgado, A.: 177 

Homero: 235, 239, 253. 

Horacio: 45, 52,55, 65, 66,70, 75, 139, 149, 155, 157, 177, 185, 191. Véase 
también Flaccus. 

Hospital de San Hermenegildo: 26, 28. 

Humanae Monimenta Salutis, Ariae Montanií opus: serm. 2,337. 
Hurtado de Mendoza, Diego: 47. 

Hyberne: serm. 2,279. 

Hyblaeus: Isab. 7,64. 

Hydaspaeus: Isab. 7,23. 

Hymettus, mons: Isab. 7,4. 
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lani: 157. Véase también Tanus (locus Romae). 

Tannes (Franciscus lannes): serm. 2,244; 359. 

Tannius; cf. lannes. 

Tanus, deus: serm. 1,178. 

Tanus, locus Romae. serm. 2,79. 

Icaza, F.A. de: 257. 

Idalia: serm. 2,222; Isab. 3,1; 7,37. 

Ide, mons: Isab. 7,4. 

Tesse, Dauidis pater. serm. 2,234. 

Indus: serm. 1,82; Isab. 7,26; 72. 

Tordanes, flumen: serm. 2,232. 

Isabel de Valois, esposa de Felipe Il: 40. 

Isabel, destinataria de los poemas amorosos: 43, 58, 59, 60, 61, 63, 70, 74, 
76, 86, 87, 88, 229, 231, 245. Véase también Isabella. 

Isabella: Isab. 1,titul.,a; 3; 13; 2,titul.; 8; 3,titul.; 4,titul.; 5,titul.; 6,titul.; 
7,titul.; 7,192; 8,titul.; cf. ef Elisa et Elisabeth. 

Isidoro de Sevilla, San: 39, 42, 86, 213. 

Isis: 60. 

Isis: Isab. 2,1. 

Tuppiter: serm. 1,20; 49; 208; 216; Isab. 4,2; 16; 7,10; 138; 8,19. 


Jalón, Enrique: 31. 

Jano: 121. 

Jerez de la Frontera: 22, 27. 

Jerónimo, San: 177, 227. 

Jiménez de la Espada, M.: 32, 131, 133, 193. 
Juan de la Cruz, San: 177, 185. 

Júpiter: 60, 63. 

Justa y Rufina, Santas: 39. 

Justino Il: 197. 

Juvenal: 46, 65, 74, 75, 103, 121, 153, 185, 209. 


Lachmann, ley de: 79. 

Lasso de la Vega, Angel: 21, 22, 40. 
Lassus (Garcilaso): serm. 2,223. 
Laura, Petrarchae amica: Isab. 7,131. 

Laureano, San: 27. 

Lerma, Duque de: 25. 

Libertas: serm. 1,9: 55; 93; 97; 138: 164; 168: 268; 310; 2,49; 51; 305: 388; 
epil.e. 


Libycus: Isab. 7,3. 

Lipsio, Justo: 33. 

Lleó Cañal, Vicente: 40, 41. 

Loaysa, Juan de: 22. 

Lope de Vega: 37. 

López Bueno, B.: 41, 47. 

López de Miranda (22): Véase Elvira de Miranda. 
López de Velasco, Juan: 49, 131, 133. Véase también Velascus. 
López, Diego: 109. 

Lucano: 65, 209, 233. 

Lucrecio: 65. 

Luis de León, Fray: 31, 54, 55, 65, 149, 151, 177, 199, 215. 
Lusania, ex Ecclesiae Senatu: serm. 2,182. 

Lusania: 51. 

Lycaeus: serm. 2,92; 206. 

Lysania: 171. 


Macrí, Oreste: 30. 

Macrobio: 183. 

Maeda, Asensio de: 40. 

Maestre Maestre, J.M.: 60, 65, 66, 70, 73, 75, 76, 78, 80, 94, 97, 221. 
Mal-Lara, Juan de: 29, 31, 34, 37, 213. 
Maldonado Dávila, J.: 28. 

Mallius: 137. 

Manilio: 05, 191. 

Marañón, Gregorio: 197. 

Marcial: 65, 66, 70, 185, 209, 231, 245, 257. 
Mariner Bigorra, S.: 77. 

Maro (Vergilius): serm. 2,224; Isab. 7,127. 
Marx, ley de: 79. 

Matute y Gaviria, ].: 21, 40. 

Mauri: serm. 2,388. 

Mauricio: 52, 197. 

Mauricius: serm. 2,308. 

Maurino: 183. 

Mauríinus: serm. 2,285. 

Medea: 223. 

Medina, Francisco de: 29, 30, 31, 34, 36, 37, 40, 85. 
Medrano, Francisco de: 55. 

Medusa: 01. 
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Medusa: Isab. 6,7 

Mela, Pomponio: 159, 209. 

Melczer, W.: 31. 

Mendoza, Diego de: 46, 149, 177. 

Menéndez Pelayo, M.: 57, 219, 221. 

Menni: 259. 

Mens Diuina: Isab. 3,9. 

Mesa, Cristóbal de: 30. 

Minerva: 243. 

Miranda: Véase Elvira de Miranda. 

Modestia: Isab. 7,81. 

Momo: 257. 

Momus: Isab. 8.6. 

Montanus (Benito Arias Montano): serm. 2,278; 330. 
Montoto, Santiago: 21, 197. 

Mora Mantero, M.: 175. 

Morales Padrón, F.: 167. 

Morales, A.]. (véase también Nieto, V. - Morales, A.J. - Checa, F.): 25, 
40. 

Morgado, Alonso: 26, 27. 

Morris, E.P.: 45. 

Mosquera, Cristóbal de: 29, 30. 

Muñoz, Diego: 27. 

Musa: serm. 1,5; 288; 2,105; 161; 181; 205; 235; 224; 325; 363; Isab. 1,14; 
7,11; 187; cf. el Camoena, Pieria. 

Muzio, Jerónimo: 259. 


Nais, Naiades: Isab. 7,65; 67; 70; 170. 

Napaeae: Isab. 7,169. 

Napeas: 251. 

Narciso: 207. 

Natura: serm. 1,11; 75; 126; 130; 144; 2,288; 331; Isab. 1,1; 5,10; 7,135. 
Navarro González, A. - González Velasco, P.: 36. 
Náyades: 235. Véase también Nais, Naíiades. 
Nazarides: serm. 2,233. 

Nebrija, Antonio de: 32, 65, 197. 

Negrón, Luciano de: 31, 32, 34, 42, 86. 

Nereus: serm. 2,14. 

Nieto, V. - Morales, A.J. - Checa, F.: 40. 

Ninfas: 235, 251. 


Niño de Guevara, Arzobispo de Sevilla: 21, 85. 

Notus: serm. 2,7 

Nougaret, L.: 77, 78, 79. 

Nouus Orbis: serm. 1,273. 

Nympba: serm. 2,14; 232; Isab. 7,5; 47; 67; 68; 95; 165; 169. 


Oceanus: Isab. 7,142. 

Oebalíus: serm. 2,15. 

Ommnipotens: serm. 1,141; cf. el Deus. 

Oréades: 235. 

Oreas: Isab. 7,65; 67. 

Orestes: 123. 

Orestes: serm. 1,183. 

Orfeo: 34, 61, 221. 

Oriens: Isab. 7,105. 

Orión: 171. 

Orpbeus: Isab. 6,1. 

Ortega Lorenzo de: 26. 

Ortiz de Zúñiga, Diego: 21, 22, 24, 28, 37, 40, 41, 85. 

Osuna, Francisco de: 121. 

Otalora (¿Miguel Ruiz de Otálora?): serm. 1,261, 

Otálora, (¿Miguel Ruiz de Otálora?): 49, 133. 

Ouandus (Juan de Ovando y Godóy): serm. 1,265. 

Ouans, Isabellae maritus: Isab. 7,157. 

Ovando y Godóy, Juan de: 32, 49, 56, 131, 133, 135, 191, 193, 249. Véase 
también Ouandus. 

Ovando, magistrado sevillano, esposo de Isabel: 59, 61, 62. Véase tam- 
bién Ouans. 

Ovidio: 65, 74, 75, 76, 80, 103, 105, 137, 145, 207, 213, 223, 225, 227, 233, 
239, 241, 251. 


Pablo el Hermitaño, San: 52, 185. Véase también Paulus (eremita). 
Pabón, J.M.: 147. 

Pacheco de Guzmán, Fernando: 29. 

Pacheco, Francisco (el pintor): 30, 31, 32, 42, 213. 

Padilla, Pedro de: 259. 

Pallas: Isab. 7,114. 

Palomo, Francisco de Borja: 41. 

Pantenis: 245. 

Pantolabi: serm. 1,287. 
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Pantólabo: 137 

Parcae: Isab. 7,57. 

Paris: 229. 

Parma (hebraísta): 32, 51, 52, 175. 
Parma: serm. 2,102; 233; 324. 
Partbi: serm. 2,198. 

Pascual Barea, Joaquín: 60, 73. 
Pasítea: 233, 239. 

Pasitbea: Isab. 7,87. 

Patres: serm. 2,328; 347; 355. 
Paulo Festo: 231. 

Paulus, eremita: serm. 2,297. 
Paulus: serm. 2,81. 

Pax: serm. 2,304. 

Penates: Isab. 7,161. 

Pérez Custodio, V.: 32. 

Pérez de Alesio, Mateo: 41. 
Pérez Escolano, V.: 41. 

Pérez, Luis: 33. 

Periclaeus: serm. 2,352. 

Persio: 65, 159. 

Petrarca, Francesco: 215, 245. 
Petrarcba: Isab. 7,128. 
Petronio: 229. 

Petrus Velleius Gueuarae: serm. 1.titul.,c; 1; 315; 2,titul..c; 37; 187; 203; 
219; 357. 

Pbaros: serm. 1,160. 

Pbilaenus: serm. 2,96. 
Pbilippus, Hispaniae rex. serm. 1,247. 
Pbilomela: Isab. 7,16. 

Pboebus: Isab. 8,16; cf. el Apollo. 
Phoenix: Isab. 7,16. 

Picaño, Canónigo: 30. 

Pieriae: Isab. 7,60. 

Pietas: serm. 2,05. 

Pimentel, Diego: 27. 

Píndaro: 52, 177. 

Pindarus: serm. 2,225; 236. 
Pitbo: Isab. 7,63. 

Pitó: 233. 


Plantino: 125. 

Plantinus, librarius excussor. serm. 2,342. 
Plauto: 219. 

Plinio el Viejo: 147, 247. 

Plutarco: 215. 

Pólux: 147. 

Pomona: serm. 1,66. 

Ponce de León, Juan: 31. 

Ponce de Ribera, Diego: 25. 

Porfirión: 45, 149. 

Porras de la Cámara, Francisco (Racionero de la Catedral de Sevilla): 21, 
22, 23, 36, 85, 86. 

Porticus: serm. 2,44. 

Posidonio: 191. 

Pozuelo Yvancos, J.M.: 57, 215, 221. 

Prieto, Antonio: 257. 

Prometbaeus: Isab. 4,5. 

Propercio: 66, 80, 191, 213, 215, 225, 245, 257. 
Prudentia: Isab. 7,83. 

Pudor: Isab. 7,79. 


Quevedo, Francisco de: 57. 
Quirós, Pedro de: 197. 


Rambach: 45. 

Ravisio Téxtor, J.: 74, 78, 80, 245. 

Redingo: 51, 171. 

Redingus, ex Ecclesiae Senatu: serm. 2,183. 

Redondo, A.: 31. 

Rekers, B.: 33, 121, 177, 193. 

Remulco: 171. 

Ribera, Felipe de: 29. 

Ribera, Fernando Enríquez de (2? Marqués de Tarifa): 30, 221. 
Rioja, Francisco de: 37, 41. 

Rivers, E.L.: 47. 

Robles, Juan de (Licenciado): 21, 27, 36, 39. 

Rodríguez Marín, Francisco: 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28, 30, 42, 97, 159. 
Rojas y Sandoval, Bernardo de (Arzobispo de Toledo): 25. 
Rojas, Cristóbal de (Arzobispo de Sevilla): 24, 

Roma: serm. 2,356. 


Rufina: Véase Justa y Rufina. 
Ruiz de Villegas, Hernán: 46. 
Ruiz, Hernán: 40. 


Sabaeus: serm. 2,255. 

Safo: 245. 

Sainz y Rodríguez, Pedro: 21, 22, 23, 36. 
Salcedo, Luis de (Arzobispo de Sevilla): 28. 
Salucio, Maestro: 30. 

Salus: Isab. 7,71. 

Salustio: 147, 159, 183. 

Sánchez Carranza, Jerónimo: 33. 

Sánchez de las Brozas (el Brocense), Francisco: 31, 73. 
Sánchez, Francisco (médico): 34. 

Sancho de Sopranis, H.: 27, 36. 

Sandoval y Manrique, Pedro: 23. 

Santaella, Rodrigo de: 73. 

Santelmo, fuegos de: 147. 

Sanz Serrano, M.J.: 41. 

Schulten, A.: 209. 

Securitas: serm. 2,epil.e. 

Seius, equi calamitosi dominus: serm. 2,99. 
Senatus (Cabildo eclesiástico): serm. 1,302; 2,159; 178. 
Senatus (Consejo de Indias): serm. 1,276. 
Séneca, Lucio Anneo: 54, 55, 65, 147, 155, 165, 191, 211, 213, 215. 
Seres: serm. 2,198; Isab. 7,25 

Serón, Antonio: 97. 

Serviano: 233. 

Seyo: 159. 

Siculus: serm. 1,244. 

Sigúenza, Fray José de: 31. 

Silio Itálico: 201, 251. 

Simon, testamenta adipisci peritus: serm. 2,76. 
Siren: Isab. 6,5. 

Sirius: serm. 2,129. 

Socrates: serm. 1,6; 2,172. 

Solís de Ovando, Miguel de: 37. 

Solón: 157. 

Solon: serm. 2,81. 

Spbynx: serm. 1,175. 
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Spinosa: serm. 2,367. 

Spiritus Sanctus: serm. 1,epilog.,c; 2,58. 
Spiritus: Isab. 7,144. 

Syrtes: serm. 2,12. 

Tácito: 211. 

Tagus, Hispanum flumen: Isab. 1,11; 7,70; 108; 167. 
Talía: 233. 

Támesis: 183. 

Tamisius, Britannicum flumen: serm. 2,279. 
Tarifa, Marqués de: Véase Ribera, Fernando Enríquez de. 
Tasso, Bernardo: 149. 

Teius, poeta (Anacreon): serm. 2,228. 
Terencio: 119. 

Terminus: serm. 1,05. 

Thaumantia (Iris): Isab. 7,29. 

Thebae: serm. 2,298. 

Thrasones: serm. 1,163. 

Tiberio: 197. 

Tibullus: serm. 2,224. 

Tibulo: 229. 

Toledo (poeta): 30. 

Tomitano: 207. 

Toranzo (valle): 21, 22. 

Torre, Francisco de la: 55. 

Torres Alarcón, Juan de: 25, 39, 40, 42, 133. 
Tovar, Simón: 33. 

Trigueros, Cándido María: 86. 

Triseo: 51, 155. 

Tryssaeus, testamenta adipisci peritus: serm. 2,76 
Turcae: serm. 2,199. 

Tymbellus: serm. 2,358. 


Ulfenio: 51, 155. 
Urbino: 183. 


Vadillo, Juan de: 207, 209, 213. 

Valencia, Pedro de: 34. 

Valerio Flaco: 231. 

Vázquez de Leca, Mateo: 22, 23, 24, 26, 28. 
Vázquez, Mateo (Secretario de Felipe II): 25, 133. 
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Velasco: véase López de Velasco, Juan. 

Velascus (Juan López de Velasco): serm. 1,245. 

Vélez de Alcocer, Pedro: 179. 

Vélez de Guevara, Pedro: 32, 42, 43, 45, 47, 49, 50, 51, 52, 54, 97, 107, 
133, 167, 175, 195. Véase también Petrus Velleius Gueuara. 
Velleius: cf. Petrus Velleius Gueuara. 

Venus: 229. 

Venus: serm. 1,180; Isab. 3,2; 5,5; 6; 7,2; 187; cf. et Idalia. 

Verzosa, Juan de: 55, 213. 

Vilanova, A.: 32. 

Villasevil de los Pachecos: 21, 22. 

Virgilio: 52, 65, 70, 74, 75, 76, 77, 78, 149, 191, 211, 213, 217, 221, 225, 
227, 229, 247. Véase también Maro. 

Virtus: serm. 1,97; 105; 314; 169; 283; 2,38; 43; 58; 399; Isab. 7,73. 
Vitrubio: 185. 

Vifenius, testamenta adipisci peritus: serm. 2,75. 

Vlisses: serm. 1,201. 

Voberio, luan: 31. 

Vrbinus, coquus: serm. 2,280. 


Witke, Ch.: 45. 
Xuárez de León, Pedro: 26. 


Yáñez, Francisco: 32, 52, 175, 195, 197. Véase también Tannes. 
Yévenes, Pedro de: 27. 


Zepbyrus: Isab. 7,17. 
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esta obra 
en los talleres de 
Editorial Kronos sa, 
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en los humanistas» [Actas del 1 
Simposio sobre Humanismo y 
pervivencia del mundo clásico, 
Universidad de Cádiz); 
«Méthodologie pour l'étude des 
satires formelles néo-latines», 
[Actes du Colloque International 
«La satire humaniste», Vrije 
Universiteit Brussel]); en el campo 
del Humanismo ha tratado la figu- 
ra del licenciado Francisco 
Pacheco («Dos poemas latinos in- 
éditos del canónigo Francisco 
Pacheco y de Benito Arias Montano 
en alabanza de la Cena Romana 
de Pedro Vélez de Guevara», Ar- 
chivo Hispalense, 223[1990]; «Ha- 
cia un catálogo de las obras del 
canónigo Francisco Pacheco», 
Excerpta Philologica Antonio 
Holgado Redondo Sacra, 1-2[Uni- 
versidad de Cádiz, 1991]; «Un tes- 
timonio de la intelectualidad disi- 
dente del reinado de Felipe II: 
protesta social y retiro estoico en Sal 
los Sermones Morales del canónigo UNIVERSIDAD 
Francisco Pacheco» [Homenaje a | de SEVILLA 
Antonio Holgado Redondo, Uni- 

versidad de Extremadura, 1991); 

«Los epigramas latinos del túmulo: 

de Felipe II en Sevilla [I], Habis, 

22[1991)», así como la obra histó- 

rica de Juan Ginés de Sepúlveda 

(«El numerus en el De rebus gestis 

Philippi II de Sepúlveda a la luz de 

la teoría de Estrebeo» [Actas del 

Congreso V Centenario del naci- 

miento del Dr. Juan Ginés de 

Sepúlveda, Universidad de Cór- 

doba)). En la actualidad trabaja 

especialmente en la historiografía 

latina. 
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